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lHTRODUCCl.OH 

C:l tf!ma de l<s adolescencia ha resultado en tiempos recientes, lo basta~ 

te incoqnito y novedoso para producir gran número de obras teóricas que 

sin embargo, parecen no ser las suficientes para terminar con las dudas 

que csla edad a impuesto a quienes fijan su atención en ella. 

De manera general podemos decir que el estudio sistemático de aeta edad 

arranca a la par del rcdescubrimicntc que la~ ciencias sociales y expe­

rimentales hacen a fines del s.XVIII para centrar sus campos de estu-­

dio, donJe todo fenó1ncno aparece como un espacio enteramente abierto, -

para dedicarse a su investigación. Inclusivo:!, hay quienes(•) a(irman -

que J. Rousscau es propia.mente el "inv(_lnt.or" de la juventud. En todo -

i.:aso e·s cierto que con la aparición del "Emilio o de la educación'' 

17f:i2, no solo se extiende sino que lo;Jra iwponcrse una problcmatización 

sobre esta edad, cuestionándose L,mlv !o qi.:~ <;!S ~u educación. como la -

forma y nivel en qui? ha de intl'grarsc a la soc;lednd. /\ partir tle cnto!!_ 

ces "juventud" y "adolcHcencia" 6C han convertido en conceptos de uso -

diar lo, que intentan hacer referencia a una etapa, pe:-o cuyo sentido y 

significado desaparecen írecuuntcmcnte tras su aplicación cotidiana no 

reflexionada, sin alcanzar d comprender todas las situaciones y valora­

ciones que se hallan condensadas, concientc o inconcientcmente bajo es­

tos términos. 

ucsde la "creación" del espacio para investigar a la adole5ccncia, se 

ha generado algo que es bastante intcreJ:>antc y que eJ:> el común dcnomin,!: 

dor de la mayoría de in•1esti9.:icioncs que se ocupan de ella, y que con-­

i:;istc en que al parecer han sido los investigadores quienes han dctcrm.!, 

nado como y que corrcG.ponde a la adolesccnc la para poaer üt:i .i11l.&: !..:-... 

ejemplo de esta situación la encont..ca.ir.on cuando en t~rrninos uni· .. eraales, 

(•) Musgrove dice: "La juvcnt.ud fue invcnt.ada en la misma época que la 

11\Áquina de vapor.· El constructor de ésta Última f..lé Watt en 1765, y el 

inventor de la primera Rousscau c:n 1 762" 



la adolesccncl.a us .telacionada est.recl..l..-=-1entc con el concepto de "crisis .. 

partiendo desde <li>lt.nt.os argumentos sociales, fisiológicos o psíquicos, 

pero todos c~otra<los en Cdcacteri:ar de est.a forma .a los adolescentes, -

dando se como un hecho, aceptando de antemano que la llamada "crisis.. es 

una situación co11 dotallcs, caracterí~ticas j' momentos comvlctamente -­

i..;uales e invariables a cumplirse en cualquier adolescente sin importar­

su lugar de cirigen o clase social, los cuales, se dice Únicamente rnati-­

zan la "crisis" de esta edad. De esta manera podremos encontrar en la 

discusión teórica que una frJ.cción de.bate en si la "crisis" es o no una 

condic1ón para la adolesco¿oncia, y otra parte en los niveles de "crisis" 

que se presentan en esta edad. 

Por otra ¡.iarte al utilizar un lenguaje común u ordinario al parecer no -

tenernos ningur1a di!icul t,H) ¡•ara entendernos sobre la adolescencia, en -­

términos llanos e irnpl tci lilmentc puede significar el tiempo en que una -

persona crece y alcanza su "madurez.". O bien se designa a un grupo de -

individuos, que por i:.u t:J,:,,J. .:;e !:it.•.!rHl l-ntrc el niño )• el adulto. Pero -

delimitar el espacio que corresponde a la edad de la adolescencia, así -

como los contextos sociales que le dan validez., escapan del sentido co­

mún. Por ejemplo, en nuestro sistema político una persona es declarada 

como mayor de edad sólo una vez. cumplidos los 10 años, mientras qua 

cialmente lo es hasta que no dcp!:!ndc de sus padres. Y entonces aparecen 

varias interrogante~ que a lo largo de nuestro escrito tratamos de res-­

ponder. 

l.Qué o cuáles son los factores que det~rminan la existcnci3 

de la adolescencia? 

l.Todos haremos referencia a la misma adolescencia? 

Así la invest.l.gdciÚll ..!.:. !.:: .;:d01 ~scencia parece que se ha venido formando 

por distintos cam¡..as analíticos -conceptuales, sociolÓgicos, p6ico1Ógi-­

cos, pedagóqicos, etc.,- según se ha. rroblematizado al fcnó111eno, ha.y -­

quienes la estudian por su "crisis"1 por su continuo "enfrenta."niento" 

con la generación adulta, y otros más ¡-.or concebirla co:no un producto de 



l.:1.s socit?dades occidentales, al ser la edad donde con mayor clcai:iüad pu=. 

de advertirse como se reproducen las alteraciones que ocurren en la id~~ 

logía, economía y cultura de una sociedad y afectan a sus individuos. 

Lo anterior multiplicado ¡:ior el número de ciencias, autores y tendencias 

que se han encargado del tema. de la adolescencia, pareciera que dojan V!_ 

rias posibilidades para poder explicar a un adolescente, sin embargo, en 

algunos momentos la tcor1a parece no logar concretar en alternativas de 

solución que demandan aquellos que trabajan directamente con adolescen-­

tes. 

Quizá más alla de preguntarnos que es la adolescencia, o a que fase de -

la vida podemos llamar "juventud o adolescencia", parece necesario lle-­

gar a las raices históricas de cada adolescencia, y ver que tradiciones 

le han servido de !undamcnto, que conceptos de valor se asocian a ellos, 

con miras a entender mejor a partir dt! ahí, nuc!itros actuales problemas 

en el trato con adolescentes y tal vez entonces poderlos superar. 

Así nuestro trabajo no se construye con la intenciúa t.lu rc.:>pond.cr a lo -

no encontrado, o de scfialar lo nunca visto, no, simplemente arranca de -

la impactante experiencia de cuanJo inicie mi actividad educativa con -

adolescentes hace cinco años. Desde aquel momento, y a la fecha me he -

sentido cautivado y a la vez consternado por lo que es la adolescencia -

dentro de la escuela. Muy distinta a como la dcscril>ieron mis textos -

universitarios, y llena de variantes a cada grupo escolar, cada grado, -

sexo, turno, y aún más, fuera de un molde en cada generación escolar, 

pesar de la misma zona y cvcntualmcnt.e de las mismas familias y escuelas 

de procedencia. lloy, quizá pueda precisar de mejor manera algunas cosas, 

pero esto no significa que la ubicación del porqué y como estudiar 

los adolescentes escolares resultará una tarea sencilla. 

Al hablar de adolescencia ni;ccsariamentc se tienen que tomar en cuenta -

alementos como sexo, familia, ed.1.d, cultura, etc., incluso hasta el ~ 

mento histórico o época. se convierte en uu Ca.ctor de importancia para l~ 

clcr intentar hablar de la edad en cuestión, todo ello simple de enumerar, 



¡.>ero qur! en realidad forma una densa y compleja red do usos y desusos -

leÓrlcus, conceptuales }' 1nclodológicos, que Loma su tiempo ir pausando, 

para dar forma lo que más adelante su atención ha de juzgar. 

Debo <lucir que el escrito me ha gratificado por dos razones, un.:i el ho31.lc!. 

lo terminado, y la otra al hdbcrme demostrado que aún no termino por c~ 

nucer a la adolescencia. y que roi creencia estuUiantil respecto a que -

los contenidos obligdlorios de las asignaturas correspondientes al tema, 

serían su! ic lentes para despujar los contenidos de la investigación, 

Cué tan sólo un espejismo. Asimismo, cal.re mencionar que el trabajo -

aqui cxpuesto es resultado de una actividad conjunta y paralela, con -

otro trabajo de tesis que explora "Las relaciones profesor-alumno en el 

nivel medio básico" }' que e;;¡ continuidad de la presente. Los datos se­

ñalados fueron obtenidos de tres escuelas secundarias oficiales, dos f!:_ 

dcrales y una est.:i.tal, donde arrJ.>os responsables de tesis hemos venido -

laborando. 

La inveetigaci6n respocto a la adolescencia no es un campo muy competi­

do en nuestro pals, por el contrario toda ella se ha caracterizado por 

ser lenta y tardía, lo que no!; ha obligado a la búsqueda de autores que 

dieran otra explicación de la adolescencia quu no fuera la psicológica­

º la fisiológica. Creemos que el problema para investigar a la adoles­

cencia no esta en que s~a un tema imposible de estudiar, más bien a la 

fecha ha faltado un orden y 10e9uimiento a todas las conceptualizaciones 

y métodos que se han utilizado para generdr o apoyar las distintas teo­

rías de la adol~sccmci.::i que DO utilizan en nuestro medio, para evitar -

as1 en gr.in medida el continuo error de estereotipar ltts conductas do -

los adolescentes. Sin temor a equivocarnos. podc.."105 decir que durante­

mucho tiem¡.>0, quiz.á más del Ol!Cesario, los cambios f:Í.sicos en la adole_! 

ccncia han sido los que especialmente han llarnaUo la atención a gran n§.. 

mero de autore?s, y de ahí se hu. partido para dar do una peculiar forma, 

la explicación a los cambios que se vivt>n en cota edad, y creemos que a 

la pe<lagogía no pueden bastarle estos aportes cua.ndo el fenómeno cduc!!. 

tivo es tan amplio, que sobrepasa facU.mente la esfera de lo fisiológi-



co, demanddndv, en cambio, datos que con mayor exactitud le pennitan -

hablar de los procesos de cambio que viv~ un adolescente en la modali-­

dad de educando. 

La investi9aci5n pedagógica centrada en la edad de la adolescencia, ti!_ 

ne un espacio claramente delimitado para cualquiera de sus prácticas, y 

es la escuela secundaria, que además es un campo poco explorado aún -­

cuando se trata de un paso formativo para la gran mayoría, y que ahí se 

hace evidente el nacimiento y manifestación de gran número de conductas 

sociales que pueden, o no, generar cuuflicto a los individuos que allí­

se encuentran. La escuela secundaria hace particulares las incidencias 

de la familia, el sexo, la autoridad, etc., en las conductas sociales, 

sentimientos y valores morales de las personas que forman la comunidad 

escolar. Estudiar~s a la adolescencia escolar por dos motivos, el -

primero se basa en un principio de la pedagogía, y que se ocupa de la 

formación social de los individuos, y por tanto el que la edad de la -­

adolesce11cia F=e~cnt.o pl.vLlt:mas o alteraciones en su desarrollo social, 

so hace enteramente vál.ido ocuparso de ella. Luego pcirque la adolesce!!. 

cia escolar se ve caracterizada por una serie de situaciones como son -

el cumplimiento con un uniforme, actuar bajo las observaciones de un r~ 

glamento, entrar o salir a clases en un dcterminatlo horario, respetar -

actos cívicos, etc., y que hace una adolescencia distinta, tanto para 

los sujetos mismos, como para quienes les vemos de 7:00 a 13:10 y de -

13:40 a 19150 Hrs. 

Como objetivo principal hemos pensado en la investigación con adolesce!!. 

tes escolares, pero antes de llegar a ello realiza.r:emos una serie d.e -

semblanzas y análisis ror;pecto a la problemática que envuelvo a nUes­

tros adolescentes, cuestión que podra generar el cuestionamiento i:;nbr~ 

l•u• tdst.emar:1zación del trabajo. y del cual podemos decir qu<:? puede te­

nerse la apariencia do que existe una ,pluralidad de temas, emparentados 

y conexos por un capricho ecl€ctico, pero en realülad hemos preferido­

la sugestión de nuestro punto de vinta, ante el gran problema que: pre-­

santa la teoría de la adolescencia en nuestro medio, y que desafortuna-



daaente no alcanzamos a cerrar. 

De esta forma, en la primera parte presentamos un análisis somero de -

algunos elementos que continuamente son referidos con la adolescencia -

como son la sexualidad, sus conductas, y su manera de relación con el -

adulto, pero que por haberse convertido en señales "tradicionales" al -

lkll,,lar de la adolescencia, continuamente son nombrados y repetidos sin 

examinar cuidadosamente el deterioro que ocurre en la concepción y tra­

to que sostenemos con nuestros adolescentes. 

Posteriormente abordamos un breve condensado histórico de aportes cien­

tíficos sobre la adolescencia y que tiene una doble intenci6n. Presen­

tar cinco momentos distintos de abordaje al tema de la adolescencia y -

reconocer cinco distintos aportes metodológicos, que a nuestro juicio -

aún tienen vigencia en el estudio de la adolescencia con los respecti-­

vos ajustes históricos e incidentales del fen6meno. 'i finalment.e lle­

gar a la investigaci6n experimental. donde los anteriores aportes meto­

dológicos son ajustados y sus resultados analizados con la intención de 

c:unocer la cosmovisión del adolescente escolar, y poder situar problem-ª.. 

ticas y alternativas de acercamiento y comunicación social con los ese~ 

lares. Cabe mencionar que esto Último es el punto de partida del otro­

t.rabajo de tesis "Las relaciones profesor alumno" y que ya hemos menci~ 

nado. 

r.:xiste -aunque velado- un sistema expositivo, que definitivamente no se 

puede calificar de clásico, y que a continuación presentamos esquemati­

camente como anticipo y guia de una más fácil lectura. 

a) Delimitar del objeto 

1} Delimitación material 

2) Precisión de la investigaci6n en adolescentes por otros 

autores. 

3) Hacia una definición provisional de adolescencia. 

4) Características del adolesc~nt~ eiicolar dc:¡dc nuestra expe­
ri<?ncia. 

6 



b) Análisis de la adoles:::,?~cia 1;scolor 

1) Características de inti·:-:;1.cc.lÓn ~ntre adolescentes 

y cscuf;!la 5(·,:;undd.t· ia. 

2) Propuesta de análiE:is t.córico genética. 

e) Estudio particular de adolesccntcfi escolares. 

l) Metodología 

2) t'rf;!sent.:ición de datos. 

3) ;\.nd.lisis dt! datos. 

Quedan pues a juicio del lector instru..i:.ent.os, metodología y considera-­

cienes. ~n un intento p•..ir a.."':l.pliar el marco de referencia de la adoles--

cencia '.!Scolc1r. 

·¡ 



CAPITULO 



a) AOOLESCENCIA E WVESTIGACION 

I.Hl'ORTANC!P. DE L1\ 

I) IllYESTIGl\CION EN 

1\00LESCENC1" 

Cuando se aborda el tema de la adolescencia, la mayor!a de perso-­

nas, de manera simple e irunediata, puede argumentar que se trata de una 

edad ''intemedia" entre el niño y el adulto, que puede estar entre los 

12 y los 18 años, y con la misma sencille~ se puede decir que es la -­

edad clásica de 1.os problemas y los conflictos, 

Para algunos, la adolescencia simplemente es la edad donde aparece el -

acné. Para otros, significa los brotes de inconformidad, pelo largo, -

h.1bl:i.d~s y hi\r\Jllo. Y para casi todos, signi(ica la edad que con pena 

o gloria, se tiene que pasar r que todos conocen, pero cada qui.en pucUt:­

hablar de ella en terminas distintos. 

A nadie sorprende la cantidad de juicios que puede recibir un adolesce~ 

te, gracias a la "irunadurez." que absurdamente se le ha adjudicado a sus 

comportamientos. Sin embargo, raucho de lo que podemos escuchar y decir 

rcspec~o a~ los adolescentes no son máG que impresiones generalizadas, de 

conductas cotidianas y comunes que han sido juzgadas perdiendo el con-­

tacto con los adolescentes. 

En los adoles~cntes, sus comportamientos y actitudes siempre llaman de 

alguna forma la alencian de quitmes les rodeamos, su forma de v~stir, -

su masica, lenguaje, .:o .:>¡. !.;;..:!.::, l'..!. n•1<>ya cultura que promueven y qu~ -­

rc::;ulta notablemente distinta a la que vivimos cuando nos toco ser ado­

lescentes. Es l\ partir de [\qut, de los que ya no soro.ce y ~o qua los­

adolcsccmtes son, donde surgen l¡¡s m~s serias desviaciones que. corno 

adultos podemos tener frente a l~ adolescencia, Al emitir cu1•üquier -­

opini6n respecto de ella. 



lioY, la adolescencia ya no puede ser uniciUtlentc definida a pa:;tir de -

sus cotidianas apariencias, pues su extravayancia al vestir, su indife­

rencia, la crudeza r.lc su lcn.;uajc, o c.:ualquit.!r oLra manifestaci6n, son 

simplemente la compañia ;iparcntc a las más &erias y comprometidas acti­

tudes que el aUo luscento pul~Ue tener !rente al mundo que la rodea, pero 

a las cuales no tenemos acceso. 1-'Qrque simplemente aceptamos quedarnos­

con las apariencias. 

La adolescencia entendido corro una ed;iJ. más del desarrollo de los indi­

viduos, resulta ser un csr)acio <lande los más variados y curiosos elcmc!:. 

tos de la vida social y personal se entrelazan. Cuestiones como la per­

sonalidad, la sexualidad, educación, religión, familia, amigos, depor-­

tes, etc., 5cn entre otros, elementos que se hah de. combínc'\r distinta-­

mente de una pursona a otra, por lo que diíicílmt?nte podemos llegar a -

a1,;o.:pL ... L'. .:ifi~f'1·"-·io11cs tales como: "todos los adolescentes son rebeldes", 

"udolcscencia sinónimo tlo inconformidad" cte., aunque ouLv t.io~~ •.Jna 

cualidad, pvrque aún cuando verdaderamente algunos adolescentes respo!!.. 

den fii.!ltnentc a los estereotipos universales. et.ros permanecen en el um­

Oral de la nada. 

A este problema de estcorotipar a la adolescencia en general, se suman 

lo:; dctallt=s mutodclógicos quu en su mayoría 5e h.m empleado <.h1rantc su 

investigación, pues al igual qÜe otras temáticas de las ciencias socia­

les, no ha podido evitar verse afectada por los criterios de las cien­

cias experimentales. Es decir, que ha predoininaCo el viejo modelo ex.p~ 

rimental cicnt!.fico, domlc el rigor ¡..oor seguir el método importa más -

quu la a.~plit.ud y variaci5n del ícnó:neno. 

Como ejemplo podernos mencionar el uso in<l.iscr.iminado qua se ha hecho u~ 

las cncu~staa, instrumento que multiplica su populai: idad, "J que sin du­

da es de grnn utilidad, pero quo incluido dentro del modelo experimcn-­

tal limita sus virtudes y afecta significatiV.:L'ncntc las conclusiones -

q-.:c d~ ella pue<lan obtenerse, por la razón que dentro del modelo cxper ! 
mental, los datos obtenidos obscsivamente son l•.l.:'"-!:icnt:!.dn.; en te'rminos -
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estadísticos, donde se pretende de algunos casos, que una cifra resuma­

cl significado de cualquier conducta que presenten los individuos, para 

despue& pretender comprobarlos. 

Y se ha llegado al extremo de aceptar que cualquier fracción o porcent.!_ 

je, ab&tracciones numéricas, son sufientes paro. valida.r cualquier come~ 

tario que desee ser tomado "seria y cientÍficamenta". 

Estudiar a la adolescencia en forma e!Jtrictamcnta experimental ha teni­

do ya su momento, por medio del cual tenemos conocimiento sobre caract!_ 

r!aticas particulares en tallas y demas aspectos de maduración fisioló­

gica, pero esta modalidad de estudio inevitablcmcnto limita otro tipo -

de conocimientos factores más subjetivos, como pueden ser las emoci~ 

nea o cambios en la forma de pensar en los adolescentes. 

Si a todo lo antcr ior sumamos que cada autor, cada ciencia y cada tende!!_ 

ciu tienen su propia versión sobro la aJolcsccncia, generando "islas" -

de conocimiento, la investigación en adolcscl•ncia "pueda ser comparada 

con el an5.linis químico del agua, que al descomponerse en hidrógeno y -

oxígeno, ninguno de los cuales tiene las propiedades del total, y cada­

una Je 1?llas posee cualidades que no están presentes en la totalidad. -

Los esturlio90li que apliquen esto snlitodo para explicar alguna propiedad­

Uel agua, porqull extingue el ruego, por ejemplo, Uescubrirán con sorpr~ 

sa que el hidrógeno lo enciende y el oxígeno lo mantiene" { 1). 

Asimismo, al tema de la adolescencia lo podemos encontrar dividido en -

gran número de sul.itemas, tan importantes como cualquier otro, pero qua 

¡.,ar .:!c~!'~rt:.:::.:. ?:.:l:: c~re~id? <l'.:" f'•Jnt-nci rl,... rnnPxi6n pnra explicar qlo~al­

monte a un adel~scento. Encontraremos trabajos aobre la drogadicci6n,­

bantlalismo, limido:r., otc., algunos Gerios y densamente tratados, pero -

que dan la idea d~ ser una especialidad, cuando lo más inmediato lo -

máo obvi.o, par-.,ce aún no estar lo l.Ja5tantc claro. 

lQué y Como es un adolescente? 

lQuó determina lu existencia do una adolescencia? 
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lEn todo momento la adolescencia es un sinónimo de 

conflictos?. 

Es decir, que de seguir creando "especialidades" aisladas, difícil será 

su propio conocimiento como el que logren aportar a otras áreas del co­

nocimiento. 

Un trabajo que nos ha llamado la atención muy gratamente, es la compil!, 

ci6n realizada por Stubss y Delamont, donde a nuestro juicio queda im-­

plicito un gran ejemplo sobre la interrelaci6n y construcción dc.l cono­

cimiento en una investigación. Todo el texto presenta iuvestigaciones­

dentro y fuera del aula con jovenes ingleses, y se analizan las posi-­

bles características que presente la rclaci6n pro(esor-alumno, a travéz 

ele las variables que deterrainan sus cotidianas formas de trato. Cada -

capítulo trata sobre una problemática distinta, y se puede advertir con 

facilidad como a cada variante de problema, tambi6n existe una distinta 

alternativa de solución para el mejor entendimiento. 

Delamont y Hamilton (2) nos plantean el análisis sobre las formas de in­

vestigación, que han resultado p.;opiaa o comunes dentro <lel salón de -­

clases. Concretamente examinan aquellos métodos comunes para agrupar -

datos, y de los cuales se val
0

cn "tradiconalmente" la mayor\.a de los in­

vestigadores dentro del aula, y que a la fecha han resultado ser compl;_ 

tarnente inadecuadas para es1.ructurar una explicación coherente a todo -

el mundo escolar, ya que por regla general c.:isi todas las consideracio­

nes desprendidas de estos métodos, tienden de alguna forma a clasificar 

y categorizar las conductas de alumnos y maestros. para luego hacer una 

simple referencia nwnárica. 

Reiteraremos conjuntamente con esta opinión que la invest.igación exper! 

mental, no es del todo apropiada para examinar los fenómenos dentro de 

la escuela, sean las relaciones entre las personas, el proceso enseñan­

za-aprendizaje, o cualquier otra, pues al aferrarse al principio de la 

'"objetividad" que ha de dominar a la investigaci6n, sin desearlo se re-
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ducen las caracter!sticas del fenómeno estudiado, y solamente se asequ• 
ran los datos que provienen del contacto con la observable y lo cuanti-

ficable, dejando a final de cuentas pequeñas fracciones de todo 1o est~ 

diado. 

La investi9ación dent.l:'o de la escuela, en cualquiera de sus modalidades, 

requie.re de elementos que le pe.rmitan estar en mayor y mejor contacto -

c:on los individuos, así como de ser lo bastante flexible con las cam-­

biantes actitudes entre la$ personas; se requiere también que el inves-, 
tigador-observador actue en función a otros principios, permitiendose -

tomar en cuenta todo lo que acont.ece al rededor de lo investigado. 

Desearnos señalar que los a.rc;¡umentos de la opinión anterior y de nuestra 

aceptación por las ideas de oelamont y Hamilton, no son producto de la 

actual. ::...'"'tla p<lr criticar al método experimental, pues bajo el examen de 

nuestra práctica docente, es como podemos decir q>.J~ en las man!festaci.2. 

nes del mundo escolar, existen algunas relacionadas a la enscñanza­

aprendiz.aje que son indirectas o subjetivas pero a la vez significa.ti-­

vas a este fenóaieno, como la afectividad, las relaciones interpersona-­

les. los cambios de caractel:' etc., y de los cuales no pueden dar ex.acta 

cuenta el método experimental. 

También deseamos dejar en claro, que al no estar de acuerdo con el mé­

todo experimental, esto no significa estar en contra de una sistemátiz.!_ 

ción o pretender romper con ella,. entendiendo que el compromiso por a.!, 

canza.r la comprensión del objeto de estudio en las ciencias sociales, -

dificil.mente se puede alcanzar con un sólo y absoluto método de estudio. 

A pesar de que la escuela en si misma es un espacio físico clü=!!!n~nte -

delimitado, la verad es que se convierte en un micro universo social -

que se transforma en algo demasiado qrande y complejo para poder ser -

tratado concretamente de priJD.era intención. Y cualquiera de nosotros, 

tc:oistas, al desear brindar alguna solución a los problemas advertidos, 

podemos caer ficilmente en amplias discusiones, y profundos análisis --
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teóricos que a final de cucnt~l.s olviden por completo las naciones más -

elcmcntulcs <lel rnunJo en el aula. 

El maestro, que a pesar de su preparación profesional y vocacional, co!!. 

Li11u.-un•~11Le se 1Jlslrue 1 por las cxiyt.:mcias administrativas, que le ol>l.!_ 

g.:m a una continua y rcpotitiva planeación, donJe dificilmcnte tienen -

lu9ar los problemas que se presentan en el s.--ilón du clases, impidiendo­

le detenerse ante las dificultades, por tener que cumplir con un calen­

dario de actividades. 

El alumno, a quien siempre olvidamos vrcguntar sobre su interes en el -

traliajo escolar, de quien no sabemos gran cosa en cuanto a sus emocio-­

ncs, o for-mas tlc pensar. 

Así, al intenlt1.r comprender los elementos que confluyen en la vida ese~ 

lar, nuestro marco de rcfc1;cncia tiene que ampliarse para pot.lcr enten­

der que todos estos elementos son producto <le las relaciones socialcs,­

afecta<las por la ideología, pol!tica, religión, cultura, etc., por lo 

que no son inmutables o estáticos en el tiempo, y que al incidir en lo 

que hemos denominado como un micro universo social, con una investiga-­

ción se nos demanda permanecer en el plano más contemporáneo que sea ~ 

sible, tal y como lo es el mismo objeto de estudio, evitando caer en --

descripciones inadecuadas y a destiempo, que pueden llegar 

vantes ante las necesidades del fenómeno de estudio. 

irrclE., 

Con lo que respecta a la investigación en adolescencia, en la actuali-­

rJad son pocos los autores que siguen afcrt·aUos a rendir una explicación 

indirecta del fenómeno, y la mayorí.a mundial se encuentra en la b~!>que­
da de nuevos caminos que brinden explicaciones amplias y constructivas­

con todo lo que toca o significa esta edacl. 

En otras &'¡.oacas el adulto ordinario o el investigador, casi siempre 

quedaban con opinJ.ones de la adolescencia que resultaban ser las menos 

comprometidas y las más cornadas ante lo que ocurria en esta edad y que 
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obviamente no alcanzaban a comprender. 

En aquel momento fué común el que aceptaran al adolescente como un ser 

conflictivo e inconforme, rebelde sin ra:ón ante el adulto, y con pens!. 

mientas y actitudes pasajeras. "Pero si se ha descrito a menudo esa -­

expresión afectiva y social de la adolescencia, no siempre se ha com-­

prendiCo que su condición previa y necesaria era una transformación del 

pensamiento... Si esas nuevas transformaciones llevan en un sentido -

a termino a la infancia, no por ello son menos escenciales para consid.!, 

rarlas aquí., proque a1 abrir nuevas perspectivas sobre edades posteri~ 

i:es, representan al mismo tiempo, una conclusión con respecto a los pe­

r1odos precedentes" (3). 

Las act.it.ui;;!c::. de los iidolescentes fueron en mucho tiempo minimizadas, -

creyendo que carecian de significado y de valor socitt.l. sin embargo, -

con esto lo único que ocurrio fué el bloqueo científico y un deterioro 

en las relaciones con el mundo de la adolescencia. 

cualquier adolescente posee una historia como individuo social, y no -

puede ser considerado como producto de la casualidad, así como cualqui.:_ 

ra de sus manifestaciones, por más absurdas que parezcan, tienen una r!_ 

zón de ser y un punto de origen en la mistna sociedad y comunidad que le 

rodea. 

QUienes enjuician al adolescente como el más irracional de los seres, -

seguramente no son capaces de advertir que los cambios y diferencias -­

que se gestan en el a;;'!olc~co:?nte, son ante todo el indicador de una evo­

lución e independencia de pensamiento que necesaria.mente ha de siluw: -

una diferencia eiltre el individuo y su medio, así como con el resto de 

las personas que le rodean. Quizá lo más curioso de ese concepto de i!!, 

madurez que han dado a los adolescentes, es que se concibe como algo -

' espontaneo, repentino o "clásico de la edad 11
, reflexionando muy pocas -

veces que los abruptos cambios en las actitudes y pcnsa.'tlientos, son pr!?.. 

dueto,· tanto de la evolución de los individuos, así como de la sociedad 
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'i cultura donde se incluj•e. l' la evqlución del adolescente esta l.igada 

con la sociedad en que viven. l-1) Por lo que seguramente encontraremos 

serias contradicciones entre lo que comunmente se pien::a de un adole.;;. 

cente y lo que socialmente se demanda. de él. 

Otros pueden seguir pensando que la adolescencia es un ¡::eríodo totalrne~ 

te conflictivo, y desgastarse listando todos los problemas que ella pr.!:_ 

senta. Nosotros creernos que seguir nutriendo el terreno educativo con­

estas opiniones no surte ningún efecto positivo, a la vez que desvir-­

túan los intentos de investigación en este campo. 

El profesional de la educación media, ha carecido de un respaldo teóri­

co más amplio sobre las situaciones que ha este nivel ocurre en el aula 

y con sus educandos. Los textos de que puede auxiliarse para el apoyo­

de su actividad docente, curiosamente nunca mencionan estrategias de -

diagnóstico o de trabajo con los adolescentes,· y cscc:isamentc son claros 

sobre los programas de trabajo en las asig'.1aturas. 

Como ejemplo de esta situación, podemos mencionar a los textos guía pa­

ra el se?.-vicio de orientación vocacional. En ellos puede verse inrnedi!:_ 

ta.mente la idealización de situaciones, así cor.io de individuos. En al­

gunos casos el orientador o maestro desea ver a sus alu.-nnos como indi-­

rectamente los presenta el progra..-r.a de trabajo, nobles, dispuestos a 

trabajar, abiertos al diálogo, cuestión que desencaja in:nediatarnente -

con personalidades que trabajan, que son rechazadas por el grupo, que -

tienen problemas de desintegración farniliar, o de convicciones ideológ_i 

cas, y el programa parece no contemplar estos detalles y mucho menos -

proporciona alternativas para el trabajo. 

Para terminar dit"emos que si el adolescente aparece ante nosotros cor.io 

un se;- de carnbios 1 no se hi\ e.xamin~do con cuidador que paradojicamente 

sean estos ca:mbios, los que puedíln en un mornento dado permiti.r una me­

jor definición de la adolescenci<\, por la sencilla razón de que al es­

tudiar, sus manifestaciones esta..":los e:;tudia.ndo lo que en cscencia Son. Por 
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esto en nuestra investigación hemos decidido retqmar lo cotidiano de los 

actos dentro de la escuela. 

II) LAS MANIFESTACIONES 

U\00 OBSCURO DEL CONOCIMIENTO 
EN LA ADOLESCENCIA. 

Aún cuando la mayorÍZI. de nosotros podemos de forma inmediata observar -

las conductas de quienes nos rodean, en muy pocas ocasiones tenemos los 

elementos para poder analizar las causas que determinan ese actuar de -

las personas. Cualquier conducta, incluso la ~s ordina!'ii:l, no puede -

ser considera corno producto del azar o de la total y completa individu~ 

lidad. 

En la adolescencia como en el resto de las edades, se hacen particula-­

res determinadas formas de actuar y pensar, y por la similitud que tie­

nen con las manifestaciones de adolesce~tes de otros países, hay quie--

nes poco a poco las transforman fenómenos mundiales. 

Si cualquiera de nosotros trata de describir repentina y brevemente a -

un adolescente, sin duda puede caer en listar una larga cadena de adje­

tivos, que de alguna forma pudiera describir "la personalidad" que este 

nos parece guardar. 

Un adolescente puede parecer insolente, grosero, brusco, tierno, volu­

hlP., irresponsable, etc., y estas 'definiciones' no terminan más que -

en adjetivos de crítica a las conductas que nos parecen las m5.s direc­

tas de encontrar en los adolescentes, y las cuales parecen atentar PC!. 

manentemente contra la estabilidad del mundo social que dirigen los -

adultos. Bajo este punto de vista i;:odemos dama::: cuenta que ~n reali­

dad es mqy difícil <:1.clarar cuales son las verdaderas actitudes de los­

adolesccntes y cun.les las apariencias que el adulto u prt:.p.:i.r;:i.:!o para -

los adol~scentes. 
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''Nuestra juventud prefiere ahora el lujo y la molicie. Tienen modales 

chabacanos y desprecian a la autoridad. Han perdido el respeto a los 

mayores. Prefieren el parlotear y divertirse al honrado esfuerzo del 

trabajo. Los jovenes de ahora, contradicen a sus padres, comen sin ~ 

banidad y tiranizan a sus profesores... estas palabras las pronuncio­

sócrates en el siglo V antes O.a cristo" (5). 

Quienes aceptan que la adolescencia so caracteriza como un movimiento­

que esta en contra dol adulto, parece ser que no se han preguntado -­

abiertamente sobre l<J.s causas que originan estas conductas de enfrent!!. 

miento. 

Desafortunadamente se cree que la adolescencia predispone su conducta 

agresiva frente al adulto, sin llegar a considerar que de trasfondo -­

existen condiciones de la vida social que han sido las que determina­

ron estas conductas. La familia, por ejemplo, tien~ una culpabilidad­

no estudiada, como generadora de conflictos para los adolescentes. Si 

bien es cierto que en algunos momentos los adolescentes pueden mostraE,. 

se impredecibles y conflictivos en su vida familiar, también es nece­

sario ver que muchos padres de familia son incapaces de entender y se­

guir proporcionando la guía y educación a sus hijos, cuando estas alt!, 

raciones se pres en tan. 

Esta separación entre el adulto y el adolescente ha sido llamada por -

algunos autores como "conflicto entre generaciones" (6) , y que b.!sica-­

mente consiste en lo siguiente: Una ve:. que el adolescente asume su -

propio punto de vista sobre todo lo que te rode.i, desea poner en prác­

tic~ todo ~';.'.!~llo -en lo que cree y piensa, mientras que el adulto se -

esfuerza por seguir dominando y dirigiendo las conductas del adolesce!!. 

te, lo que inevitablemente les conduce a variados enfrentamientos. 

Es decir, en un inicio el niño no distingue los elementos que canfor-­

man su vida social, repite y asume todo aquello que es marcado por sus 

padres, y de lo cual forma un esquema básico, para que posteriormente-
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interprete y consq:uyé\ sus J?+oJ?iQs qctqs" Con la adolescencia se 11.eqa 

a este momento, donde el indiy~duo comienza por asumirse como tal, seP!. 

rando poco a poco los yalores- e intereses personales, de aquellos aje­

nos o provenientes de otras J?e.rsona,s, Dentro de la familia, este proc;, 

so del levantamiento de una individualidad se asocia con otros mecanis­

mos que atentan en contra de ella, Emilie CopfermanlJl, realiza un in­

teresante análisis, sobre las medidas de restricción que los padres de 

familia tienen para limitar los actos independientes de sus hijos. Y -

es mediante la "economía familiarn, que los padres encuentran la manera 

de continuar dominando a sus hijos, limitando y docificando los benefi­

cios materiales con que cuenta la familia, con tal que los hijos asuman 

lo señalado por sus padres. Así, la independencia del adolescente en -

su familia, no puede ser total, pues aún se encuentran subordinados a -

los bienes materiales que le proporcionan sus padres, y que van desde -

los más indispensables, como la alimentación y el vestido, hasta el cum­

plimiento de cualquier capricho. Ahora, resulta un poco más entendible 

que el adolescente pueda sentirse acorralado en su familia, busque eva­

dirla y se encuentra permanentemente a la defensiva. Claro esta que -­

este fenómeno de la "economía familiar", no es el único que puede pre­

sentarse, y que de acuerdo a cada familia podremos encontrar otros, que 

utilicen los padres para limitar las conduct~s de sus hijos y absurda-­

mente contribuyen a hostilizar _las relaciones. 

Al igual que en la familia, dentro de la escuela también se presentan -

actitudes que tienden a limitar la conducta de los adolescentes, pero -

que tienen menor repercusión en la vida de los individuos por la dife-­

rente ligazón af~ctiva que ex~ste para con ambas i:;.~t.:n<::ias. A pesar -

de esto, la escuela sirve como un agente catalizador de todas las modi­

ficaciones que los adolescentes hacen a ~us valores sociales y morales, 

permitiendo el espacio p~.t:a hacer expl$:citos los aprendizajes adquiri­

dos dent;-o de lq fcunilia y en contacto c:on otras personas, y que englo­

ban los elementos bdsico::; para el desarrollo de lq convivencia social.­

Oent;-9 de la escuel~ el elemento con el cual se controla y reprime la -

conducta de los adolescentes, es la llamada DISCIPLINA, bajo la cual -
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los alumnos han de someterse a la autoridad del cacst=c. El maestro -

se convierte entonces en el ejecutor de las normas sociales, llegando­

ª desarrollar situaciones verdaderamente tensas en la relación con sus 

alumnos, por asumirse como el único medio que puede 1'corregir" a los -

adolescentes. Es entonces cuando la escuela con elementos casi inad-­

vertidos y por siempre muy tolerados, se convierte en un factor más de 

conflicto e inadaptación para los alwnnos. cuando el maestro incurre­

en el autoritarismo, o cuando la escuela y sus programas de trabajo no 

contemplan de forma explícita, la forma en que se han de vigilar los -

elementos sociales de la educación de los adolescentes, tanto el indi­

viduo como el grupo de clases, son anulados por completo en su presen­

cia social y moral, La mayoría de las escuelas logran una imagen de -

reconocimiento, en tanto sepan imponer la autoridad, donde al exigir -

el respeto a determinadas Jerarquías se reproduce un esquema social, -

donde al seguirlo se garantiza una convivencia sin problemas a costa -

de la sumisión. 

A continuación nos ocuparemos poi¿ ~alizar brevemente tres puntos que 

se encuentran implícitos en el de~~T~;l.lo de los adolescentes, y que -

tienen intima rela,ción con las ~~~t.sai¡:iones que con anterioridad aca­

bamos de ver en la familia y la escuela. 

(*l ADOLESCENCIA Y OIFBRIDICIA ENTRE SEXOS. 

Podrá sorprender a cualquiera que se encuentre interesado en el estu-­

dio de la adolescencia, ver que la gran mayoría de los textos y de los 

autores, hablan casi en exclusiva del adolescente hombre, olvidados -­

por completo de la adoles.:ente mujer. 

Para algunos, el comentario anterior puede ser criticado con un arlJU.'!l<.!!!, 

to sobre la mala interpretación de nuestra parte. Pero sencillamente -

el adjetivo y sustantivo üdolescente, lo han convertido en algo demasi!_ 

do universal, para Poder ser oportunamente explícito a las particulari­

dades que en a.mPos sexos se vi ven a esa edad. Una revisión ligera de -
1e !Jr 
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los textos que se ocupan de los temas "cl~slcos'..' de la adolescencia, 

basta para corroborar nuestro argumento, donde la delincuencia, banda-­

lismo y otros dan a entender inmediatamente que se refieren a problemas 

vividos por .!:.!. adolescente, y bajo raras excepciones se hace la refe-­

rencia exacta a los problemas de la mujer adolescente. 

Algunos podran justificar que el único problema que presentan estos te~ 

tos es en uso linguístico de los gt!neros, pero en realidad el problema­

parte desde lo investigado y las formas finales en que es explicada la 

adolescencia. 

Si podemos llegar a aceptar que existan diferencias entre la adolescen­

cia de distintas sociedades, de igual forma no puede ser tan ajeno acep_ 

tar y entender que entre Sl "J. l.,_ adolescente, aún de una misma socie-­

dad y época, se vive de forma muy distinta el trance por este período. 

En casi todas las sociedades hombre y mujer han recibido desde siempre­

una preparación social. distinta, por''1.ó' que desde edades muy tempranas­

ambos sexos d~terminan poco a poid !;t'.fl~-actitudes y comportanú.entos que 

se deben continuar en el amb~ente üSJJj!í¡ al que pertenecen. Esto es lo 

que en Sociología se conoce i::or rc;;f 1'('i) *El conjunto de normas recibe -

el nombre de rol; rol es la pauta de conducta que se espera de las per­

sonas que ocupan un status determinado. Status es la posición. en rela­

ción con otras posiciones•. Y la educación que el adulto brinda a los 

niños tiene como principal, pero a la ve:: oculta, intención de integrar 

socialmente a estos seres. Integración que es justificada en distintas 

formas por cada sociedad, pues cada una tiene ül.~t:.lntas jcr.:.r;~ias di? -

valores. Los padres de familia no son el único o exclusivo canal, para 

que esta educación social se de, cierto es que durante un espacio de -­

tiempo son los más determinantes por el nivel y tluración de trato que -

sostienen con sus hijos, pero en la medida que el niño comienza a rela­

cionarse con otras pcr:::onas, tambi.;fo se amplia la formación para su so­

cialización. También ocurre que el padre de familia no transmite de m~ 

nera "fiel y neutral los valores sociales, sino que les imprime ·su --
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interpretación personal, por lo que esta educación social también se -

encuentra 1lena de deseos y frustaclones. Hacen pasar a sus hijos por 

una serle de experiencias que pueden° ser distintas por cada uno de sus 

hijos, solamente par la determinación de su criterio. Seleccionan ju=. 

9os, amistades, vocabulario y vestido. Los juegos y vestido se deter­

mina,n por aquellos que sean más propios según el sexo. Las amistades­

Y el vocabulario por los que se encuentren ligados a la "a.rmonia fami­

liqr'' • 

Conforme avanza la vida del niño es la familia y el maestro quienes se 

encargan de bombardear modales, hábitos, responsabilidades, conocimien­

tos, etc., que ha de "garantizar la formación de una persona útil a la 

sociedad". Sin tener estudios muy profundos en sociología, podemos -

darnos cuenta con toda clai;ldad que en nuestra sociedad se promueve -­

una educación social, que es muy distinta al hombre de la mujer, y que 

incluso la escuela fomenta y afirma. Socialmente es aceptado que a C!!._ 

da sexo corresponda actitudes y comportamientos distintos, que se ini­

cian en la infancia, con los jueqos, y se van extendiendo al resto de -

actividades intelectuales y manuales. En la escuela secundaria puede 

verse este fenómeno en las llamadas áreas tecnológicas, donde se pue-­

den aprender manualidades de concina, corte y confección, mecanografía, 

dibujo técnico, estructuras metálicas, mecanica automotríz, electrici­

dad, carpintería, electrónica, etc. En estas materiaS existe la libe_E. 

tad de opción, pero puede verse como el grueso de las elecciones co-­

rresponden según el sexo 1 además que la familia parece seguir influye!!._ 

do en sus hijos para que su elección sea alto útil en el futuro, ya -

en un trabajo u oficio para el hor.ibre, y para las mujeres aquellas que 

les permitan un mayor ~noeficio ~n "!l cuidarlo d~l h0<3nr. 

l\mbos sexos crecen con responsabilidades claramente señaladas, pero en 

nuestra sociedad se favorece, tendenciosamente al hombre, por lo qie se 

le conceden varias libertades que a futuro afectaran su vida. Paral!, 

lo a la creencia que el. hombre es pieza fundamental para el trabajo Y 

sustento de una familia, durante su infancia se le enseña el uso de la 
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prepotencia, rebeldía y agresión, por lo que podemos supone~ que duran­

te ].a adolescencia, su integr~ción social le arrastra innumerables con­

flictos, así como graves contradicc;ones en el entend.izaiento de su rol 

socia1. En contraste, la educación social de la mujer parece no tener 

la misma dualidad que en el hombre, aunque esto lamentablemente signif!. 

que que la imagen de la mujer sea la de swnisión y subordinación, esti,a 

mas que le obligan al apego de actitudes que dificultan su pleno desa-­

rrollo humano. Ambos, mujer y hombre no escapan a la práctica de ritos 

y los dos viven particulares presiones en su educación, fracasos y éxi~ 

tos están igualmente inciertos sin poderse garantizar que a uno u otro 

::esulte mcnós difícil o traumático el paso por esta edad. 

(.**) UJ SEXUAL Y UJ SOCIAL DE LA ADOLESCENCIA. 

Hacer referencia de la adolescencia, plantea un problema que se extien­

de a dos niveles, uno biológico y otro social, pues en ambos se desarr~ 

llan una serie de cambios que con cierta facil~dad han confundido a -­

gran número de autores, por no encontrar el punto de relación y origen 

a determinadas conductas de los adolescentes. 11 M.uchos científicos sos­

tienen hoy como ayer, la opinión de que la juventud comienza con la ll.:., 

gada de la madurez. sexual y un estirón corporal, y termina cuando se -

alcanza la constitución del adulto tS) • En definitiva y sin duda algu­

na, lo sexual significa a la adolescencia todo un rompbniento, que ma::. 

ca abiertamente el paso de una. etapa a otra. Pero estos cambios fisio­

lógicos no son los Únicos que puedan explica.- lo:: c?.mbios de conductas­

en los adolescentes. La aparición de este cambio, es en algunas cultu­

ras el indicador para que la persona cambie de responsabilidades y act,i 

tudes, complementandosc lo sexual y lo social en la formación del adul­

to. Y tal parece que dependiendo de ana subjetiva valoraci6n cultural, 

los cambios fisiológicos en los adolescentes les significan también un 

cambio social. 

Es así como los cambios físicos en la adolescencia se ven acompañados -

·por reacciones sociales y culturales, y que 1\vanziní. llama "ritos de .;._ 

iniciación". Que se conocen y han evolucionado desde las culturas más-
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pri::l.itivas, pero su fin principal es el de hacer notar la aceptación de 

un joven en la co~un.!.d~::!. .:.c!ult.::.. En n';.!estra sociedad, los siguientes -

ejemplos son los más representativos del fenómeno. Las adolescentes, -

siguen disfrutando con especial significado la fiesta a sus quince años, 

rito añejo que sigue marcando, la utilización de maquillaje, la posibi-

lidad de un novio, etc. Para el hombre quizá ya no exista el cambio -

de pantalones cortos por largos, pero existe tolerancia a que f\!roe, sa.!_ 

ga a fiestas, o cubra la necesidad de trabajar. Con estos ritos la cu.!_ 

tura otorga una importancia a la adolescencia, pero también significa -

un alejamiento afectivo por parte del adulto, quien con sus actos y con­

cesiones se mueve en el entendido de que el adolescente necesita cada -

vez menos de su atención y cariño. "Mientras que la juventud todavía -­

puede tener necesidad emocional y económica de sus progenitores, lama­

yoría de los padres tienen poca necesidad emocional, y muy pocos una º.!:.. 
cesidad económica del joven, que se esfuerza ¡;or liberarse de la patria 

potestad" (9} • 

Lo anterior nos lleva a vaiias· Complicaciones y contradicciones en el -

entendimiento de las coni!uctas sociales que los adolescentes despliegan; 

por un lado culturalmente ·'S·a· 1E:s hace creer una presunta madure::, lo -­

que significa que ya no son niños y por tanto pueden necesitar menos -

del adulto, y por Úl.timo los adolescentes mismos pueden fantasearse más 

grandes, lo que favorecera al desplante de determinad<:t.S conductas que -

anteriormente no se atrevian. 

Así la adolescencia recibe un lugar y un valor, pero que parece ser en­

tendida de manera distinta por cada parte que le reconoce tal valor. 

De alguna forma esto corresponde a una parte de los estudios que Harga­

ret Mead* reali::a en Samoa, donde analiza que la llegada de la madurez­

sexual para una chica, es valorada ampliamente por la tribú a la cual -

pertenece, por los distintos beneficios y utill<laU~s qiJ= .;l ca.-;-.Z!.: !e 

deja, mientras que para la joven es algo novedoso y a la vez extraño, -

pues su vida tiene radicales transformaciones, ya que anteriormente su 

vida personal y emotiva ha permanecido bajo la dirección de los adultos 
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por medio de prohibiciones y tareas concretas a su se.xo, y tardan un -

largo tiempo en comprender lo que el cambio significa. 

"La esencia de la juventud está socialmente determinada. Las funciones 

y tareas más importantes de la juventud son fijados por la sociedad en­

cuestión en dependencia de sus condiciones y exigencia de desarrollo -­

económico, social, pol!.tico y cultural ..• los rasgos de la personalidad 

de los jóvenes, parten de la confrontación (actividad real) de la ju-­

ventud con estas condiciones y exigencias objetivas de su sociedad" (.10). 

Veremos entonces que los procesos de crecimiento biolóqico sirven unic,!_ 

mente como el indicador para que la valoración sociocultural limite y -

de sentido a esta edad. Asimismo, los cambios fisiológicos no pueden -

ser entendidos como la causa o explicación a las características pisol'ª­

qicas de la adolescencia, Y a partir de ellos no puede abarcar la t~ 

talidad de l.os fenómenos y rasgos esenciales de la juventud. Aunque -­

también sucede lo que comenta Dragunova ( 11} , en cuanto a que verdader~ 

mente existen cambios en todo el sistema n~~i~so de un adolescente, 

que de algW'\a forma afectan sus conductas e~o .. c;,i.Rnales, y que acentuan -

su inestabilidad, pero esto sólo podra adver~irse a partir de un exten­

so y minusioso examen de los procesos endocrinos y cerebrales, lo cual­

no queda tan a la vista o directamente relacionadc con la sexualidad. 

Así los dos niveles de la adolescencia, forman extrañas y complejas re­

laciones que son básicos e indispensables una al otro tt ••• un intervalo­

entre la pubertad y la vida adulta, es la adolescencia. Esto se debe -

a diversos factores, los que posibilitan la adolescencia; otras que la 

hacen necesac ld." t1 ::~ • E.~ l¡t ~-:lol ~!"cP.ncia se presentan continuos y re-­

presenta ti vos cambios fisiológicos, que han existido independientemente 

a la sociedad y época, y son los que concretamente posibilitan la exis­

tencia de la adolescencia. La otra parte, como ya hemos visto, son las 

valoraciones socioculturales que se hacen de esta edad, las cuales por 

sus intereses hacen necesaria. la existencia de esta edad, por las dis­

tintas utilidades soci<:1les que nacen con ella a cada generación. 
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Sin darnos cuenta la madurez fisiológica pasa en un corto tiempo, a ser 

~~ociada con el proqrcsivo logro de una participación social, en apa­

riencia ambas ne inician en el mismo tiempo, pero dentro de cai¡iinos y CO!!_ 

secuencias muy distintas para la formación del adolescente. "Biologic!!_ 

mente, la adolescencia es el período comprendido entre la pubertad y la 

edad adulta. Ya no es la infancia pero no es aún la edad adulta. Es­

ta tierra de nadie expresa clara.'Uente la contradicción de los adolesceE_ 

tes1 prolongar la infancia rechazando la edad adulta, acortarla para -­

reiVindicar la madure;!, continuar bajo la custodia del adulto. huir de 

ella" ( 13}. En nuestra sociedad muchas familias esperan la llegada o -

el acercamiento de la adolescencia, para que sus hijos puedan contri~­

buir económicamente al sustento de esta. Aunque también ocurre que no 

siempre existe un lugar laboral para estos jóvenes, pues lo que abunda­

es el desempleo. Otras más, confian que mientras los jovenes sigan es­

tudiando tendran mayores posibilidades de superarse, sin iroportar que -

estos estudios signifiquen un sacrificio económico a la fam~lla, pua.:: -

también ~e e&p~ra que estil\ situación después será retribuida. Es así -

como las necesidades sociales transf'orman a la adolescenciar según las 

necesidades inmediatas, donde se le puede adjudicar una madurez y ser-­

vir así para el trabajo y las responsabilidades familiares, o prolonga.!:. 

le dentro de la escuela hasta que sean necesaria su participación so-­

cial. 

(.~**) EDUCAC¡:ON Y ADOLESCENCIA, 

Hemos visto que la vida social y cultural rodea por completo la existeE_ 

cia de los adolescentes, pero esto no siqnif'ica que los individuos per­

manezcan pacientes e inmoviles frente a toda la inforroaci6n que reci­

ben. Paralelo a los cambios sociales, el ind! ... !C:.:c se t::ncuentra en un­

proceso interno de unificación e integración de las multiples inf'lucn-­

cias que sobre el se ejercen. Este acercamiento con la realidad en de­

finitiva está relacionado con factores sociales, pero también educa.ti-­

vos. Pues sin duda hziy tipos de educación, que son más favorables que 

otrosr para entender ol sentido de la critica, el trabajo en grupo, 

etc •. Lo cual ~a suma a una historia personal, que deriva de sus rela--



ciones familiares y e$colares, que en total pueden ~ a cada individuo 

una pos~ci6n personal. sobre los conflictos que se le presenten. Hoy -

somos producto de nuevas ideologías que se extraen de la radio, la tel=. 

Vi$ión, el cine y la calle, que nos empujan a ver en grado distinto t2. 

do el contenido ideológico de nuestra educación social e intelectual, y 

resulta muy difícil imaginar que en la actualidad cualquier persona pu!. 

da vivir hertnétic.J.tlente bajo la exclusiva influencia de sus padres, : ~­

maestros o cualquier otra persona. 

"Le hablamos a los jovenes de honestidad y caballerosidad, y asienterÍ -

a cuento les decimos, admiten estos valores, pero solo en ~abstracto",­

su vida práctica discurre al impulso de sus caprichos o deseos, ~in a~ 

sar ni falta ni pecado •.. han aprendido de nosotros principios y reglas 

cristianas de la vida Ci".!e nada tienen que ver con la yida que se vive,­

ni siquiera con la que viven las personas más respetables ••• lo que el 

joven pide, en todo caso a su profesor es su ciencia, no sus sermones" 

(14). Y es que con la tarea de educar ocurre algo por demás curioso, -

donde los adultos no escapamos a sentirnos sublimados con· esta activi-­

dad, creyendo que somos los únicos y los más imPQrtantes cuando damos -

una orientación, autodeterminando nuestra postura como la más correcta, 

negando a la vez la importancia e influencia de la informaci6n prove-­

niente del medio, olvidando que nuestra intervención es tan solo una -

pequeña parte dentro de toda la relación interpersonal que nuestro ed~ 

ca.ndo tiene, y de donde ha de :recuperar para si unicamente los con ten!. 

dos que llenen su personalidad, perm:iti~ndole elaborar sistemas que -­

quian sus comportamientos dentro de su mundo social. Vygotsky (15) se­

ñala que en el pensamiento exist~ un :c.fl~jo generalizado do la reali­

dad que rodea a cada persona, donde cada pensamiento os distinto a . -­

otro, por la simple razón de que cada individuo percibe en manera dis­

tinta una realidad. Pues el pensamie~to se basa en un significado, el 

cual es extraído de las propias vivencias. Se crítica tajantemente -­

que l.os adolescentes se separan de las convicciones del mundo ndulto,­

pero quizá es el mismo adulto quien ha propiciado tal sepa.ración, con­

tadas las vivencias que durante su infancia hizó vivir al adolescente. 
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Lurj.a {.161 basado en las ideas de Vygotsky, nos aclara que la vida psí­

quica -incluido aquí el pensamiento- aparece en un prµner momento como­

alqo totalmente ajeno al niño, pues éste solamente responde a las ins­

trucciones de sus padres, siendo el pensamiento en sus inicios un acto­

dividido entre dos personas, pero en la medida que el niño crece y am-­

plia sus relaciones sociales, con ello también se amplia la información 

que recibe, hasta que el pensamiento es algo que personalmente se ela­

bora, aunque esto no quiere decir que las influencias dejen de existir. 

El pensamiento es por naturaleza dinámico y cambiante, y dificilmente -

permanece estático y esto hay' que tenerlo muy presente en la educación­

de los adolescentes. 

'*La separación o el cambio• 

La separación que ocurre entre los valores del adulto y los de un (.a) -­

adolescente, es por donde quiera ser visto, un fenómeno amplio y cotn-­

plejo, donde nuestros criterios segurd.ment.e qui;:.;:1z..r.5.n corto:; e~ análisis 

ante la gran cantidad de elementos personales y socioculturales que CO!!, 

tribuyen a esta separación. Para muchos padres de familia resulta com­

pletamente inexplicables los cambios que su hijo (a) adolescente presen­

ta en sus actitudes y pensamientos, y que lo(a) hacen ver tan distin-­

to(a) al niño(a} que no hacia mucho ocupaba la misma persona. Sin en­

contrar quien o como alteró tan repentin~ente toda la personalidad de 

su hijo. Pero esta actitud de sorpresa lo único que denuncia es la in­

conciencia con la que se educa a un niño. Pues pareciera que la forma­

ción del niño se da, sin tener en cuenta que poco después s.e. ha de CO,!l 

vertir en un adolescente, que tiene una historia como ser que nosotros­

mismos determinarnos o afectamos. Es decir, que por un grave criterio -

la niñez y la adolescencia pueden verse como independientes, sin que -

se considere a la niñez como la base, y a la adolesi::encia como conce-­

cuencia de "Según el desarrollo del individuo, los intarcarobios que se 

registran entre Cl y su medio son de naturaleza muy diversa y por cons.!_ 

quiente, modifican la estructura mental individual de modo igualmente -

distinto". (1?) 
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Las personas transforman la.s estructuras de su pensamiento a partir de 

las relaciones sociales, y es en primer momento la familia quien pro-­

piamente obliga a que los niños contrasten allí sus pensamientos, donde 

han de ser admitidos, discutidos o censurados, esto se convierte en un 

ejercicio que nutre notablemente al individuo en su capacidad y habili­

dad para pensar. Pero aquí simultaneamente ocurre una paradoja de la -

vida socio-familiar, que es que mientras el adul.to estimula durante va­

rios años a que el niño practique y construya sus propios valores, des­

pués le impone el uso de los valores ya establecidos con anterioridad,­

lo que inevi tablernente conduce a enfrentamientos y confusiones en su -

trato. Así que cuando veamos un desplante de rebeldía, inconformidad -

o cualquier otra en un (a) adolescente, será conveniente pensar en dos -

cosas; una, que se trata de una "actitud pico", que puede tener su for­

mación en edades anteriores; o bien, que se trata de una actitud que -

abiertamente señala la separaci6n o distancia entre dos formas de pen-­

sar, el juicio propio y el que se desea imponer. En algunos casos son 

los padres de familia quienes buscan esta separación, pues en innumera­

bles casos ocurre que son los padres quienes buscan que el niño dependa 

cada vez menos de sus atenciones y cuidados. Esta situación significa­

al niño la oportunidad de realizar actos por su cntercJ. cuenta, lo que -

en definitiva afectará su personalidad y actitudes futuras frente a los 

adultos. El que un niño aumente la realización de actos independientes 

fuera de la familia, ha de contribuir a que la relación en el grupo de 

iguales sea. más im,POrtante, pues en esta relación se ven favorecidas -

las normas y valores de convivencia social que entre ellos se han cons­

truido y modificado. 
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EL l\llllLTO FRENTE AL CAMBIO 

En cada. familia, y para cada individuo que la inteqra, se matiza parti-

. cularmente la separación que hay en los juicios y criterios que el adu!. 

to desea llevar y las conyicciones de los jÓvenes. Aun cuando hrunos -­

mencionado. que pueden presentarse algunas actitudes del adulto que pro­

muevan dicha separación, esto no significa en oti::os ca.so:S el adulto Pª.!. 

manez.ca tranquilo frente a lo que podemos llamar una pé'rdida de autori"':' 

dad y presencia.. En nuestra cultura C$ común que el padre do familia -

genere una imagen mítica, donde los hijos deben reconocerle como la pe!. 

sona con mayor autoridad y ex.l?eriencia, a la cual nadie puede contrade­

cir. Esto casi siempre genera una idea de temor en sus hijost más que 

la posibil.idad de a.cercamiento~ En la escuela, el maestro también se -

encarqa en muchos casos, de generar unn imagen nefasta, donde ademas de 

ser '"quien sabe más" / es también quien sanciona y reprime con un autor.!. 

tazisrn.o casi J..r~.:.ciontt.1, abusando en la toma de dC!cisiones. "A los pa­

dres suele resultarles difl.cil no sólo renunciar a la au~o.:-idad sino -­

también reprimir. sus ansiedades a raíz de la capacidad del adolescente 

para cuidaz:: de sí mismo. La ansiedad lo lleva a la cólera, que puede "": 

desahogarse violentamente contra el hijo que la suscita. Los padres -

desconf1an de las nuevas normas que el joven ha tomado de la cultura -­

adolescente, y a.b-:>rrecen la imagen que él se crea moldeándose de acue::, 

do con un ideal que so cofa de los valores adultos" ( 18) • En algunos ~ 

mentes la separación entxe el. mundo de ideas del adulto y los adolesce.!!.. 

tes, aparece como algo violento, donde ambos parecen no necesitarse. -

Pero a par:tir de nuestra · experiencia laboral podemos decir que no es 

del todo cierto / pues la gran mayoría de los adolescentes escolares -­

idealizan la imagen de la familia, espe.ra.ndo que sea un sitio donde no 

existan problemas o conilict.o::, siendo muy raro encontrar a quienes bu.!. 

can premeditadamente un enfrentamiento con sus padres. Asi· como ~-­

bién vemos los intentos que algunos padres hacen para acercarse y. apo­

yar la .actividad escolar de sus hijos.. Nosotros consideramos que quien 

puede violentar más esta separación es en definitiva el adulto, pues el 

tiene ma:tvrcs recursos para hacer más tens_as las relaciones, presionan-
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do, chantajeando y obligando a que los adolescent.ca se conduzcan ante -

él en deteminada forma, lo que repercute en una falt.l. de confianza del 

adolescente hacia sus padres y maestros. 

PRECISION D& LA lNV&STIGl\CION Ell ADOLESCENCIA. 

Han sido varios los autores que al referirse al tema de la adolescencia 

hablan de un mundo caótico para ser investigado, pe:r::o del cual pod.ernos­

decir, que se le ha generado la imagen de un rompecabezas mS'..tico, del -

cual cada autor ha obtenido la figura que mejor ha satisfecho sus pre-­

tcnciones. Con esto queremos decir que los adolescentes h.:m sido pre-­

sentados o descritos, según la época y creencias de cada investigador, 

formandose con ello un enorme conjunto de ideas que dan cuenta de inu­

mer.::Wles conductas y actitudes, y que al ser retomados por otros, estos 

mismos hallazgos y criterios son tendenciosamente reorientados, según -

sea la nueva explicación para los nuevos adolescentes. Es decir, cree­

mos qu.::. ~ :lid~ la p.:i..-te teórica quien se ha encargado de levantar ba-­

rreras imaginarias de caos con respecto de la adolescencia a cziu::::a de -

la·-especulación, afectandose simu1tineaI11ente la continuidad y el nivel­

de explicación que puede darse. del fenómeno. Y es particularmente en -

nuestro medio donde el trabajo teórico-científico con adolescentes ha -

crecido de manera irregula.i:, donde algunas explicaciones al tema son -

adaptaciones de conceptos y tendencias, haciendo se evidente la carencia 

de un respeto a metodologías que orienten el trabajo en esta área. "°2. 
bido al carácter histórico y temparal, cada teoría debe generar una me­

todologfa adecuada para conseguir su objetivo y hacer uso de las técni­

cas más. conducentes... La única función especl'..fica del método en las -

ciencias sociales es salvaguardar la neutralidad del proceso científi-­

co ••• '' (l9). Con los apartados anteriores hemos deseado problet:QaUz.ar -

la gran variedad a~ r.:.cto=~~ T.l~ conforman a la adolescencia y ver con­

ello que su estudio en nuestro país no puede seguir dentro de la impro­

vizaci6n a la indiferencia, pues aún cuando existen valiosos aportes -­

proveniente~ de otras latitudes, como pueden ser los de Gcsell., Ana -­

Fre~d, etc. 1 al momento de ser aplicados en nuestros adolescentes cent!, 
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nuamente se fragmentan importanes aspectos metodológicos del estudio -

original, generandose dos aspectos que merecen comentarse. El primero­

consiste en que se ha. formado el concenso de que las conductas o los­

problemas de los adolescentes son completamente universales y repetiti­

vos, lo cual conduce al uso generali::ado de estereotipos, y al abuso de 

adjetivos que censuran las nuevas formas de manifestaci6n de la adoles­

cencia. El otro, corresponde a los aspectos científicos de la mayoría­

de investigaciones que a la fecha se han desarrollado en nuestro medio, 

donde las estrategias ·metodológicas empleadas muestran una cerrada con­

fo:r:mación frente a la evolución que tiene el fenómeno de estudio. 

al RECONOCER AL ADOLESCENTE EN SU MOMENTO. 

U~ grave problema que se ha presentado en la investigación con nuestros 

adolescentes, es que generalmente se ha partido indirectamente hacia -

su definición. Con el uso de estereotipos se C:J:1~t:-uyen las descripcio­

nes y se sostienen viejos recuerdos de una adolescencia que ya no exis­

te, ambas cuestiones impiden como es evidente, lograr un acercamiento -

más real con la adolescencia actual. ''El paso de la infancia a la edad 

adulta constituye el contenido fundamental y la diferencia específica -

de todos los aspectos del desarrollo en éste período, o sea, el físico, 

moral y social" l20). Sin embargo, esto no significa que la edad de la 

adolescencia pueda presentarse de igual forma en cualquier sociedad y -

época, cuestión que varios autores se han encargado de demostrar. Par­

ticularmente creemos que aún cuando factores tan determinantes como la 

familia, cultura, ideología, entre otrosf presenten algunas similitudes 

entre la,s distintas sociedades, en cada una presentan un grado distinto 

dt:1 ri'.?l~ci5n y un producto diferente en actitudes o creencias de las pe!. 

senas, que no sólo pueden ir de una sociedad a otra, sino y,uc;:: dc~t:c- <!~ 

una misma sociedad pueden encontrarse significativas diferencias de un 

barrio a otro. 

Entonces una de las cuestiones es no caer en el uso de generalizaciones 

que apunten hacia la universali<lad del fcn5m~no, ya que de hacerlo dif.!,. 
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cilmente podemos delimitar y mucho menos explicar adecuadamente los or!. 

genes o conductas, actitudes o sentimientos de las personas. Asimismo, 

el trabajo de investigación con adolescentes tampoco debe ser guiado -­

por los lugares comunes que la teoría se encarga de señalar. Leer en -

Debcsse, A. Freund, Ballesteros, o cualquier otro, frases como "el ado­

lescente se distingue por su indeterminación" o bien "la adolescencia -

es la edad ingrata por excelencia", seguramente engancharan nuestra -­

atención y de inmediato parecerá factible establecer una relación entre 

lo que el autor señala y los juicios propios o comunes que recaen sobre 

nuestros adolescentes, olvidando momentaneamente que con toda seguridad 

los orígenes de la indeterminación o de la ingratitud, proceden de cir­

cunstancias enteramente distintas en cuanto a contexto social. y a la -­

forma en que teóricamente puede ser explicadas. No compartimos la idea 

que la adolescencia es un fenómeno de características mundiales, pues -

con ta.les creencias lo único que se ha logrado es simplificar teórica-­

mente las características propias de los adolescentes, pasando por alto 

que dentro de la generalidad, existen actitudes o comportamientos con -

significado distinto. Además, muchas de las supuestas similitudes en -

la adolescencia son creadas, cuando se advierte que existen trabajos -­

teóric9s sobre un mismo tema, en distintas partes d~l mundo, por lo que 

se llega a suponer de inmediato que la ndolescencia se repite en actit;!_ 

des y comportamientos. l\ la adolescencia confluyen gran número de fac­

tores, que sin importar la época y sociedad donde deseemos ubicarla, P.!_ 

recen estar siempre presentes, sin embargo, es necesario ver que estos­

elementos -sexualidad, trabajo, cultura, familia, escuela, etc- presen-"" 

tan una intensidad y significado distinto en cada generación en cual-­

quier socied?-d- A pesar de est.o .. Lu.;ü.:; =~en, de una forma más o menos­

consciente en el esquema clásico: "En mis tiempos no era así" (y se en­

tiende que era mucho mejor) ... t21 l. Por lo general la adolescencia es -

tratada como un hecho espontáneo, el cual parece no tener una historia­

propia. Un ejemplo a esta situación lo podemos encontrar en el fenóme­

no de las "bandas juveniles", que ha. sido tratado teóricamente desde el 

siglo pasado, y que a pesar de ser una realidad social. nuestra, no h¡¡ :>ido 

suficiente.mente definida, insistiendó en imprimirle. en cada gencración­
el carácter de una manifestación nueva y uínica. 
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I!I. APORTACIONES CIENTIFICAS AL ESTUDIO DE LA ADOLESCENCIA. 

Más que presentar un repaso histórico de autores y tendencias, que se -

han ocupado de estudiar a la adolescencia, exponemos a continuación un­

conjunto de ideas y/o consideraciones teóricas, que en combinación en -

un primer momento nos han permitido delimi~ar que nuestro trabajo las -

val.ora como ideas vigentes, y que dependiendo de comprensión y aprove-­

chandento que tengamos de ellas representarán la uyuda necesaria para -

generar distintos métodos de trabajo· dentro de nuestra investigación. -

Sobre la adolescencia hemos encontrado distintos autores e ideas " ••• P.!!, 

ro aún falta un estudio sistemático a pesar de las aportaciones tan va­

liosas de Stanley Hall, de Ezequiel Chavez, de Darnés, de Hollingowrth, 

de Ziehen, de Carlota Buhler, de Spranger, de Anibal Ponce, de senet,­

de Arevalo, de Gesscll, de Morgas, de Carnclro, de Debesse, y de los -­

estudios sobre conocimiento y educación de los adolescenc.es publicados­

en tantos libros y revistas que se ocupan del tema tan apasionante"(22). 

Resulta que Ballesteros, a quien pertenece la anterior cita, no ha si­

do el único que se queda con la sensación de encontrar estudios de la -

adolescencia que le parecen parciales, incompl~tos o insuficientes para 

llegar a entender o explicar a los adolescentes, de los que en particu­

lar se ocupa. Mfs curioso resulta, que de los autores mencionados por 

Ballesteros, presenta~ de acuerdo a su tendencia teórica, una adolesce!!. 

cia que puede resultar distinta a la de otro investigador, donde cada -

quién parece encontrar manifestaciones o características especiales y -

niega otras. La insatisfacción teórica que menciona Ballesteros, y qua 

nosotros también hemos experimentado, no puede ser producto de la ado­

lescencia misma., sino de los niveles de comprensión que de el.la han al­

canzado los distintos autores, b.:ljo la consigna de encontrar lo que re­

sulta "verdadero" al período. Si la teoría de la adolescencia que uti­

J.iz.amos en nuestro medio nos parece de alguna forma incompleta, con -­

ello se reconoce parcial o totalmente que trata de consideraciones que 

se encuentran a la zaga en la interpretación de las manifestaciones y -

acontecimientos de nuestros adolescentes y lo que puede ser más grave -
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aún, que estamos haciendo uso. de teorías de la adolescencia que señalan 

suposiciones, generando en quienes las estudian criterios y opiniones -

que son en mucho anacrónicas e inciertas sobre un fenómeno, la adoles­

cia, que se encuentra lejano en evolución, complejidad y particularidad. 

El apartado de autores que a continuación presentamo_s, tiene por una -­

parte la intención de mostrar las ideas de referenc~a básica en las que 

hemos apoyado y construido parte de nuestras consideraciones, y luego -

en un segundo momento 1 ofrecer en planos muy generales una breve secue~ 

cia respecto a la evol.ución y complementación que han tenido los auto-­

res y sus tendencias a lo largo de la historia de los estudios en ado-­

lescencia, a pesar de ser en algunos momentos posturas que son distin-­

tas c..-.::rc. s! en aspectos matodológicos en cuanto a la forma de abQrdar­

el mismo objeto de estudio, la adolescencia. 

<*l G. Stanley Hall, autor sobre el cual se han vertido gran cantidad -

de reconocimientos, y cuyo tiabajo con la adolescencia comienza a. fines 

del siglo pasado; para algunos es admirado como un clásico de1 estudio 

de la adolescencia, y para otros es junto con J.J. Rousseau el "inven-­

tor" teórico de la adolescencia. 

Ha1l inicia por aplicar al. conocimiento teórico de la adolescencia, un 

principio de evolucionismo fisiológico, donde las edades de los indivi­

duos quedan en una relación y recapitulación evolutiva del desarrollo -

histórico por el que ha pasado la hum.anidad. Así a la adolescencia le 

corrc~pond'! una etapa inmadura y complicada, intermedia entre la infan­

cia, que representa los más remotos y ·arcaicos momentos de la exist.cn-­

cia del ser hwnano, y la etapa madura de la adulte:, qua representa la 

cristalización y equilibrio. Cabe señalar que esta idea prejuicio~ co­

mo se sigue haciendo ahora, de conside.r~r a la adolescencia como una -­

edad inmadura y punto intermedio. 

Según las investigaciones de Hall:, se concluyo que la adolescencia era 

un período de tormenta y depresión que Uempo después se superaba.. Y 

todas sus consideraciones sobre los cambios en la adolescencia, eran -
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realizados desde una perspectiva fisiológica, principio que en su mo-­

mento funcionó coherentemente por la manifestación de cambios físicos y 

la suposición de que estos cambios desencadenaban cambios en los com-­

portamientos. Claro está que todas estas ideas corresponden a un de te!, 

minado momento histórico de la psicología y de las demás ciencias, so-­

bre las cales Hall dio sus particulares aportes. Para Hall fué básico­

establecer una relación entre experimentación y observación, donde no -

bastaba obtener datos numéricos, marcando que era necesario e importan­

te observar directamente a la muestra de sujetos estudiados con la -­

intención de poder ampliar la información; aplicó la estadística al an!, 
lisis de resu~tados, y su campo de experimentación rompió las barreras­

de un laboratorio, abarcando gran número de sujetos estudiados por me--

dio de encuestas y observación directa. Hall instrumenta la aplica--

ción de encuestas y cuestionarios colectivos, abandonando la idea de -

estudios psicológicos individuales. Asimismo, concluye y procesa sus -

datos mediante un método estadístico, donde aparecen porcentajes, medi~ 

nas y cuadros de comparación. En estos elementos es donde la obra de 

Hall crece en impacto en su epoca, pues asimila en la práctica, todas -

las nuestas aportaciones científicas y metodológicas, que surgen con la 

psicolog!a y otras ciencias, sin desechar ninguna posibilidad de apli-­

car todos los nuevos aportes a sus estudios con la adolescencia. 

"A partir de 191 O se tiene la impresión de que el gran impulso dado por 

Stanley Hall se detiene. No hay ninguna otra contribución personal im­

portante. lSe creyo~ acaso que la adolescencia ya se conocía?. La masa 

de materiales reunidos pudo dar esa impresión, pero también se comenzo­

a dudar" (23). 

Pero como las consideraciones de Hall se ajustaban perfectamente a las 

pretenciones de la investigación experimental, en muchos sitios y por 

muchos autores estas ideas no fueron renovadas, admitiéndolas como per­

fectas y universales y que parecían, por su corte experimental, estar -

d. la par.de la evolución de las ciencias que le habían dado origen. 
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(**) Ch. BUHLER 

La psicología experimental de principios de siglo dejaba grandes dudas­

sobre la explicación, y las formas de estudio, que debía ten~r la vida­

psíquica, elemento angular para algunas teorías de la psicología que se 

ramificaba en creenci.3s. La escuela alemana, con la llegada del psico.!. 

nálisis afina las ideas para el manejo experimental de la introspección, 

que fué el método inicial para el conocimiento de la vida psíquica. Y­

Charlote Búler inicia el manejo experimentai de la introspec~ión, apli­

cada a la dolesccnci.::i, pero alejada de los principios ortodoxos de las 

entrevistas psiquiatricas, donde se trata de conocer por medio del pr2. 

pio sujeto las situaciones traumaticas por medio de un relato que se -­

prolonga tanto, como según queden claros los pJ.::;~jes del pasado al suj.=_ 

to, Ch. BGler aplica para la adolescencia los diarios !nti.mos y las 

confidencias. Estos instrumentos han sido qui:á los más criticados de 

todos en su aplicación al estudio de la adolescencia, Ballesteros dice­

"• •• así como han sido utilizados diarios íntimos por muchos autores, -

entre ellos, con maxima autoridad Ch. Buler, para estudiar al adoles-­

cente, son poco válidas las ºconfesiones", de tanto valor para compren­

der al hombre en su madurez:, pero envuelven la etapa adolescente en t~ 

ta confusión y tan frecuente falsedad, conscientes o no... Basta con -

recordar las explicaciones de Freud respecto a la acción de la autocen­

sura para aquellos actos que nos parecen, en la época en que se realiz,! 

r,Pn, contrarios a la propia estimación o a la moral dominante, por su -

carácter esencialmente sexual"(24). 

Con la anterior cita, podrá notarse cl.:ir.J.mcnte, como a peSar del tiempo 

que puede separar a un autor de otro, existen partidismos sobre los mé­

todos experimentales a usar en el estudio de la adolescencia, donde se 

desaprueban o desconocen por completo los aportes que otras tendencias, 

autores y concepciones, pueUan h.:;.ccr en el campo de la investigación, 

aferrandose a las viejas consideraciones experbnentalcs, y acentuando -

los desfaces entre teoría, investigación y objeto de estudio. 
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tos métodos experimentales luego de afirmarse dentro de las ciencias s~ 

ciales como la única y más concreta posibilidad para: poder realizar cual:_ 

quier estudio científico,, y comienzan a ser cuestionados por sus proce­

dimientos y alcances, y la esfera del conoc:irniento de la adolescencia no 

fue la excepción. 

Ma.rgn.ret 11ead, se ocupa en determinada época en producir varios txabajos 

teóricos sobre la. adolescencia, desde u.na perspectiva social-antropológ,!_ 

ca, partiendo desde cuestiones un tanto l~janas a la psicologia y a la -

experimentación propia.r.'!ente dicha, se encorqa de. estudar la sexualidad­

de jÓvcnes de la Isla de Samoa, para generar nuevos y trascendentes ar~ 
mentas sobre los conceptos de crl.sis, angustia, depresión y lucha gener!. 

cional, entre otros empleados a1 hacer referencia de adolescentes. 

Mead dice~ .... encontramos niñas qo.!<: cumplían el mismo desarrollo físico 

que nuestras jóvenes~ su dentici6n segu!a los mismos ciclos crec{.:i.;. al-­

tas y desgarbadas, llegaban a la pubertad con su primera menstruación,­

alcan:aban gradualmente la madurez física y se hallaban prepara.das para. 

dar origen a. la proxima generación. Era posible decir: He aquí las co!!_ 

diciones adecuadas para un experi.n\ento; la adolescencia es un factor -­

constante en los Estados Unidos y en Samoa.r la civilización de Estados -

Unidos y la de Samoa son dife.rentes'hs)Ycon ello se abrió. el. camino ha­

cia la. reflexión de varios aspectos que se habían pasado por alto hasta­

ese entonces, hablar de adolescencia ya no fue ennumerar de forma inme-­

diata el simple a.contecer de los cambios fisicos tuás evidentes de esa -

edad, desvaneciende> también las caracter!sticas universales de muchas -­

teor.ía.s .. 

El concepto de 11 crisis en la adolescencia" f;;.E re!>lanteado por Mead, ub!, 

cándolo como el producto de las distintas fonnas de convivencia que se -

dan al interior de una sociedad, desterrando la idea de tratarse de un -

aspecto presente en todos los adolescentes, señalando que quienes ocasi~ 

nan tal "Crisis" son más bien los intereses sociales del mundo adulto, -

quienes contribuyen a que el p.:iso por esta edad sea confuso y problemát! 

co. 
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Es así como Mead produce no solo una impresión sino hasta una coru:ioción 

en los nucleos de investigadores, al grado de que existieran quienes -­

afi.r.na..ran que tales estudios por Mead en Samoa eran falsos. Tal reac-­

ción ocurre pues Mead hace Wl giro radical a la forma en que han de ser 

constniido el encuadre social y teórico para explicar a los adolescen-­

tes, y por otra parte los instrumentos metodológicos que Mead emplea no 

son aquellos que según las áreas experimentales señalan como los más -

adecuados para lograr una. objetividad, pues predomina el anecdotario de 

las observaciones realizadas, acompañada de ocasionales entrevistas o -

pláticas personales y/o grupales. 

Resumillos en dos puntos presentarnos a continuación algunas de las consJ:. 

deracioncs que Mead hace respecto al conocimiento de la adolescencia. 

a) Al parecer biológicamente el ser humano sigue un mismo proceso de -­

evolución, el cual se da de forma independiente a una sociedad detenn.i­

nada y el grado de evolución que está presente. Es decir, en las dis-­

tintas razas y sociedades los cambios físico-biológicos aparecen como -

una constante, en períodos claramente advertido~, -sean en la adolesce.!!.. 

cia, por ejemplo, todos los cambios físico-biológicos generados Por la 

aparición de los caracteres secuales sec:undarios- pero que no tienen -

ningúna relación directa con las formas de vida social que llevaran los 

individuos. 

b) La sociedad en su conjunto, establece que las instituciones que la -

conforman han d~ cuudi.:.ic:"..;.:- e influir en la forma de vida que han de -

llevar sus integrantes. Estableciendo normas para la convivencia y la 

integración social, y que resultan determinantes en la aceptación o de!_ 

calificación de las conductas y formas de pensar de los individuos. &s 

el factor cultural quien tiene un gran peso, al ser quien determine un­

contcxto donde las actitudes o los comportamientos pueden ser entendí-­

dos como "normales". Oeseatnos señalar de forma muy especial, la maneril 

en que Mead habla sobre la influencia que los valores sociales, costwn­

bres e ideologías, tienen para hacer comprensibles o no las actitudes -

de una edad de terminada. 
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l****) Maurice Debesse 

En este autor en particular es donde las ideas preliminares de nuestra­

investigación encontraron un importante punto de partida. El trabajo e 

investigación que desarrollo Debesse fué realizado en Francia a partir­

de la década de los treinta, y son producto de la pedagogía que cambia­

ba en aquel momento y que posteriormente dieran por llamar escuela nue­

va. Debesse es uno de los escasos pedagogos que se interesó por el es­

tudlo de la adolescencia, deseando exponer en sus obras, toda una sist~ 

matización al estudio de los adolescentes dentro del campo escolar. 

A pesar de que los trabajos de Debesse cumplen ya medio siglo, creemos­

que tales ideas conservan aspectos de importancia, que en nuestro medio 

de preparación pedagógica no llegan a ser mencionados. 

Maurice Oebesse señala claramente que los diseños metodológicos a los -

cuales él llega, no son exclusivos para el estudio de adolescentes ese~ 

lares, aunqu.e es en el :!.'!'.biente escolar donde. él los genera y tiene sus 

más importantes aplicaciones. 

Retoma y parte de la idea, de introspección juvenil, trabajada en un 

primer momento por Ch. Buhler, intentando dar una nueva intención y 

aplicación al concepto. alejandose de un psicoanálisis ortodoxo, aún -

cuando sigue estando influenciado enormemente ¡::or esta tendencia. Has­

ta donde entendemos el concepto de introspección, señala un proceso en 

el cual individuo analiza sus actitudes, sentimientos, comp>ortamientos, 

etc. a partir de una reflexión auto-dirigida, la cual debe ser expres!_ 

da o comunicada, y no quedarse a niveles de pensamiento. "Los adoles­

centes, dice Debesse, son capaces de analizarse: hecho capital y que, -

según nos parece, debe precindir toda elaboración del método de inveti­

gación en Hebcología" (26). Así .la int.rosti~.:;..::ié:; =~ convierte para De­

besse en el. recurso más viable para poder estudiar la vida mental del 

adolescente, y conocer así el estado de crisis de personalida por el -­

cual se pasa en esa edad, y que es posible empleru: por el surgimiento -­

del. yo reflexivo, aunque ta.'1\bién señala que puedan lograrse distintos -

niveles de é.x.ito en la introspección de adolescentes según sean los in!_ 
tl:'Ulncntos a utili::ar. 
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Un elemento que debe mencionarse de los instrumentos empleados por De­

besse, es que intenta conocer las problemáticas de los adolescentes, -

desde esas mismas manifestaciones, en vo::: de los protagonistas, trata!!_ 

do de evitar en lo posible prejuicios teóricos o de criterio personal, 

que afectan tanto en el acercamiento como en la comprensión dé tales­

sucesos. De esta forma la adolescencia es estudiada a partir de cada­

individuo, haciendo a un lado la aparente importancia de los datos -­

cuantitativos. 

Además, Debesse sostiene que si la introspección en la adolescencia -­

promete mayores éxitos, es porque permite observar fracciones de pen­

samientos y actos, y los da a conocer tal y como se presentan, mientras 

que aplicada al adulto aparece el problema que este desea siempre glo-­

balizar sus actos o pensamientos. "un estímulo primordial para que suE_ 

jan en el adolescente las reflexione::;; sobre si rnist:'l.o es su necesidad de 

ocupar una posición respetada en el circulo de coetáneos y la aspira-­

ción de encontrar compañeros afines y un amigo". (27) 

Al estudiar las ideas de Debes se, comprendemos que los instrumentos que 

apoya para estudiar a los adolescentes, deben sobre todo, arrojar datos 

de actos casuales, reflejando el momento circunstancial en el que se -­

encuentra el individuo. Y podamos concrcta.r dicicr.do: 

a) Basa su investigación, en el principio de la introspección, como un 

elemento que le pennite un especial conocimiento de la personalidad del 

adolescente. 'i en la idea particular de Debesse sobre la introspección, 

ésta supone una actividad mental, que .permite exteriorizar la realidad­

tal y como fue percibida .. 

b) Bajo esta idea se dispone al diseño de aquellos instrumentos que han 

de rendir la información deseada -el retrato de la realidad-, y centra­

dos en conocer rasgos meramente individuales, provocando que las in te!!_ 

cienes y conocimientos psico-pedagógicos de la adolescencia adquieran -

un caracter cualitativo más que cuantitativo. Los instrumentos que él 

considero fueron: diario íntimo, confidencias orales, encuensta y co-­

rrespondcncia juvenil. 
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STUBSS Y: DELAMONT. 

Llamamos asi este apartado por el conocimiento de un texto compilado -

por los autores Stubss y Delamont (l& l donde de manera fresca y ani.mo-­

sa, son presentadas nueve investigaciones escolares reali:::.adas en Ingl~ 

terra, en la decada de los setenta. Y que para nosotros representa -­

ser un texto de importante ejemplo, sobre l.:is condiciones y caracterís­

ticas, que pueden estar presentes en el intento de realizar una invest!_ 

gación Jentro del auld, donde a su ve:::. qt:.cd<l.n i.."'lcluidos los aconteci-­

mientos cotidianos que en la vida escolar se encuentran presentes. 

"La situación de la investigación educativa (en las aulas) ha sido fre­

cuentemente análoga a la trasnochada historieta del borracho que, ha-­

blenda perdido su ll.:i·1ero en un lu;.:i::- cu.J.lquiera d-.? un callejón consid.!, 

rablemente oscuro, se empeña en buscarlo bajo la única farola, con el -

argumento de que al.l! est: mejor i.lwninado". (.29) 

Consideramos que el bloque de las nueve investigaciones muestran clara­

mente como .las ideas experimentales de investigación dentro del aula, -

donde lo cuantificable sería lo más importante, han quedado complement!_ 

das y superadas por otros criterios donde las condiciones culturales, -

personales, grupales, etc. son tomadas en cuenta con la finalidad de h_! 

cer más comprensible el de por si amplio mundo escolar. 

Las aportaciones generales del texto en materia investigación, son como 

sigue: 

a) En cuanto a investigación educativa, es necesario reconocer que se -

han utilizado procedimientos inadecuados, que lo único que hacían, era 

la cl.asificar:ión y cat'?'JOt"ÍzA.ción de las conductas, basados unicamente­

en el contacto de la observable. Como alternativa de soluci6n a este -

problema, en el texto de Delamont se propone la utilización de la obseE. 

vación antropológica, que según se explica demanda una mayor relación -

con los acontecimientos, y que por el análisis de las situaciones ordi­

narias es posible abandonar los esquemas de interpretación rígidos, li-
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berando al propio observador o intérprete, beneficiando en una mayor -

movilidad de los instrumentos que han de dar testimonio o no, de la 

existencia de un dato absoluto. 

bl La subjetividad es siempre un riesgo en cualquier _investigación, si 

el observador no comprende lo que interpreta. Debe entenderse que los 

individuos se encuentran inclu!'.dos en influenciados por momentos hist§. 

ricos distintos, lo que altera en cualquier fer.na las perspectivas en -

un análisis. 

si toda la cultura se muestra cambiante, y en ésta se encuentran inclu!. 

dos los maestros, contenidos, alumnos e investigador, no puede esperar­

se que las condiciones se repitan de igual forma en cad.:L colonia, escu!!, 

la. o individuos. Es necesario estudiar el presente de cada factor a -

partir de una observación directa. 

el Ser un observador pa~ticipante, no implica una mayor comprensión de 

los fenómenos, para esto es necesario que exista un conocimiento e int!!, 

gración con el medio al cual pertenecen los indiv~duos estudiados, tra­

tando de abarcar el conocimiento más amplio sobre el contexto y las pe!_ 

sonas, de lo contrario s6lo se es un especulador. Inclusive un roa.estro 

puede ser ajeno a las situaciones de un grupa, quedando alejado de la -

problemática educativa. 

dl El alwnno y el maestro se mueven en esferas históricas diferentes, -

que repercuten en la educación. Las investigaciones pocas veces cont~ 

plan la posibilidad de conciliar un punto en común para ambos intere--

ses. 

Es necesario hacer un análisis comparativo de todos los elementos in­

cluidos en nuestras investigaciones, para ::;:.!::e:: hasta que punto enten­

demos el fenómeno educativo, que no puede ser estudiado con repetici!:!_ 

nes. 

00 OBJETIVO, W COllVENCIONAL E n!VESTIGACION 

como podemos advertir entre los autores ''l tendencias de estudio en la 

adolescencia, han exi~tido trabajos con interesantes e importantes 
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ideas, pero que en nuestros medios académicos o institucionales no tuvi!_ 

ron ningún efecto y mucho menos lograran tener continuadores. Y. lo que 

puede parecer más grave aún, cuando espor~dicamente han sido tomadas en 

cuenta, son deformadas por su irregular comprensión. 

Creemos que con nuestro medio teórico pedagógico se puede hacer la ana­

logía, de parecer un lienzo continuamente remendado, por telas - que ha­

rfan de tendencias- de diferentes colores y texturas, donde se agregan o 

tapan los pedazos de ideas según sean los volubles intereses que mueven­

la investigación educativa C.."'l nuestro paí.s, dominada por la potestad del 

Estado. 

con el anterior apartado hemos deseado presentar posturas e ideas, de -­

algunos autores que por motivos que desconocemos, pr~cticamente no son -

mencionados en nuestro .it:".bic.nte de formación académica, pero que con su 

hallazgo nos han representado un bloque de ideas, sobre las cuales hemos 

dado forma a nuestra investigación. Respecto al bloque de ideas, al --

cual nos referimos, encajan ct1 la~ :.!.;':.!icnt~~ reflexiones: 

al Consideramos que cualquier inve::otigación pedagógica, dirigida hacia -

una población escolar determinada, requiere de la participación de ins-­

trumentos específicos a la cuantificación, sin embargo, creemos que tal 

participación no puede ser la norma directiva del estudio, y su ubica-­

ción dentro de till investigación debiera ser la más adecuada para la -­

"cu:!.lltificaciÓn" de acontecimientos. 

b} Los té.r¡:\inos "subjetivos" como cultura, personalidad, edad, y sexo -

son entre otros, los que en su mayoría corresf-Ondcn y afectan a los est~ 

dios de las ciencias sociales, dentro de ellos la pedagogía. Difíciles 

de ºcuantificar" en términos netos y cerrados, pero a la vez complicados 

de explicar, relacionar, cotnprcndcr o analizar, y no por eso i':nposibles 

de estudiar por otros camino~ ~u~ r • .:; ::::::. l~ investiaación experimental,­

para lo cual es necesario dar oportunid.J.d de generar nuevas túcnicas e -

instrumentos, así como llevar a los ya existentes a la confiabilidad.. 

e) El ámbito de la e:scucla, no es uniforme ni constante en sus manifes­

taciones, lo cual exige que los instrwnentos y técnicas para rea1iz.ar -­

una investigación en ese car..po :;c~n a...,pliadas. 
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I PORQUE SE INVESTIG/\ A LOS AOOLESCEtlTES. 

Sin temor a equivocarnos podemos decir que la intención de estudia'r a -

la adolescencia, se ha mantenido a pesar de sus r.\Ultiples complicaciones 

por la sencilla razón de existir intereses ideológicos, culturales y ec~ 

nómicos, sobre la formación de esa generación joven. Sin embaxgo, desde 

el inicio de tales estudios la adolescencia ha sido presentada como una­

edad llena de conflictos, juicio que se ha generalizado y logroldo una -­

amplia aceptación, pues l.:is conductas más evidentes y ordinari<is de los 

adolesi;:entes no dejaban espacio a otras ideas. "Musgrove un psicólogo -

educacional británico, adopta la pasición de que la psicología de la ad~ 

lescencia es una invención de los psicólogos; afirma que sus teorf'as -­

concernientes a la naturaleza de la juventud han sido empleadas en real!. 

dad, para justificar la segrcgaci6n del joven de la sociedad ad'J.lta. 

"La. posici6n de la juventud en la sociedad conternporkc.a sólo es compre!!. 

sihle t:n tér.:i.i::.os de l<-t aparición, a partir de fines del siglo XVII, de­

una piscolcgía de la adolescencia que ha coadyuvado a crear lo que des-­

cribe Musgrove incluso señala con precisión el principio de este -

proceso. El adolescente afirma, fue inventado por fu:iusseau en 1762 .. 
1

(30) 

Al problema.tizar las actitudes de esta edad, en apariencia se estan jus­

tificando los estudios que de tal interé's se desprendan. Así en su ini­

cio, los estudios de la edad de l~ adolescencia se justifican por consi­

derarse el paso inmediato a la edad adulta, y por tanto ser el período -

de edad donde han de inculcarse los valores y conocimientos que aseguren 

tal paso generacional, imposible de lograr adccuadar.\ente con adolescen-­

tes en conflicto con sigo mismo y frente a la generación adulta. De 

esta forma se separa lo que es ser un adulto y lo que todavía no lo es,­

y tal diferencia sirve para ju:>Lif.L;:.::-= l~ fnnnnción especial, que según­

se creÍa debía recibir un adolescente, antes de llegar a sor adulto. Se 

crea entonces el mundo especial de la adolescencia, donde se habla de -­

un.::i cultura o subcultura adolescente, con obreros, estu<lümtcs, clelin-­

cuentes, viciosos, etc., que se encontraran al margen y en un plano inf.::_ 

rior dentro de la vida social construida por el adulto. Fue demasiado -

fácil y comodo para los discursos sociales, Políticos y teóricos, hal.ilai: 
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de la existencia de una adolescencia antisocial, desafiante y llena de -
conflictcs, para luego determinar que se necesitaba la ayuda y dirección 

del adulto en la creaci6n de instituciones específicas a controlar la -

adolescencia -ccmo INJWE o CREA-. "Los investigadores sociales, por su­

naturaleza, no están exentos de los efectos de la visibilidad, sobre to­

do después del i'nterés que sus eruditas publicaciones han demostrado -

por la juventud descarriada y antisocial en los Últimos años. En 1930,­

un 12\ de las publicaciones sob.re adolescencia registradas en el psycho­

loqical Abstracts tratan de la delincuencia y la mala conducta juvenil.;­

cn 1950 el 59\; y en 1960 el 68\. En 1950 el subtitulo "Delito y delin­

cuencia" se ganó un apartado propio en la publicación. Pero cabe rDcor­

dar que al 95\ de los adolescentes no se. les llega a otorgar oficialmen­

te la categoría de delincuentes; y la mayoría de aquellos que la merecen, 

sin embargo 1le9an a la vida adulta sin que se les conozca actitudes d~ 

licUvas"<a1) !l'Odos, desde investiga<lvres, p.:::.:!res dP f<l::lilia, pet-sonas co­

munes y hasta los mismos adolescentes, han servido para que ciertas im.a­

genes o ideas de la adolescencia sea prejuiciadas, aceptadas, aun cuan­

do no sean del todo ciertas. 

Hoy no sólo se lucha contra las ideas cerradas del adulto respecto a -­

una adolescencia agresiva o ladrona; contra la publicidad teórica, que -

hace de cualquier hazaña o aventura de grupos de adolescentes todo un m!, 

to de polémicas y teorías, hoy también nos enfrentamos a la auto imagen­

que buscan los adolescentes, que actuan de acuerdo a las etiquetas o es­

tereotipos ya creados por el adulto y la sociedad. 

Para un adulto un adolescente puede parecer siempre un bándalo, drogadi;:. 

to, desequilibrado, rocanrolero, etc., y paradoj icamcnte los adolescen-­

tes buscan parecerse a estos encasillamientos. 

La cultura de la adolescencia se ha convertido en un ridículo espacio de 

juicios y conceptos, donde al parecer las actitudes han quedado predeteE. 

minadas social y culturalm<:nte antes de que alguien exista como adoles-­

cente. Y curiosamente los mitos de ayer se han convertido hoy en reali­

dades, y nuestras investigacior-.c:. ::.e ocupan en afirmar lo que otros adu! 

tos inventaron tiempos atrás. "En la actualidad", ser un adolescente pu=. 
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de significar nuevas demandas, y distintas aspiraciones, pero que no po­

dremos conocer si encerramos nuestras investigaciones en otras creencias 

que ya no corresponden del todo a nuestros j~ve.nes. 

Il DE NiílO /\ ADOU:SCENTE: Y EL CAHBIO DE /\P/\JUENCI/\S. 

Para la mayorta de nosotros es difícil notar determinados ca.-:tbics en las 

conductas, sentimientos, o evolución en general de las personas que nos­

rodean, qui:á por el común y continuo trato que sostenemos con ellas. -

Así por ejemplo, pa.::-o. el padre de familia, S\l hijo puede parecer no cre­

cer, o estar lo suficientemente maduro para la vida, o bion el maestro -

que no advierte ningún progreso en su clase. Así repentinamente bajo la 

visión del adulto los infa1.1t.~s ::i:~ rrolongan siendo los mismos, sin impo!_ 

tar su edad o experiencias. Pero la verdad es que nin9uno áe nocotros, 

a ninguna edad es siempre el mismo, pue.s desde los cambios físico-biol.§.. 

9icos hasta los ajustes culturales y psicológicos, van moldeando nuestra 

vida dentro de un cambio continuo, gracias a la interacción que se ejer­

ce con el medio., as! como con el resto de las personas, de donde se gen!_ 

r.'.lll circunstancias ricas en información., que a su vez también es proqre­

siva, obligando a no pem.:mecer estáticos en experiencias, actitudes o -

costumbres. De esta forma podemos decir y entender que un adolescente -

tiene una historicidad y una evolución dentro y fuera de institu.ciones,­

producto de la interacción que ha sostenido con sus padres de familia, -

maestros, amigos y personas que le rodean. 

~or ctra parte, al desear ser específicos en el tema de la adolescencia­

escola.r, consideramos que dentro de las ctepas de cambio en esa edad, -­

una de importancia. es la que se presentan en la transición de los nive-

les educativos, primaria-secundaria-bachillerato. Sistemas eóucativos 

que entre si presentan grandes y naturales diferencias en estructura, -­

planeación y relación que sostienen con los educandos. 

En particular nosotros cor.tcnte:remos brevemente las características del -

cambio entre primaria y secundaria, pues nuestro estudio se centra. en la 

población de educación media, sin que esto signifique el desconocimiento 

hacia la problemática que se presenta entre secundaria y bachillorato, -
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pero lo cual no ha quedado dentro de los lÍmites del presente trabajo. 

LA PIUMAIW\ 

LOs maestros.- El maestro en la escuela primaria es el único en impartir 

cuat.ro áreas de contenidos diferentes (español, matemáticas, ciencias s~ 

ciales y ciencias naturales), que según el grado correspondiente, sus ªE. 
tividades docentes giran en torno al control, explicación y repetición -

del libro de texto obligatorio. Es además en muchos de los casos, una -

imagen con alto significado afectivo para los niños, quizá por ser la s;, 

qunda imagen adulta que interviene en el día de actividades, transforma!!. 

dose en la imagen del saber y la disciplina, que según la mayoría de los 

padres de familia, los niños han de admirar y respetar. 

Los contenidos.- Quedan generali:ados y .explícitos a través del libro de 

texto obligatorio, que sbultanea.rnente contiene la teoría y la práctica­

en ejercicios, pero el tiempo y énfasis dedicado a cada área queda al li_ 

bre criterio del maestro. 

La familia.- Quizá en la escuela pre-escolar y primaria, es donde los P.!, 

dres de familia se notan más interesados y partícipes en las actividades 

escolares de sus hijos. Y tal vez por la aparente vulnerabilidad de los 

infantes, se les brindan los apoyos y cuidados que sean posibles, ayuda!!. 

do a sus tareas, llevándolo a la escuela, y preguntan al maestro sobre -

los avances o problemas que se tienen etc... La familia establece inte­

resantes lazos de unión con la escuela, con la intención de hace:: a esta 

Última la responsable de la educación de los niños, mientras que la es-­

cuela nunca deja de solicitar el apoyo de la familia para que la tarea 

d~ la escuela se cumpla. 

El grupo y los amigos.- Por regla gcner.il, dentro de la escuela prima­

ria se pasan seis años en la compañía de los mismos individuos. Y como 

principal detalle de esta situación deseamos señalar la posible estabi­

lidad emocional, sexual y social que pueden alcanzar los grupos de igu!_ 

les bajo esta característicil, ¿0:1de las jerarquías personales quedan­

establecidas. 
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LOS excesos.- Oe la combinación de los elementos que con anterioridad -­

presentamos, en ligeros y mínimos semblantes, creen;os que puedan deduci;: 

se algunas consecuencias en la vida escolar, social y afectiva de la ma­

yoría de los educandos. 

Sobre el hecho de que en la primaria exista un sólo profesor para las -­

cuatro áreas de contenidos, durante todo el año escolar 1 creemos que -­

existan dos ele1nentos a considerar. La primera, que es una gran venta­

ja; tenemos que reconocer que si el maestro pasa todo el tiempo de su -

año escolar al lado de sus alumnos, se amplian las posibilidades de que­

éste pueda llegar a conocer mejor a sus alumno::; a pesar de que sean muy-

numerosos. La otra, es una posibilidad que también se puede ampliar -

seriamente, y es la desatención y autoritarismo sobre el grupo, producto 

de no poder controlar ni saber entender las conducld:i U~ lo::; i:if;mtes, -

llevando una organización socio-escolar desigual, donde cabe el favori-­

tismo y las etiquetas -los ordenados, los "burros", o los inteligentes•'. 

Y es que la autoridad o abusos del maestro, generalmente se respaldan -

en la fe ciega que en ellos deposita el padre de familia, que con el -­

fin de someter a los infantes en las doctrinas del adulto, no importan -

los recursos a usar, terminado coraúnmente en severos castigos para el -

alumno, y generando una imagen que satisface por ccmplcto al padre de f!,_ 

milla y que a l.a larga también aceptan los alumnos, "tal parece ser que 

más energice sea un profesor, mejor profesor se le considera 11 (!i'2.fºmo en 

toda la vida escolar de la primaria se conocen solamente a seis maestros, 

éste esquema de autoridad y aprendizaje se afirma, y como por parte del -

ir.f~~t':! 54'? C'.'.'.:\rece de otros puntos de comparación, o fuentes de informa­

ción distinta a los maestros o p.:id.res de familia, estos no pueden csta-­

blecer claramente lo que puede ser bueno o malo en sus rn.'.l.Cstros, aceptáE_ 

dolos tal y como se presenta. 

Respecto a los contenidos, diremos que en la escuela primaria se aprende 

sobre todas las cosas, a que el maestro es quien tiene la razón y lo sa­

be todo, y esto es fácil de establecer cuanJo el r...:i.c::;tro se encubre den­

tro de un texto de trabajo obligatorio, que es totalmente limitado y so­

lamente explícito en las características de sus contenidos. Y como de 
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alguna forma lo que irn¡-:orta es avanzar en las wlidades y terminar dicho 

libro, las deficiencias de cada grado se vnn sumando, dejando serias l,!. 

gW\as de conocimientos o por el contrario "especialistas't en algunas º.!. 

terias. 

LA SECUllDARIA 

"El nivel de los alumnos que ingresan en la c~cuela secundaria, es dcf.!_ 

ciente en lo que respecta a la mayor parte de los conocimientos básicos, 

es particularmente bajo el lenguaje. si bien son muchos los alumnos -­

que llegan a nuestros liceos y colegios sin domi~ar siquiera las cuatro 

operaciones aritméticas, el número de nlfios que loen asombrosamente mal, 

que cometen múltiples faltas de ortograf!a y que ignoran la gramática ••. 

es aún mayor'(:J.l.Sorpresivamente, la escuela secundaria pone en evidencia 

todas las malformaciones escolares, de los ahora puLl;!r-adolc::;ce:ntes, y -

no sólo eso, sino que más adelante hará presa de todos los conflictos -

personales que se engendraron años atrás. 

La secundru:ia significa una nueva etapa formativa, pero tatnbién implica 

ser todo un ambiente de choque, que sirve como detonador para aquellas -

cosas que no pueden permanecer estáticas o encubiertas dentro de los con~ 

cimientos o la~ relaciones personales que se generaron en la primaria. 

El ambiente.- Todo ahora es un cambio total, y en algunas cosas radical, 

la secundaria es ahora una escuela con espacios distintos, canchas depo_:: 

tivas, laboratorios, talleres, biblioteca, y un uniforme. Y para ingre­

sar a ella de antemano tuvo que ser aprobado un examen de conocimientos­

teoricos, que fue como el anticipo o la advertencia sobre la forma de -

llevar las cosas all! dentro. 

I.Qs maestros.- El alumno ahora toma clases con ocho o doce maestros ti~ 

9lés, matemáticas, español, ciencias sociales, ciencias naturales, edu­

cación tecnológica, educación f!.sica, danza y áreas cocurriculares) cu­

y¡ii:; caracter:tsticas en edad, sexo, caracter y forma de enseñar son muy­

divcrsas. Si existia alguna dependencia hacia la imagen del. ~est.ro es 
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de suponer que aqu1 se rompe, y la elección afectiva hacia cualquiera -

de ellos tOt:ül tiempo y resulta más difícil. Por otra parte, el maestro 

de secundaria tiene pocas posibilidades de ampliar considerablemente la 

interacción y conocimiento de sus alumnos fuera de su materia, pues los 

al\lml\os san ahora un número de lista o un apellido que entra en contac­

to con su maestro por espacio de 40 u 80 minutos diarios, en el pase -

de lista, revisión de tareas o la petición de participaciones. 

En un inicio el maestro probablemente no establezca favoritismos, pero 

sus relaciones son muy limitadas, ';l el conocimiento sigue siendo utili­

zado como una arma de poder e intimidación contra el alumno. 

I.os contenidos.- La programación de contenidos en la encucla secundaria 

parte del supuesto, de la culminación exitosa de los contenidos básicos 

de la escuela primaria, y si el alumno cumplio o no con esto, no es de 

importancia para el desarrollo del programa, que inicia su marcha como­

algo independiente a los antecedentes. Cada área está separada por un 

maestro distinto, y dentro de un horario especS:fico, donde cada quien -

exige de forma particular a su clase, sometiendo a una gran presión psl:, 

cológica y de contenidos al alumnos. 

La familia. - Repentinamente el padre de familia se aparta considerable­

mente del ambiente escolar de la secundaria, y muchos repiten su acto -

de fe en los maestros, considerando que en la secundaria significa el -

inicio de la formación inmediata y futura de sus hijos, donde los prof!_ 

sionales pueden servir mejor que ellos. 

El grupo de clase.- El grupo de conocidos y amigos también fue roto, -

y el nuevo ambienc.e escolar .:.~!.i;.::. ::. '.!na "?l~i:ción e interacción con las 

person.:is que integran el nuevo grupo. Y precipitadamente se entra en -

contacto con personas sobre las que nada se conoce, cada quien tiene -­

una historia escolar distinta, y cada cual tiene una visión distinta s~ 

bre sus nuevos compañeros, maestros y educación. Repentinamente han -

perdido su status de "grandes", *los de sexto•, y ahora son los peque-­

ñas de nuevo ingreso. 

51 



tos excesosw- Todos los repentinos y bruscos cambios que ocurxen en -

la transición de la primaria a la secundaria, pueden ser con toda segu­

ridad la fuente de muchos conflictos paxa los adolescentesw La más in­

mediata es la inseguridad, que provoca que los nuevos integrantes de la 

comunidad escolar se comporten de una forma ruidosa y hasta agresiva, -

con tal de lograr llamar la atención y ganax una jerarquia sobre los d!_ 

másw Tal parece que los cambios sociales d~ la adole~ccnci~ pueden ve!: 

se acelerados vertiginosamente con la entrada a la escuela secundaria,­

obligando a los individuos a desechar ·su anterior condición de niños y 

enrolarse con la nuevas situaciones que el cambio va marcando. Y mien­

tras este proceso de auto-afirmación inicia su dc~cquilibrado ca.;iino, -

el adulto se aleja a cada momento de sus relaciones afectivas y motiva­

ciones, como si el adolescente no necesitara más del cariño y ayuda que 

antes se le brin.:!aba.w Los conflictos y las desorientaciones crecen, -

cuando adultos y adolescentes interactuan dueños de una postura que los 

enfrenta y los dividew 

Las repercusiones.- La adolescencia es un momento de 9ran complejidad, 

que requiere de una mayor atención. Y como hemos podido notar, la es-­

cuela y la familia tienen gran influencia sobre el desarrollo de los -

cambios en actitudes, sentimientos e intcrc~cs que los adolescentes pr!_ 

sen tan. 

Son los padres de familia y los maestros que al desear influir en los -

individuos de menor edad, que modelan y conducen todas las conductas de 

los niños, para después romper en una contradicción al enfrentar el mo­

delo de la adolescencia. 

Y con una -;ran f.::.::!.lid.-..d toJas .i..~s l<l~a=:; sobre la adolescencia van que-

dando encerradas dentro de ambigucdades y contradicciones que poco dea­

pués deseamos explicar y entender teóricamente. 

Así, la teoría se encarga de transformar en reales muchos de los supue~ 

tos problemas y anomalías de la adolescencia. 

"Por la mera formulación de una teoría de la propiedad damos una reali­

dad social a sus conceptos constituyentes, con la suficiente entidad C2_ 

como para crear también, de hecho, una realidad práctica. Metemos en -
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la cárcel a aquellos que, por sus acciones, muestran desconocer estas­

realidades prácticas, y categorizarnos a las personas que participan en 

ellas como propietarios, herederos, etc... En mi opinión, el s.ignifiC!_ 

do y el uso de términos como juventud -como la crisis de la ad?lescen-­

cia, fases del desarrollo, etc.- una vez creados, requieren ser explic!!. 

dos" (l'\ pe esta forma creemos que la teori'a se ha convertido en el peor­

aliado para poder entender y explicar el significado de la adolescencia. 

Pues después de producir teoría a partir de algunas apariencias comunes, 

-agresividad, bandalismo, irresponsabilidad, desequilibrio emocional, -

etc.- se han aferrado a la demostración de éstos, y después a la gene­

ralización de dichas conductas a todos los individuos de esta edad. 
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ADOLESCENTE ESCOLAR 

v.s. 
ADOLESCENTE TIPICO. 

La escuela resulta para quienes en ella pasan gran parte de su tiempo,­

un medio especial de vida. Para algunos padres de familia la escuela -

tal vez representa la posibilidad de que sus hijos se "superen", y para 

otros, en el extremo de los casos, solamente sea un lugar para entret!_ 

ner a los hijos y no causen problemas en la casa, y de paso tal vez -­

aprendan algo que sea de provecho. Para el maestro es su trabajo, su -

forma de vida. Para los alumnos, es donde puede verse diariamente a -­

los cuates y sobrellevar con ellos al maestro, las tareas y a otros que 

como ellos, pueden estar buscando un espacio propio de realización. 

De esta forma, y sin contar con las espectativas socioculturales y del 

encontrar lo que desea, además de ser por excelencia donde se supone -

se han de transmitir y reproducir las normas de vida social. 

La escuela entonces tiene dentro de su organización elementos que pue-­

den ser nuevas o distintas para ~l ordenumicnto de vida, de quienes con 

ella interactúan. "! la sitúan en un plano distinto de cualquier otra -

agrupación o institución que trate o trabaje como adolescentes. 

La vida escolar dentro de la educación secundaria se encuentra llena -

de particul.aridades, la formación de grupos académicos según el aprove­

chamiento escolar; la separación por turnos dependiendo de la edad, el 

número y la participación de clubes o materias de talleres, la combina­

ción de grupos de maestros que han de dar clase a un mismo grupo acadé­

mico, horario de clases, uniforme escolar, entendimiento y aplicación -

del reglamcnlo escolar, etc., etc. Y .:i•.m .J.SÍ ninguna de catas caracte­

rísticas es identica en manifestación de una escuela a otra, pues inte,:: 

vienen las variables culturales que existen en cüda sector, colonia o 

barriada, y que pueden ser la ubicación de la escuela en una zona urba-
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na o rural, el nivel económico y culturul de maestros y alumnos, la re­

ciprocidad entre escuela y cor.iunidad, etc. De esta forma consideramos­

qu~ cabe el señalamiento de separación entre adolescencia escolar y ad~ 

lescencia común, esta última con características donde no queda inclu!_ 

da la participación como escolar y su vida esta más determinada por 

ot.ros factores como el trabajo, bandrJ.lismo, entre otros, aún cuando ta:!!, 

bién puedan prescnt<lrse combinaciones de estos factores, pero puede tr.!_ 

tarsc de situaciones particulares en algunos individuos. 

Considerarnos además que la investigación pedagógica dentro de la escue­

la secundaria, puede encontrar un ambiente de excelentes caracter!sti-­

cas para poder observilr un enorme mosaico de ideologías, culturales e -

intcres, que las cuatro paredes de una escuela nos presentan como si se 

tratara de una muestra representativa, de un tipo de adolescentes, que 

¡::;;.cdcn ::cr c~t~diado:i en su parcial metamorfosis diaria, sujeta a un h2_ 

rario de clases. Aún m5.s, la escuela favorece paulatinamente a homoge­

nizar la identidad de los individuos, tanto en planos personales como -

colectivos, a pesar de sus diferencias ideológicas, culturales o de se­

xo, y a su vez cada quien mantiene cambios y ajustes individuales, pero 

sin abandonar la interacción con los alumnos. 

Es así como consideramos la adolescencia escolar, existente mientras -

los individuos se encuentran dentro de la escuela afectados por facto-­

res propios de ese ambiente y que no alcanzan igual magnitud fuera de 

ella, lo mismo que en situaciones contrarias. Es decir, un adolescente 

escolar no es la negación a otras formas de vida, sencillamente la in­

fluencia da medios y personas logran una dinámica especial dentro de -

la escuela, así como las situaciones, y relaciones que pueden generarse 

fuera de la escuela con dificultad se present:arán lUtint.lcas d.::ntJ:o do -

la escuela. 
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LA ESCIJELA COMO !JN CillCULO YICIOSO. 

Son varios los elementos que foman un ambiente escolar, y c:¡ue en al9lJ­

nos momentos generan contradicciones en su propia correlación. A cont!, 

nuación comentaremos breye.IQ.ente algunos de estos, que sepa.t"amos única-­

mente en termines de redacci6n y no como una clasificación o tipifica-­

ción. 

El desorden.- En repetidas ocasiones la escuela contradico el supuesto 

educativo de las normas. Todos parecen actuar dentro de un desorden, -

los alumnos en un continuo escándalo que parece no ceder ante ninquna -

amenaza, y los maestros adoptando la indi.ferencia. Ambos, maestros y 

alumnos poco a poco acentúan la falta a normas, como en la. impuntuali-­

dad o el ausentismo, por ejemplo. 

El inmueble.- No será. dit!cil encontrar edificios escolares que c=ecen 

de una buena iluminació_n, o de espacio suficiente para las actividades­

de alumnos y maestros. Así como de no encontrar la motivación adecuada 

en los contenidos, por no tener recursos didácticos, que en la mayor!a­

de los casos se reduce al libro de texto y a un pizarrón estrópeado. 

Y puede ser todo este ambiente de deterioro, quien poco a poco reduce -

el ánl.l!lo de estudiar o trabajar. 

Aburrimiento escolar.- Tanto maestro como alwiinos, parecen estar siem­

pre dentro de un gran cansancio en sus relaciones, y que tienen que ro.!!!. 

per por fuerza, con la asistencia a la escuela, pero sin el ánimo de s~ 

perar las dificultades personales o escolares que se presentan. El -

maestro con cierta indiferencia &o concreta al eutnplimiento expositivo­

de su clase, que por falta de recursos se limita a repetir lo que dice 

el texto de sus alwnnos, y los alumnos se concretan a tolerar. 

El producto.- Sólo estando incluídos dentro del magisterio, daremos cr!, 

dito de lo que allí sucede, nota.remos cuantas veces las unidades de los 

cursos quedan incompletas¡ o la peripecias administrativas p.a..ra. reducir 
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el número de reprobados en los examenes bimestrales: del cumplimiento -

de planes de clase, del número de bajas y suspensiones de los alumnos,­

del ausentismo de los maestros, o del nivel académico tan bajo de los -

alumnos en todas las áreas. 

El desinterés.- I.o contradictorio de todas estas situaciones, es que ni 

maestros, padres de familia, y mucho menos alumnos se procuran por to-­

das las alteraciones que se llegan a vivir en la escuela. 

El desinterés puede notarse por una falta de comunicación, que se man!, 

fiesta en distintas formas: 

Entre maestros y alumnos rara vez. existe un contacto fuera de la clase. 

Los maestros escasamente se plantean abierta y concretamente ayudar a 

superar los problemas que se presentan en los grupos o en los indivi-­

duos, cada quien se ocupa de su materia, sin importar la relación que -

tiene con é1 de los demás. 

LOs padres de familia, asisten accidentalmente a la escuela, sólo cuan­

do es necesario firmar la boleta de calificaciones, o cuando han sido -

llamados para notificar de la suspensión o expulsión de su hijo. 

Y loa alumnos, que parece quo &u único deseo es tener un refrigerio de 
cuatro horas, platicar y jugar, o en el extremo da los casos, buscar el 

momento para fugarse de la escuela o no entrar a determinada clase. 

Desde luego, existen quienes logran hacer del ilmbiente escolar un sitio 

productivo, para los intereses comúnes e individuales. Pero todos es­

tos elementos de vicio dentro de la escuela, debemos tenerlos presentes 

para evitar su aparición, o bien reducirlos, pues cualquiera de ellos -

se suma al número de elementos que desorientan y confunden a todos los­

que participan en la escuela. 

EL AOOLESCEllTE ESCOLAR Y EL ADULTO. 

En el inicio de este trabajo ya hemos mencionado que compartimos la -­

idea de ver a la escuela y la familia, como los medios que se unen o -

complementan para formar nuevos conflictos en los adolescentes. Que -

58 



son los padres de familia y los maestros quienes por desear alcanzar un 

dominio en la influencia o educaci6n, de los adolescentes, generan con­

fusiones y alteraciones en los principios, valores y sentimientos que -

según creen más convenientes para los jóvenes. En su mayoría maest.ros­

y padres de familia consideran a la edad de la adolescencia como probl,!_ 

mática, y la solución inmediata que buscan es reprimir todo aquello que 

queda fuera de su comprensión y rebasa los límites de las normas fija-­

das por el adulto. Situaciones que generalizan que la interacción en-­

tre adulto y adolescente estará siempre plagada de restricciones, ante­

lo cual el adolescente evadirá al ~aulto en el momento que pueda. 

Esta situación de dominio del adulto y evasiva del adolescente, quizá -

se agudiza por las contradicciones en las que entra el adulto -padre de 

familia o maestro, al intentar delimit..::i= lo que a !:iU juicio es más con-

veniente para el adolescente, pero desde los modelos con que ellos fue­

ron educados, buscando que esas normas y valores del pasado se repitan­

en los adolescentes actuales. 

Probablemente es en el maestro donde se pueden ubicar de mejor manera -

algunos cambios que ayuden a mejorar su trato con sus alumnos adolesce!!_ 

tes, pues con los padres de familia existen impedimentos sociocultura-­

les que limitan el nivel de sugerencia que pueda encontrarse. Creemos­

que con el profesor la situación es un tanto distinta, pues de inicio -

estamos en el supuesto de un profesional preparado para trabajar al ni­

vel de educación secundaria, lo que en algún momento puede traducirse -

comei un cosibilidad más amplia a favor del conocimiento y trato con -

los adolescentes. 

El adolescente escolar no es ajeno a la. información social de su medio, 

todo lo contrario, es precisamente él quien por su carga de información, 

que se convierte en un agente de cambio para las estructuras sociales -

de la vida escolar. Ningún alumno aporta al ambiente escolar la misma 

información, pues todos tienen con sigo, i:rrandes o pequeñas moóificaci~ 

nes sobre valores, intereses, sentimientos, etc., y que han de sufrir­

nuevos ajustes, de acuerdo a los niveles de interacción que se determi­

nen. 

59 



El adolescente escolar es producto de la calle, la t.v., la escuela, la 

familia, la radio, y los amigos. Pero algunos adultos son ajenos a es­

ta idea, pues desean encontrar un adolescente de modales y lenguaje e~ 

rrecto, fijando un prototipo de hijo o alumno, que se aleja mucho de -

la formación cultural que reciben los adolescentes. Si los maestros y 

padres de famil.ia, no son capaces de comprender y manejar todos los el!. 

mcntos informativos, que el grupo socio-cultural aporta a loa adolesce.!!. 

tes, con toda segu~id.ad lü comunicación entre ambas partes será defi-­

ciente y perfilada al deterioro. 

OBJETIVOS DE ESTUDIO. 

Desde el inicio de nuestro trabajo hemos señalado el interés personal -

por ampliar el. conocimiento sobre la a do le scencia escolar, y quizá aun 

no logramos a. esta:; alturas del escrito, ser enteramente objetivos, el 

motivo es que hemos considerado como necesario exponer el pan.orama que 

hemos encontrado en el intento de hacer cumplir nuestra pretención de -

estudio, panorama que de no ser presentado con toda seguridád serán más 

las cr!ticas que recibirla el trabajo. 

Más ubicados en la intención de realizar un estudio de la adolescencia­

escolar distinguimos tres elementos donde se centra nuestra búsqueda. 

a) METODOLOGICO.- Coll'JJ inicio estamos interesados en el anális~s y del.!_ 

mitación de técnicas e instrumentos que resulten ser máR convenlentes­

para reunir y procesar información con los adolescentes escolares. Y -

hasta donde nos han llevado los hallazgos biblioqráficos y nuestra per.!_ 

pectiva pe;sonal, pademos anticipar que no estamos por la elección de -

aquellos que couvencionalmence se utilizan dentro de la escuela (encue.!_ 

ta, censos, test, por ejemplo), pues consideramos que resultan limita­

dos para dar a conocer las dimensiones de algunos problemas del medio -

escolar y que afectan al adolescente, ade.Más de creer que proporcionan­

caminos muy estrechos ~ra el análisis y solución del trato que debemos 

dar a los adolescentes escolares. 
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De manera particular -nos sentimos atraidos por llegar a conocer la ver­

sión del educando sobre la situación escolar, y por el momento hacer a 

un lado las versiones del Estado o de el maestro de grupo. Aún más -

pretendemos recopilar el sentir de los adolescentes en aquellos aspee-­

tos que forman de manera natural y cotidiana su vida social y afectiva­

dentro de la escuela. 

b) INSTRUHENTACION.- Para algunos como Dobbelaere (3"S) podrá parecer con­

fuso e inseguro estudiar a los adolescentes a partir de su expresión. -

Sin embargo, nosotros no compartimos esa opinión, pues si consideramos­

que la adolescencia se caracteriza entre otras cpsas, por expresar sus 

ideas y sentimientos, esto mismo se convierte en un elemento a favor en 

la averiguación de algunas facetas de los adolescentes. no podcc:os ne­

gar que el estudio de la expresión puede resultar ser algo muy complejo, 

pero nuestro intere's no esta' en dar explicación sobre el origen a dete.!_ 

minadas formas de expresión en la adolescencia, más bien deseamos ver -

la manifestación que puede hacer el pensamiento, sentimientos, valores, 

etc., respecto determinadas situaciones a través de los actos y/o el -­

lenguaje. 

El asunto corresponde ahora a la delimitación de los aspectos que nos -

interesa investigar en los adolescentes escolares, para establecer en­

tonces las técnicas e instrumentos con los que pretendemos recopilar la 

información. 

e) CAMPOS CE ESTUDIO.- con anterioridad hemos señalado que el arnbiente­

escolar posee características particulares, como las normas, horario de 

traba.jo y ubicación. entre otras, que influyen o afectan las formas de -

interacción de los individuos que la integran, y que hemos señalado con 

la intención de marcar una diferencia tanto en las formas de estudio, -

como en lo que puede ser estudiado en la adolescencia escolar, frente a 

lo que puede presentarse en otros ambientes donde ta."tlbién se encuentre­

presente la adolescencia. Aclarando que la diferencia entre medios do.!!, 

de se encuentre la adolescencia, no significa Jnicamente un cambio de 
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ma.tiz en elementos co10C> la cultura, familia, grupo de amigos e informa­

ción de medios masivos, entre ot.ros, para que estos logren determinado­

nivel de influencia en los individuos. Es decir, que para efectos de -

conocer algunos aspectos de influencia de la familia en un escolar, por 

mencionar un ejemplo, desde el mismo concepto de familia debe ser perf!, 

lado e integrado al contexto escolar, concepto que adquiere otra dináml:, 

ca al hablar de adolescentes obreros. 

En el ambiente escolar no desaparecen o eliminan las influencias de la 

calle, la t.v. y otros medios, simplemente se ajustan a lo que este am­

biente en especial les conceda en participación. "Desde luego, las es­

cuelas diferentes llevan a cabo trabajos diferentes, pero de manera cr.=. 

ciente, las escuelas en todas las naciones, de todos tipos y todos los­

niveles se caracterizan por reunir cuatro funciones sociales distintas: 

La custodia., l.l ::;clc:::::i5n del pap~l soci.ll, la doctrinaria y la educat!_ 

va, entendida ésta Última tal como se acostrumbra a definirla en térm.!_ 

nos del desarrollo de habilidades y conocimeintos"U&l'i por la función -

que se enfatice en una escuela en particular, la dinámica de los eleme!!_ 

tos que dentro de ella intervienen es distinta, De los elementos que -

estamos interesados en estudiar, y que consideramos se encuentran pre-­

sen tes en toda escuela, son: 

a) Relación profesor-alumno. 

b) Grupo de iguales *alumnos, profesor• 

c) Participación e influencia de la familia en la escuela. 

DELIBITACION DE CUATRO CAMPOS DE ESTUDIO. 

La familia.- Aún cuando con anterioridad rnencionamos, que estimamos -­

que la participación de la familia en la escuela secund.:i.ria es menor y 

posiblemente más distinta que en la educación primaria, esto no signif!_ 

ca que su imagen desaparezca y deje de tener i.rnpo!:'tancia subitamente. -

En la mayoría de los casos son los padres de familia quienes obligan o 

invitan a sus hijos a asistir a la escuula; son :;¡:uicn~s se hc1cen cargo­

de los gastos de tal educación o se preocupan y exigen a su manera, que 
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el hijo (.al cumpla con las actividades escolares encomendadas. 

lOe qu~ manera el. adolescente escolar ubica a su familia? 

lCo~ se hace presente en la vida escolar, la separación o el c~ 

bio entre el adolescente y su familia? 

lEn qué aspectos cambia la inte~Jención de la familia en la escu!!. 

la secundaria? 

lQué espera o necesita de su famil.ia un adolescente escolar? 

Maestros. - En algunos de los casos la imagen del maestro se recuerda por 

sus virtudes o defectos, en autoridad, sabiduría o torpeza. Es la coti­

diana presencia que puede significar al alumno un autoritarismo, la di-­

versión, los conocimientos, o alguna combinación de todo. Sin ernbargo,­

maestro y alumno pueden estar en planos Uifo3r.:.ntc::; :::~ una ubicación re:--

ciproca. Pudiendo presentarse que el profesor o el alumno reciban un -

trato o reacd,ón distinta a la que pueden esperar de la otra parte. 

lCua"l es el concepto que el profesor tiene de un adolescente? 

lQué hacen los profesores frente a l.os problemas de sus alumnos? 

lC6mo valora un alumno a sus maestros? 

lQué espera un adolescente de sus profesores? 

La escuela. - Las límites físicos de la escuela, representan el ambien­

te diario de convivencia en los escolares, y cada individuo deposita en 

ella un valor sentimental especial. Las muros, pasill.os canchas y rin­

cones, adquieren el significado de un mudo testigo, sobre la cxisten-­

cia del adolescente. 

lQué significa la escuela más allá de sus aulas? 

lCuál es la importancia del ambiente físico escolar en las actitu­

des de los adolescentes? 

Concepto de sí y amigos. - La n~cc:::id;:id de af~cto interpersonal no desa­

parece en el adolescente cscol~. Pero el ambiente escolar determina -

formas, para valorarlo y manifestarlo. 
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lQué significa tener un amigo dentro de la escuela? 

leo'mo se elige a un compañero, ~igo, o co~plice escolar? 

lDo que' manera so aut.oadvierte la imagen de un adolescente escolar? 

lEn qué momentos se equilibran los intereses personales y las deci-

siones grupales?. 

PROCEDIMIENTOS METODOLOGICOS 'i NOTAS DE Cl\l'IPO 

Para realizar el estudio con adolescentes cscola=es o. partir de los cam­

pos de estudio mencionados, hemos diseñado y elegido los siguientes in!, 

trumentor> y técnicas de recopilación de datos. 

a) Buzón 

b) Entrevista escrito 

e) Entrevista grupal 

d) Diario Íntimo 

a) Buz6n. 

*INSTRUMENTACIOU: TOdas las ideas preliminares sobre este instMento, 

que lo considerarnos como un diseño propio y especial de nuestra inves­

tigación, surgieron a partir de los aportes teóricos en Debesse(31') so-­

bre las investigaciones reali:z:adas por éste autoi: en adolescentes comG­

nes con lo que el llamó "Diario !.nt.imo" y "correspondencia juvenil". 

A pesar de las válidas, pero severas crí.ticas que sobre estos instrume,!!_ 

tos se desatarán una vez conocidos por varios autores -Nikel y Ballest!,. 

ros f!Ol:" ej~plc- crt?t?~s q11~ estos recursos de investiga"ción guardan -

varias cualidades a favor del estudio de la adolescencia, que merecen -

ser rescatadas, pero también ajustadas o superadas de acuerdo con la -

adolescencia que pretendemos estudiar. 

"si bien el impulso de muchos adolescentes a expresar su mundo exterior 

cristaliza, de un modo t.ransitorio, en di.::rios íntimos u otros_ géneros-
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literarios, éstos suelen ser privativos de un estado social concreto". 
{3~) 

Es verdad que los diferentes_ grupos sociales y culturales promueven fo.E_ 

mas distintas de valorar la comunicación y la expresión de los indivi-­

duos, así como la elección preferente de los medios por los que se han­

de dar a conocer estas. pero esto en vez de ser un obst~ulo ha de -­

permitirnos desplegar el s.iguiente análisis. QUe consiste en reflexio­

nar que si bien existen adolescentes de similares características fí.si­

cas, existen elementos que contribuyen no sólo a que se expresen de una 

cierta manera, sino que esto también implica un determinado ordenamien­

to de la realidad que le rodea. Por tanto estaremos tratando aparent!. 

mente a los mismos adolescentes, pero cada uno dependiendo del grupo s~ 

cio-cul.tural al que pertenezca, presentará no sólo conductas sino pens!. 

mientas diferentes al resto de sus compañeros. Por lo que intentar el­

análisis las expresiones espontáneas en los adolescentes escolarc:::o, ya 

no parece una idea tan descabellada, y como principal punto de apoyo P!. 

ra l:a práctica de un instrumento similar al diario íntimo, se encuen-­

tran determinadas caracter1sticas o necesidades psicológicas que hemos­

advertido en nuestros alumnoS, al manifestar la importancia que repre-­

senta para ellos que alguien de su confianza les escuche y puedan comu­

nicarse con él con toda facilidad. Dentro de nuestra experiencia como 

profesores de adolescentes, hemos encontrado que estos pueden hacer co­

mentarios sobre sus problemas o inquietudes, si se establece con ellos­

un trato franco que les asegure una confianza sobre el trabajo a reali­

zar, y comprendieran lo extensa e importante que era su participación. 

En ese momento fueron muy escasos los alumnos que opinaron sobre el in­

terés a participar ~n la L"l"U?stigación, la mayoría se limito simplemen­

te a escuchar las indicaciones que sobre ella se daban. 

Sin embargo, fuera del aula nos sorprendi6 la voluntad que mostraban V.!, 

rios alumnos para depositar su opini6n en el citado buzón, mi.entras que 

otros más se iniciaban pr.eguntando a partir de cuando se podían hacer -

las cartas, donde estaría el buzón, en que horario, o si podían hacer -

comentarios más extensos sobre l.os temas que se les presentaron. 
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Creemos que la idea. del anonimato y lo confidencial, provoco la seguri­

dad necesaria pra que los alumnos participaran nutridamente con sus ca.:: 

tas, y en algWlos casos los alUI:Ulos proporcionaron su nombre, dernostra!! 

do con esto no temer a que se les reconociera. 

También entre los mismos alumnos surgieron quienes presentaron su ayuda 

para mantener la ccu:tpaña de participación del resto de los alwnnos, re_! 

lizando carteles con dibujos y frases de su propia inventiva, aspecto -

que merece ser señalado, pues las ideas de los carteles seguían una ló­

gica de comunicación completamente coloquial. El primer terna del que -

nos ocupamos fue el de los maestros, éste al igual que las tres esferas 

restantes -familia, escuela, amigos y concepto de si-, se trató durante 

wta semana, al inicio de la cual se daba a conocer el nuevo tema a tra­

tar. 

Las primeras cartas nos pennltie~on nota~ que c.xistiar1 distintos estilos 

para redactar las cartas, quizá producto de la desconfianza o lo nuevo -

que resultaba el hecho de expresarse dirccto1r.1.ente sobre sus maestros; hu­

bo quienes realizaron una clara ~enuncia, o quienes moralmente opinaban­

de lo que creían indc.bido en sus maestros, su extensión también fue muy 

variada, se presentarón quienes sólo escribieron un par de líneas, pe­

ro también quienes dedicaron hasta dos cuartillas. Aunque lo más impo.::, 

tante que consideramos en los primeros d!as Ce l.:i. in•:e::;ti;a::ión fue en­

contrar que no existió rechazo alguno, ni al instrumento o a la expe­

rimentación, y que la participación no disminuyó. También debemos men­

cionar que desde el diseño del instrumento hasta conocer las primeras -

cartas, siempre existió la preocupación de que los alumnos abusaran del 

anonimato, para insultar a maestros y compañeros, o simplemente ser br2_ 

mayoría de las cartas dejaban ver de inmediato que los alumnos habían -

tomado muy en serio su participación, buscando expresarse de la forma­

más correcta o entendible, aprovechando completamente el momento que se 

les brindaba para escuchar o leer sus palabras. 
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***APLICACION.- El procedimiento que seguimos para la aplicación del ins 

trumento fue la siguiente: 

a) Deseando explotar el buen trato que sosteníamos ccm nuestros alumnos, 

la aplicación de los instrumentos se realizó bajo dos criterios. 

El primero, que toda la información o aclaración sobre las actividades -

de la in•:estigación dentro de la escuela estuvo exclusivamente a nuestro 

cargo. El segundo, y más impartan te comprobar la efectividad de la in­

vestigación participante. 

Considera::os cr.ie las actividades desarrolladas en la investigación, po~ 

teriormente nos permitiran hablar con mayor profundidad, sobre las ven­

tajas que puede tener para la investigación educativa, la intervención­

de un maestro común ~..:.e ~e vea favorecido por una buena relación y acee 

tación de sus alumnos, sobre los resultados que puede obtener un inves­

tigador que resulte indiferente para los adolescentes. Y tal ve:, si -

los maestros orientadores o directivos intentan aplicar un instrumento­

similar al bu:ón, y carecen de la confianza y cercanía de sus alumnos, 

seguramente fracasarán en el intento Por obtener similares resultados a 

los nuestros, o bien que sean Útiles a las tareas escolares. 

b) Antes de la puesta en práctica, de nuestra investigación se realizó­

una campaña de información y motivación en toda la población escolar -­

estudiada. Aclarando los siguientes puntos: 

Intención. - Se explicó que la investigación formaba parte de la 

:ealizi'lción de una tesis de graduación, y que no -

existía relación alguna de este trabajo y sus datos, 

con las partes de orientadores directivos u otros -­

maestros. 

Procedimientos.- Se plantearon las principales características -

de aplicación de los in:.;trumentos. Cada uno aborda­

.ría por cada semana un tema determinado; los escri-­

tos serían tratados de forma confidencial y leídos -
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exclusivamente por las personas incluidas en la inves­

tigación; donde estaría ubicado el bu:ón y en que hor.e, 

rio. 

e) El buzón, que consiste en una aimple caja de ca::-t6n sellada por todos 

sU.s lados y con una ranura, para introducir las cartas, estrategicamente 

fué colacado lejos de las oficinas de orientación, dirección o sala de -

maestros. Esto con la intenci6n de restar el miedo de los alur.mos al -­

encontrarse con cualquier maestro, y que los cuestionaran sobre lo que -

hac!an o escribían. 

dl E:n las semanas que duró la aplicación del instrumento no se aplic6 -

ningún otro recurso que sirviera de control a los datos que se obtenían 

por medio del bu::ón. 

El buzón permanecia en su sitio habitual durante nuestro horario do tr,!!. 

bajo, que una vez te.rminado se retiraba de su lu9ar. Mientras tanto el 

alumno que deseaba participar, podía acudir al buzón cuantas veces lo -

deseara~ 

e) Por último, las cartas serían retiradas del buzón al fin de la sema­

na de aplicación de cada tema, agrupadas posteriormente en bloque de t.!_ 

mas, qrado, sexo, edad. 

••••PROBLEMAS Dll LA APLICACION DEL :tNSTRUMENTO. 

En la aplicación del instrumento se presentaron vai:ios inconvenientes,­

pero que c:uriosauuant.c no i:;ur9ie:con de los aluninos, sino de los maestros 

y dit:ectivos. 

Quizá a falta de una adecuada información, pt:eparación o ética, provocó 

que alqunos maestros se mostraran alterados por la invest:igación, a pe­

sar qo.Je en algunos casos nos conocíamos como compañeros de trabajo, pr!. 

quntaban cuáles eran las intenciones .de nuestro estudio¡ si habíamos S,2_ 

licitado permiso a las autoridé\des y que se harían con lo::: datos obten!_ 

dos. 
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Pero el detalle más signific~tivo, ocurrio con los directivos del tu!_ 

no vespertino en la escuela que laborabamos, que después de conocer ac­

cidentalmente las opiniones de un par de alumnas de primer graC.o, -don­

de opinaban que el maestro de español no se daba a respetar y que era -

muy "llevado"' con todos y lue90 no se "aguantaba". Hablaron de la in-­

transigencia del maestro de ciencias naturales, y los problemas que ha­

bía causado el reemplazo de la maestra de corte. :ver anexo de estas -

cartas'º ( )- el director deseaba sancionar de inicio a estas alumnas, y 

despues a todos aquellos, que según su juicio, se estaban expresando -

mal del trabajo de sus maestros y ponían de entre dicho su labor. Ante 

inesperado acontecimiento y actitud del director, se les negó el acceso 

al resto de la información, advirtiendo que esto perjudicaba sensible-­

mente nuestra investigación. 

Y por considerar que se había roto el voto de con!ianza que teniamos --

suspender la aplicación de los instrumentos en esta escuela. 

Por otra parte, las reacciones do los profesores afirmaron los comenta­

rios hechos con anterioridad (ver "adolescencia y educación"), sobre -

que la gran mayoría de ellos no se encuentran preparados para aceptar y 

comprender abiertamente las conductas, y pensamientos de los adolescen­

tes , mostrando la inseguridad de ver en riesgo la pé.rdida de su jera.:: 

quía de mando o autoridad, sin aceptar quedar al descubierto por sus -­

propios errores. 

De igual forma hemos comentado que en raras ocasiones el adolescente -

busca abiertamente el enfrentamiento con el adulto, y en este caso par­

ticular no creemos que la intención fuera la de dañar los intereses del 

maestro, sino que los al.wnnos se limitarbn a exponer de manera cruda y 

tajante su opinión con respecto a un tema de gran importancia y serie-­

dad para ellos, per~ estas ideas fueron enjuiciadas y censuradas de 

acuerdo a la, perspectiva e interés de un adulto, que no supo más que -

reaccionar sensiblemente ante situaciones que en muchos de los casos no 

se pueden ocultar, y que e.xi!]en más el análisis y la comprensión, que -

la crítica y el reproche irunediato. 
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b) Entrevista escrita a los alumnos: 

*INSTRUMENTACION.- Elegir un recurso tan continuamente utilizado dentro 

de las investigaciones experimentales dentro de la escuela., responde a 

las siguientes intenciones: 

* Un instrumento experimental puede servir perfectamente, para ser 

el complemento numérico de toda investigación soc;:ial. El decir, 

que se le puede necesitar, sólo para ser la referencia contable­

de un fenómeno, que será analizado por otros recursos teóricos. 

*Estrategicamente, necesitamos encentran una diferencia objetiva y 

clara, em:.re el tipo de información qu~ 5é. obt.icnc ;::e= 't.!:1 inst-;!_ 

mento de expresión libre -el buzón- y otro que estructura y guí"a 

las respuestas -cuestionarios-

* El instrumento, por sus cilracterísticas propias obtendrá inform!!:_ 

ción distinta o complementaria al resto de los instrumentos. 

Como inicio se planteo la necesidad de aplicar un cuestionario piloto,­

para diagnosticar que tan claras se presentaban las preguntas y que ti­

po de respuesta promedio recibían. 

Fué un cuestionario, donde predominaron las preguntas abiertas, pero -­

también existen las preguntas cerradas y los temas que se abarcaron fu_!. 

ron los mismo sobre los maestros, las materias y sus contenidos, la au­

to imagen, y las espectativas sobre su formación. 

Después de aplicar este cuestionario piloto a una muestra de diez alum­

nos ~om.:i.dos al azar, los principales cambios que se realizaron fueron: 

*Cambio d~ estilo de r~dac:cién en l.J.::; p:-c;-.:ntas. 

*Se proporcionó mayor espacio donde debían .aparecer las respuestas, 

pues parecían que esto limitaba la extensión de los comentarios. 
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Bajo los anteriores criterios se estructuro el cuestionario para la en­

trevista escrita l ) , con veinte preguntas~ diecisiete de ellas abier­

tas y tres cerradas, aunque en las preguntas seis, doce, trece y dieci~ 

cho, podían ser contestadas en forma cerrada. 

Como el objetivo inicial del instrumento fué el de servir corno la guía­

cuantificable de los datos que apareciesen en el bu::::ón, sobre el tema -

de los maestros, fué necesario conocer los comentarios generales que se 

hacian sobre el tema para Pf?der estructurar así el C\lestionario. 

El siguiente paso metodológico, consistió en aplicar la entrevista a -

una muestra escolar, la cual permitiese una comodidad en el manejo de -

los datos, y que tomada al azar pudiera acercarnos a la pretendida co-­

rroboración con los datos de toda la población. se aplicarón cien en­

trevistas, r~pa.rtidils c~::.:!.t~tivarnentc de. acuerdo a edad, sexo, grado y 

turno. 

**IMPACTO. - AÚn cuando la entrevista se aplicó a un número determinado­

de alumnos, podemos decir que no se obtuvo una respuesta favorable. 

PUes se dieron algunos problemas para recuperar los cuestionarios apli­

cados. 

1\ pesar de la actitud de cooperación demor;trada por los alwnnos, sólo -

fué posible recuperar 75 entrevistas. 

Suponemos que la respuesta entusiasta fué posible por la confianza eSt!, 

blecida entre los alumnos y el investigador. Pero, las características 

del instrumento posiblemente generaron cierto retraimiento, pues se les 

solicitaban datos específicos como grado, grupo y sexo. 

Algunos, podrán hablar de la cooperación clt:Jt1v.st.z-.:d.: .: ;-art ir del número 

de cuestionarios obtenidos, pero este no es el caso, pues la cooperación 

también la hemos entendido por el tipo de comentarios hechos, algunos S!:, 

ces, limitador;, pero trasparentes y sin ninguna mala intención. 

Demostrando con esto el convencimiento propio de las ideas expuestas. 
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Por último, comenta.remos como se adviertt!! notablemente el rornpirniento de 

la espontaneidad en las respuestas de los adolescentes en este instrume~ 

to. Con anterioridad observamos que en el BUZON, existe una expresión -

libre en todas las esferas de trabajo, pero al responder ante una pre9UE., 

ta específica, los comentarios se reducen notablemente en su ex.tensión y 

nivel de contenido, por lo que suponemos que. aun cuando la. entrevista e~ 

crita permite un tnayor 'cent.rol' sobre los datos, no es un instrumento -

que se ajuste a las características de. expresión de los adolescentes, -­

por lo que podemos tener un dato perfectamente cuantificable, pero limi­

tado en explicación y detalle sobre la que las expresiones pue"den llegar 

a significar. 

•• *A.PLICACION 

a) La entrevista fué diseñada a partir de conocer las ideas expresadas -

en los buzones, no con el fin de evitar comentarios recurrentes. toóo lo 

contrario, deseamos volver sobre los mismos comentarios de maestros y el 

qrupo de amigos escolares, utilizando una estrategia completamente dis-­

tinta. Intentando nv~riguar con esto, que tanto podemos confiar en los 

comentarios espcnta.neos de los adolescentes. 

b) La estructura del cuestionario piloto se realizó a partir de las si­

quientes áreas. 

*Valoración del trabajo docente a partir del criterio de los alumnos. 

*Relación personal con el c¡rupo escolar. 

*Infl1.1encias y relaciones con tnaestros y materias impartidas. 

el La aplicacicSn ólll tli::eño piloto se realizó una vez terminadas las a~ 

tividades con el buzón escolar. Y. c::0tnprendido a diez 1T.~~1i'3uos selec­

cionados al azar, pe1;0 buscando un equilibrio entre edades, sexo y gra­

dos escolares.. Para despues analizar las respuestas y estimar los cam­

bios necesarios a las preguntas .. 

d).. El Cueseionario se aplic:O a una muestra representativa de cien indi­

viduos, con las ya mencionadas características. 
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e) Delimitando inicialmente dos posibles formas de análisis para los re­

sultados. 

cualitativamente; según el tipo y nivel de comentarios recibidos entre -

los instrumentos~ 

CUanUtativamente1 calcular numericamente extensión en oraciones, verbos 

y adjetivos, así como la partic;pación total en el instrumento. 

****PROBLEMAS DE APLICACION.- NINGUNO, 

e). Entrevista escrita a l.os maestros. 

El principü interés de encuestar a los profesores, de las escuelas don­

de realizamos· nuestra investigación, fué el de conocer las perspectivas­

que el docente tiene de las situaciones que le rodean dentro de la escu.!_ 

la. Debemos mencionar que no se ccn':.c..o:¡::l.:lba la aplicación de este ins-­

trumento, pero a partir de: los comentarios de los alumnos y de las con-­

ductas representadas por los mismos maestros, creimos conveniente sa.ber­

algunas de sus opiniones. 

*INSTRUMENTACION.- Describir las conductas o actitudes de loas compañe­

ros maestros, no sería lo bastante objetivo para tratar de entender el 

rechazo o aceptación que tienen con los alunmos. Por lo que el cuesti2,_ 

na.río exploró las siguientes áreas: 

*Preparación profesional- :Existen profesores que no se encuentran­

ubicados en su práctica, según la preparación profesional que recibieron, 

produciendo en algunos casos, que no se domina lo que se enseña, io cual 

puede llegar a afectar sensiblemente en la manera en que el maestro po­

dría relacionarse con sus alumnos. 

*Condiciones laborales.- En ocasiones el número de horas de clase -

que reune el maestro, se convierten en una barrera para sus relaciones -

interpersonales con otros maestros o bien sus alumnoJii. 

*Condiciones del proceso enseñanza-aprendizaje. sea por condicio-­

nes materiales, o por falta de preparación, no siempre se practica la d_! 
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dáctica que resulte más adecuada al tipo de conocimiento y alumno que e!_ 

ta enfrentando, repercutiendo en las esferas motivacionales no sólo de -

la materia, sino a nivel personal. 

•conceptualización de la relación profesor-alumno. Puede suceder -

que el maestro y el alwnno se encuentren en puntos separados y distintos 

respecto a la idea que tienen de s!. mis::.os y del otro. 

De é'sta forma se realizó un cuestionario 

se aplicó a una muestra representativa. 

l con veinte preguntas, que 

**IMPACTO.- El cuestionarlo se entregó personalmente a los profesores de 

las distintas áreas, explicando el interés que teníamos en su contribu-­

ción para nuestro trabajo de tesis. Sin embargo, la pregunta generaliz.!. 

da despues de haber revisado rapidamente el cuestionario entregado fue: 

"ESPECIFICAMENTE" PARA QUE LO Vl\S A USAR. 

***APLI.CACION.- El cuestionario se aplicó a una muestra representativa -

de profesores, deseando abarcar las distintas áreas, ambo::; turnos, sexo 

y años de experiencia. 

Tomando en cuenta el tiempo limitado que algunos profesores tienen, no se 

fijó ningún plazo de entrega, sollci tanda Únicamente que una ve:: contes­

tado lo entregaran. 

*•**PROBLEMAS DE APLICACION. - La gran mayoría de los profesores continu!:_ 

ron demostrando desconfianza sobre nuestra investigación. Todos acepta­

ron contestar preguntas, pero resulto muy difícil recuperar los cuestio­

narios, anteponiendo gran número de pretextos para entregarlos, al grado 

tal, que de las cincuenta entrevistas repartidas solamente se recupera-­

ron quince. 

dl Entrevistas grupales. 

• INSTRUMENTACIOU.- Estas entrevistas fuer6n planeadas según dos objeti-

vos; 
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~mper con el género de lq entreyista individual, que por regla ge­

neral se aplica dentro del ambito escolar, ~· experimentar con disc~ 

siones grupales sobre los misrµos tópicos de los instrumentos. 

Analizar dentro de las características que cada grupo presenta, la 

manera en que son tratados los temas que recibieron mayor número de 

participación, y comentarios de interé's, ahora dentro de una discu­

sión grupal. 

Las pláticas grupales tuvieron la intención de discutir, aclarar y afir­

mar toda la serie de comentarios generales que se habían recibido en -

los otros instrumentos de manera individual. 

Puede resultar muy distinto que un investigador forme ideas generales a 

partir de sus interpretaciones, y otra que grupal..-,.;ntc :;;e :::.:mifieste di­

cha actitud. 

De esta manera lc'l plática grupal tuvo las siguientes características: 

•Espontanea, sin hacer comentario alguno que formaba parte de la -

investigación. Esto con dos intenciones. 

Permitir amplitud en los comentarios, y que los alumnos que habían 

participado en los otros instrumentos no creyeran que podían quedar 

en evidencia. 

*Planeada, para tocar los puntos de mayor incidencia en los comen~ 

rios de los alumnos. Permitiendo que los comentarios grupales de-­

terminaran su propio rumbo, sin que se perdieran de vista las del.!:_ 

mitaciones del investigador. 

* Sin conclusión, ni tiempo de duración, y ~a cada g::-wpo podría ha­

blarse de distintas cosas. 

**IMPACTO.- En primer lugar debemos mencionar que dentro de los grupos, 

fueron bastantes los alumnos que demostraron gran inseguridad al hablar 

ante sus cow.paji,c:os, como si esto fuera una actividad poco practicada o 

mql encausada. A pesar de esto la plática íué tornada con entusiasmo, -

sin faltar las bromas ., los comentarios sin sentido, la gran parte de -
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las participaciones resultaron muy interesaott:s. Creemos que el result~ 

do favorable de este instrumento se debe qulzá a que los alumnos vefan -

reflejadas sus ideas en las participaciones de sus compañeros~ 

•*.*APLICACION.- Es pertinente señalar nuevainente que para un resultado -

favorable y satisfactorio en este tipo de inst.:rumentos, es necesario la 

aceptación personal que puede tener el entrevistador dent.ro del grupo de 

adolescentes escolares r¡ue desee cuestiomir • 

.Esto lo hc.mos mencionado con los anteriores instrumentos, pero en este -

las muestras de aceptación o desagrado por la persona que entrevista se 

hacen más evidentes. 

*Para iniciar o guiar la:; platicas !ué necesario conocer de manera -

general los comentarios realizados en los instrumentos anteriores, pues­

de ello no sólo depende el tema sino la forma en que son abordados. 

•t.a entrevista se practicó con los grupos de adolescentes escolares 

completos, es decir con ambos sexos, dentro de la hora de orientación ·v~ 

cacional la cual facil.itaron algunos compañeros, as! como dentro de pe-­

que ñas reuniones que se ten!an con los adolescentes en la hora de descR!l 

so y dent.ro de momentos de nuestra propia hora de clase. 

****.PROBLEMAS DE AP!.ICACION.- En algunos casos fué muy dificil obtener -

la participación general del qrupo, pues es necesario contar con la hab_!. 

lidad de saber conducir las participaciones de los individuos, así como­

lograr su atención y aceptación. Por lo que en algunos momentos encon-­

tramos la apat!a y la indiferencia para participar. 

Otro problema resulto de caracer de un tiempo específico para desarro-­

llar estas plá.tcias. 

a} .Diario J:ntimo. 

*INSTRUMENTACION. - A pesar de conocer las grandes cr! ticas que se han -

re~lizado sobre este instrumento en otras épocas, pensamos en su aplica­

ción por las intencion~::o de nuestra investigación y por el tipo de indi-
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viduos a estudia..r, así como por el tipo de comentarios que de ellos se -

esperaban. Es decir, . a pesar de que en la práctica la realización de un 

diario !ntimo signifique determinadas condiciones socio-culturales, pue­

de resultar otra cosa un anecdotario o diario escolar, donde los adoles­

centes solamente se encarguen de presentar las situaciones que resulta-­

ron de mayor intereS dentro del horario escolar. 

Este anecdotario escolar consiste en que los alumnos han de llevar sist=.. 

maticamente la redacción de las experiencias personales dentro del hora­

rio escolar, haciendo pomenores sobre maestro, materias, compañeros o -

cualquier et.ro incidente. 

La invitación a participar en este instrw::iento se real.izó desde el ini-­

cio de la invesUgación. 

Se lleva.ría un seguimiento de los alumnos voluntarios y comprometidos a 

cubrir en determinado tiempo con el diario. Raali::.ndo una lectura pe­

riodica de l.as anotaciones. 

*•IMPACTO.- Podemos decir que este fué el instrumento que menos interés 

despert&'. Inicial.mente existieron tres interesados en cooperar en el. -­

instrumento, pero no realizaron ninguna anotación. 

* * * APLICACION. - NINGUNA. Una vez explicadas las carac-

terísticas de la tarea a cumplir con este instrumento, se aclaró que se 

trataba de una actividad completamente voluntaria, y que en determinado 

tiempo se verían los avances de las notas. Al término de un tiempo se­

encont.x:o que ningún alumno babia realizado sus anotaciones por lo que­

se d~cidié :foscontinuar el instrumento. 
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rr REPRESENTACIOU Y' COUC.IEl:CIA EH EL AD:>LESCENTE ESCOLAR; UNA 
PROPUESTA DE AIL\LISIS TEOIUCO-GENETICA DE LOS RESULTADOS. 

En el desarrollo de nuestro trabajo hemos descrito algunas de las cir-­

cunst.ancias que según creemos pueden afectar la vida escolar de un ado-­

lescente, despu~s determinamos los campos de estudio que nos interesan,­

así como los recursos con los cuales creernos realizar nuestra captura de 

información. Ahora, antes de pasar al análisis de datos e información -

deseamos anteponer el marco de referencia que hemos elegido para tal -­

efecto, el cual queda centrado en la tendencia te6rica de la psicología­

conocida como genética o evolutiva. Por ser la que coincide con nuestro 

punto de vista respecto a aceptar que desde el momento en que nacemos -

quedamos expuestos a una inter:ninable interacción con el medio que nos -

rodea, y que todo nuestro desarrollo se encadena a este principio de in­

fluencia recíproca -individuo-medio-, y que para comprender a cualquiera 

de ilI!lbos no puede evitarse la referencia del otro. Presentándose la Pª!. 

ticularidad que los resultados de dicha interación tienen efectos especi!!_ 

les para cada individuo, pues cada persona establece una relación disti.!!_ 

ta con el medio y recupera de manera distinta sus experiencias, posible­

mente similar a la de otros, pues todos estamos incluidos en un contexto 

socio-cultural general, pero finalmente se manifiestan pensamientos, ac­

titudes y sentimientos personales. 

Esta misma tendencia teórica, refuerza nuestra creencia de encontrar una 

clara manifestación de un pensamiento propio o individual en los údoles­

centcs, pero que la mayoría de los adultos señala injustamente de inmad~ 

ro, rebelde o desequilibrado, negando la posibilidad de importancia o s.,;:. 

riedad o las expresiones de los adolescentes. 

En nuestra investigación, utilizamos el lenguaje de los adolescentes, p~ 

pensamiento de estos individuos. 

"A menudo se ha creído que el desarrollo intelectual se debe en gran me­

dida al lenguaje y se escucha decir que los retrasos de un niño en la e.! 
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t"S"ffi ffii! fiO DEBE 
SA!.m BE l i1 BIEUOTECíl 

cuela son problemas lf:nguísticos. Muchos profesores se quejan de que --

sus alumnos tienen poca capacidad de expresión. 11 (3q) 

Sin ei:nbargo, durante el desarrollo psicológico de una persona la activi­

dad lingu!stica permanece a la, z.aga con respecto a la evolución que pre­

senta el pensamiento, por lo que retrasos en el lenguaje pueden signifi­

car en algunos casos un .retraso intelectual, pero el lenguaje es ti'nica-­

mente la manifestación, la consecuencia y no la causa de un retraso en -

el desarrollo. 

El atribuir una importancia al estudio del pensamiento de los adolescen­

tes via el lenguaje, es porque sin duda la mayoría de nuestras escuelas­

presentan un esquema verbalista, donde la acción y la demostración del -

conocimiento son dominados por el abuso de las representaciones y abs-­

tracciones que pueden realizar por medio del lenguaje. 

Si en la escuela pudiera prestarse mayor atención a las expresiones ver­

bales y escritas de los adolescentes, probablemente en mucho la pedago-­

gía tendría para si mejores estrategias para las investigaciones escol~­

res en esta área. 

Debemos aclarar que actualmente aún se emplean indistintamente los terrn!_ 

nos de pensamiento e inteligencia, a pesar de que cada concepto presenta 

un significado muy pa.:ticul.:i.r dentro de la psicología. Esta confusión -

se hace más grande y evidente, cuando ambos conceptos son sinónimos al -

referirse específicamente a las exclusivas actividades intelectuales del 

ser humano, pues las dos son referencia absoluta de la actividad del ra­

ciocinio. 

A continuación presentdmo~ l.ci::.::. ii...L.i.tc.i:-.::.;; cc;o :;u:; id~=.::: p01:tit:1Jl."\rf'!s al t.!:_ 

ma de la génesis del pensamiento, sin pretender una correcta síntesis o 

el compendio qeneral de sus ideas, pues se trata de trabajos de gran 

amplitud y profundidad, por. lo que algunos elementos teóricos se verán -

excluídos y señalados aquellos. que consideremos de utilidad para nues-­

tro trabajo, en la: intención de comprender de mejor fonna el pensamiento 

de los adolescentes escolares. 
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VYG?'fSKY.- "Yygotsky debe, en cierta CTedida, comprenderse en fun-­

ción de su joven y breve carrcr4~ .Murió de tisis a los treinta Y cuq-­

tro años y, n diferencia el~ Frcud y Piaget, nunca tuvo la oportunidad -

de revisar y reformulu su teoría. A pesar de ello, hay una notable co­

herencia en el fondo de su obra, de la que emerge una psicología de br!_ 

llantes intuiciones temáticas y amplitud." {
4

o} 

Los trabajos de este autor influyeron sustancialmente en el desarrollo -

de la psicología soviética, la cual ha tenido poca difusión en nuestro -

país, no solo de las producciones de la U.R.S.S. sino en general de todo 

el bloque socialista -como puode ser la República Federal Alemana o Cuba 

y de las cuales tenemos conocimiento de algunas obras-. Esta psicología 

puede resultar de un gran interés en sus temSticas y mctodoliogías, 
, 

aun 

cuando se encuentren en función de un sistema político distinto al nues­

tro, pero que científicamente posee una gran estructura, permitiendo, a 

partir de los contrastes y diferencias, reorientar nuestras reflexiones­

sob.re un tema, desde :Ias manifestaciones particulares de un problema, C9_ 

mo la manera en que es tratado científicamente en otras latitudes. 

De esta m'anera, será imposible concebir las investigaciones de Vygotsky, 

fuera de los principios de la revolución rusa, que le generaron ·1a base­

para una teoría psicológica donde el individuo, es ayudado por la socie­

dad para desarrollarse plenamente. 

En su inicio, considera la idea de que las actitudes mentales de mayor -

importancia en los niños, resultan de su desarrollo social, el cual pro­

mueve deteminadas actividades de trabajo, las cuales modifican el tipo­

de conducta en los individuos, por lo que su estudio del pensamiento no 

se orienta hacia las profundidades de la vida mental, sino que ~s centr.!. 

do en las relaciones del individuo con el medio social adulto. El supo­

ne en parte, y en cont..ra partida con las teorías contem_por&.neas de su -

época, que el desarrollo en los individuos recibe un gran impulso del e~ 

t.erior, pues cree que ni la mano o la mente son capacc:; por si mismas de 

l;ogr"-r cambios trascendentales si no es con la ayuda de instrumentos ex­

teriores que las lleven a la perfección. "Para poder estuUia.r el desa--
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rrollo de los niños, hay c¡ue empezar comprendiendo la unidad dialéctica­

de dos líneas esencialmente distintas (la biológica y la cultural); así 

pues para estudiar de modo adecuado este proceso, el experimentador debe 

considerar ambos componentes y las leyes que gobiernan su interrelación­

en cada estado del desarrollo infantil". (U) 

Estas ideas iniciales se desp~legan y encuentran un sólido punto de par­

tida cuando analiza, que por la modificación que el hombro hace del am-­

biente que le rodea, también esta modificando su naturaleza como hombre. 

Deduciendo que el desarrollo psíquico se encuentra siempre en un proceso 

de dominio de dos medios. LOS SIGNOS, que se emplean en la actividad -­

psíquica interior, como puede ser el uso de la palabra o los números, y 

que por tener esa dirección AAcia el interior influyen en las conductas. 

LOS DISTRUMENTOS 1 que es una actividad práctica dirigida hacia ei exte-­

r ior / encaminada a provocar cambios en los objetos con la intención de -

dominar directamente al medio. Ambos, el instrumento y el signo, tienen 

distinta orientación el dominio de la naturaleza y el dominio de la con­

ducta, pero guardan una importante similitud, que consiste en permitir -

una actividad libre mediatizada en las conductas. En el paso de dicha -

actividad mediatizada, los signos reestructuran toda la actividad psíqu.!, 

ca, lo mismo que al empl'3o de instrumentos, se transforma la actividad -

natu.:al de los organos, permitiendo ampliar las posibilidades de la vida 

psíquica. 

Con esto quedará totalmente definida una importante posición metodológi­

ca de L.S. Vygotsky,dande lo psíquico no es posible estudiarlo como un -

producto terminado, pues para entender y penetr~r en su esencia sólo es 

posible realizando un estudio en su desarrollo. Actarando que el desa-­

rroll.o psÍ.qu.icu 110 .Pút:.Ja .;;¡;r c.:::::.::L"":.:dc al I!'.ar')~n del ambiente social 

pues en el se da la asimilación de los signos, que permiten conocer la 

~pericncia de las. generaciones pasadas, reafirmando con esto la idea -

marxista de la escencia social del. hombre, y por consiguiente a la ense­

ñanza le ot~rgará el punto central de todo el sistema de organización y 

determinación del. desarrollo psíquico. Formulando aderu~s una ley genét!. 

ca sobre el desarrollo cultural, diciendo .•• "cada función del. desarro--

1lo cultural. del niño aparece en escena dos veces, en dos planos, prime-
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ro en lo social, después en lo psicol;ógico, primero entre los hombres e~ 

mo cate9oria intepsíquica y l~e90 dentro del niño como categoría intra­

psíquica" .( ~~) 

Para Vygotsky los actos psíquicos iniciales de la infancia, son un acto­

que se encuentra dividido ent.re dos personas, pues en su mayoría son a.=_ 

tos de comportamiento exterior del niño, pero que se dan por una ejecu-­

ción de las instrucciones del adulto, y sólo despues se convierten en -

formas complejas internas de organización del compcrtmniento del niño. -

Así por ejemplo, cualquier actitud de un niño, como pueden ser los ges-­

tos o determinados movimientos corporales o faciales, pri.."nero son model!!, 

dos ~r un adulto para convertirlos en un signo, pero el niño será el -

último en comprender este signo. Esta misr. • .:i. rcgul~ridad de hechos fue 

investigada por Vygotsky en la formación del lenguaje, destacando ini-­

cialmente t.res niveles; PRIMERO.- la palabra expresa la relación con -

una cosa. SE:GmIDO. - la relación entre palabra y objeto e.:. util.!.::.::.:::- !!.!.~ 

cionaltncnte por el adolto, como medio de comunicación con el niño. TERq 

PD.- la palabra se hace comprensible para el niño. sobre pensamiento y 

lenguaje dice; "Hasta cierto momento ambos siguien caminos distintos, -

independientes ... pero en un punto determinado estas líneas se encuentran 

y entonces el pensamiento se hace verbal y el lenguaje racional "l4.3)Deri­

vando que en la formación del lenguaje se presenta un particular recorr!. 

do, que inicia como un medio de influencia sobre otro, convirtiehdose -­

tiempo después en un medio de dirección de uno mismo, y por concecuencia 

las relaciones sociales de los individuos aparecen generalmente tras las 

funciones psíquicas superiores, diciendo: "Toda función psíquica supe-­

rior pasa forzosamente .en su desarrollo por un estadio externo, por eso 

es inicialmente social" (44) 

Las investigaciones dczarrolladas por el autor a este respecto de.rnostra­

rón que cada !unción psíquica elemental, cor.io la percepción, memoria o -

pensar.tiento, etc., presentan una lógica en su desarrollo, que las tran~ 

forma en una función psíquica superio::- r lográndose esto por dos v!as; la 

integración J.tl las fur.:::icr:c~ en determinados sistemas operativos, y la -

de su mc.diatizilci6n por los 5:ignos socio-culturales, especialmente por -
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el lenguaje, que transforma iru:iediatamente estos signos a las ca.racteri~ 

ticas propias de cada individuo. 

La concepción de Vygotsky sobre las funciones psíquicas superiores se ba­

sa en tres aspectos centrales: 

1) Las funciones psíquicas elementales, se transformarán en superi2,_ 

res, producto de unq asimilación de un sistema de signos socio­

históricos, que han sido formados en el desarrollo de la socie-­

dad, y que son exclusivas del hombre. 

2) Las funciones psíquicas superiores no existen aisladas un?s de -

otras, todas forman un sistema dentro del cual predomina tempo-­

ralmente una de ellas, y de la cual dependen las demas para su -

cxp=c::i:Sn c~nductu<\1. En cada astadío del desarrollo predominan 

funciones diferentes. 

3) El desarrollo de las funciones psíquicas superiores, tiene como 

J:ase los cambios cualitativos de estas, que posibilitan el surg!. 

miento de nuevos sistemas de interacción y organización del con­

jw1to de estas funciones. 

Vygotsky toma a la conciencia como al sistema psicológico más complejo,­

en cuyo desarrollo se presente el surgimiento de nuevas estructuras para 

las funciones psicológicas superiores, mediatizadas por el lenguaje, los 

simbolos y otros instrumentos de la conciencia, encontrando además que -

la conciencia es un sistema regulador de la conducta, mediante la inte-­

gración de las funciones psíquicas. 

En oposición a la psicologÍCl tradicional, la cual establece que las con­

ductas sociales derivan de las individuales, Yygotsky muestra que las -­

[unciones psíquicas superiores se gestan inicialmente dentro de una co­

lectividad, a través de l~s relqciones entre los individuos, y sólo des­

pué~ se convi~rten en funciones psíquicas de una personalidad, diciendo: 

"El proceso de la formación de l~ personalidad se expresa en que c~ta 

llega a ser lo que es a través de lo que representa para otros". {'15) 
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Así., la conciencia y la reflexión, son quienes permiten ülcan::ar niveles 

superiores en el desarrollo psíquico, y los medios para ello son tanto -

el lenguaje como la for.na en <;'.le este relacionará al individuo con la -­

cultura, permitiendo a la vez transmitirla. Por lo tanto, la cultura -

actú'a como una capacitadora de los indi·Jiduos, pues es creada por la hi.:!_ 

toria y transmitida por los d~á"s~ 

De aqu! que podar.i.os er.tcr:der la ir.1.Portanci.J. sobre la teoría del lenguaje 

de Vygotsky, "La función pri."tlaria del lenguaje es la comunicación, el -­

intercambio social"'46]Sin embargo, se ha estudiado el lenguaje en ele:ne!! 

tos separados, como su estructura gramatical o fonéitica, olvidando su -

función intelectual, cr; decir el significado de la palabra. " ••• la ver­

dadera comunicación requiere significado o sea, tanto generalización co­

mo signos .•. La verdadera comuniccción · presupone una actividad generali­

zadora, que es etapa avanz.a<la. e~ el d'!sa.rrollo del significado de las P!. 

labras".(~?) 

Al ig!lal que Piaget, Vygotsky cree que no bast11 con estudiar a la pala-­

bra, sino que es necesario verla incluida en el proceso de la corn.unica-­

ción para tener así la posibilidad de verificar determinados procesos -

del pensamiento. Por esto, otorga a la enseñanza un marco de especiales 

ca..racter!sticas, sobre todo la de ser quien potencialmente estimula y a.s_ 

tiva en los individuos, deterninado grupo de procesos internos del desa­

rrollo, pero dentro de un marco de interacción con o':.ras. "Considerando 

desde este punto de vista, el aprendiz.aje no es en si mismo desarrollo,­

pero una correcta organización del aprendizaje del niño lleva al desarr~ 

llo mental, actua todo un grupo de procesos de desarrollo, y esta activ.!_ 

ci.ón no ~!::. r:-O<i1Jcirse sin el aprendizaje" ·("\B) 

Pero aqu{ es donde ta:nbién existen grandes diferencias entre los grupos -

soci~les y culturales, para organizar y proporcionar la enseñan:::.a, afec­

ta,ndo no sólo a quienes se educo!\, sino también a qoienes pretenden estu­

diar este proceso. 

s.ec¡ún la idea de yygotsk.y 41:\ se pueden .agrupar bajo tres escuelas, las te~ 

rías ocupadas del desa.nollo y pprendizaje. 
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al Quienes ven independientes -el proceso de desarrollo y el proce­

so del aprendizaje. Donde el aprendizaje es paralelo al dcsa-­

rrollo, pero sin influir en este Último. 

bl Los que afiJ:ma.n que el aprendizaje es desarrollo, y a cada et!!_ 

pa del aprendizaje corresponde una etapil del desarrollo, apare­

ciendo ambos sincronizados. 

e) Concilian los puntos e...'C:tremos de las escuelas precedentes bajo­

dos puntos. El desarrollo se concibe como un proceso indepen-­

diente del aprendizaje. Pero el aprendizaje coincide con el d.!:_ 

sarrollo, pues en el curso de e'ste, el niño adqui~re unn. for1:1.:i.­

nueva de comportamiento. 

Cada una de estas escuelas ha loqrado un gruPo peculiar de partid.:irios­

en psicol.ogía y pedago9Í.a, que obligan a su práctica profesional seguir 

formadamente los principios que marca la escuela de su preferencia, oc~ 

rriendo que no pueden encontrar en el pensamiento o los actos, un con-­

junto de capacidades, sino que verán por separado a cada una de ellas, 

afectando con esto la interpretaci6n de los criterios de desarrollo que 

se presenta en los individuos. Desde luego, también se ve afectado el 

tipo de educación que se brinde, pues los criterios sobre el desarrollo 

son orientados a la educación escolarizada, y bascindose en ellas ·se or­

ganizan los contenidos de dicha educación, que se inclina por criterios 

que le son válidos y lógicos que adem.1.s se enfrentan con el proyecto de 

educación que tiene la sociedad. "La tarea del enseñante consiste en -

desarrollar no una única capacidad de pensar, sino muchas capacidades -

particulares de !>"O!":<\!." oen C"1!!!..P05 <:!..ife:rcnte:::::; ::o en r¡;,forzar nue:stLct cap~ 

cidad: 9ener-"'l de prestar atención, sino en desarrollar diferentes facul­

tades de concretar la atención sobre diferentes materias" -(50) 

La p;;egunta ahora es ¿podemos saber concretamente las características de 

la ensei)anza que han recibido nuestros adolescentes desde su infancia,­

parai comprender con esto sus li?nitaciones y alc.J.ncc:o en conociwicntos o 

c:onducta,s sociales?. creemos que la respuesta puede dirigirse en dos -

sentidos. El primero, ennumcrando cada uno_ de los elementos que la so-
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ciedad, la familia y la escuela, proporcionan a los individuos con el -­

fin de educarles, pero quedando en la. generalidad de los ideales que ca­

da. institución promueve, de acuerdo a sus particulares intereses, donde­

lo único que obtendríamos serían distintos criterios sobre la educación, 

Y una visión absqactq del individuo, pues de ambos casi siempre se ha-­

bla en tenninos de lo que deber Ía ser. 

El segundo camino de respuesta, sería el que estamos practicando en nue.!_ 

tra investigación, y que consiste en hablar de lo que es individuo con­

tado y su educación. Es decir, a partir del sujeto mismo para examinar­

se han concretado aquellos principios generales de educación social y e.! 

colar que se le brindaron, en combinación con sus potencialidades inter­

nas, Y dent.ro de un ambiente de interacción con iguales. Pues creemos -

que no se puede hablar de educación e individuo cor.lO dos factores aisla­

dos e independientes. 

Pero también creemos que la posibilidad de brindar una mejor respuesta a 

bilidades que hemos mencionado, pues ha sucedido que con el afán de lle­

gar a un conocimiento más profundo, se ha caído en w,a mayor especiali::~ 

ción, donde existe quienes se ocupan de los discursos sociales, otros s~ 

bre los contenidos científicos, otros más sobre didáctica o psicología -

del aprendizaje, terminando po.:- aquellos que hablan en termines totalrnc.!!_ 

te científicos e inaccesibles para experiencias ordinarias. 

Todos con :;;u respect.iva .J...rnportancia, pero en algunos momentos, varios de 

estos elementos aparecen con mayor tescendencia que et.ros, pero por el -

simple gusto e interpretación de los investigadores. 

Maria Solá comenta: "Actualmente falla la fanilia y falla también el Es­

tado por el intelectualismo que caractcri::.a la enseñan::.a secundaria y -

preparatoria o bachillerato, precisamente cuando el niño entra en la et!!_ 

pa adolescente. No se trata de suprimirla, naturalmente, sino de tomar-

en cuenta que h.:ist¡:¡, loe dicciséi::. <li10::> el absoluto biológico de la pers~ 

nalidad es lo afectiVo y pe+ tanto, que la actividad intelectual debe­

supcdita:::se a ello"(;5J)AÚn cUrindo discrepar.io~ en algunos criterios de la 

anterior cita, la presentar.los como el caso donde sin ir.iportar la corrie!!. 
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te teórica que sustenta el inyesti9ador advierte la dominación de crite­

rios que entorpecen la comprensión o desarrollo de una ideit.. En el caso 

de María Solá como en el nuestro, creemos que efectivamente existen fa-­

llas en el sistema educativo, que impiden el reconocL'niento de las pecu­

liares características de los educandos, presentándose continuiJJTlcnte se­

rias contradicciones en los principios que persiguen las distintas inst.!_ 

tucioncs al educar. Por otra parte, aunque no podemos sostener como lo 

hace Solá, que eñ la etapa de la adolescencia la actividad intelectual -

debe subordinarse al mundo afectivo, si podemos decir, que ha sido un -

punto que en esta eUad se ha dejado de laGo por no sa.bcr como .:iborc!arlo, 

pero compartimos el punto de vista de Vygotsky sobre la educación moral­

en los jóvenes. "Vygotsky observó que ... el aparato de las emociones es 

una suerte de adaptación especial y de fino instrumento a través del -

cual se influre más facilr:1ente sobre la conducta que de cualquier otro -

mundo ••• las emociones ejercen una influencia Óptima sobre la formación 

de sentimientos morales: patriotismo, intelectualismo, humanismo, deber, 

responsabilidad, car:iaradería, honestidad, conciencia moral y otras. Pe­

ro la educación de los sentir.tientos morales, así como la formación de -

las convicciones morales está vinculada a su asimilación y vivencia por 

los escolares en el proceso de la actividad. Después de haber sentido -

aunque sea una ve= la satisfacción que reporta una acción moral, el niño 

ha de tender a experimentar de nuevo ese sentimiento" (5'2)Sin embargo, -­

cuando se habla de la vida afectiva de los adolescentes la gran mayoría­

.recurre directamente al ·esquer.la sexual, siendo indiferentes al gran cam­

po de las emociones que son identificadas en esa edad. Y podemos decir­

que aún cuando existen educa.Cores que not.J.n l.J. diferencia de este deta-­

lle en las emociones, no son capaces de guiarlas conjuntamente con las -

exigencias que hace la institución escolar, por lo que no pueden brindar 

la ayuda necesaria p"ra que estas diferencias emo..:ionules e intclcctua-­

lcs encuentren el camino adecuado en los adolescentes. ''Una enseñanza -

orientada hacia un<l. etapa del desarrollo ya realizada es in+.!ficaz desde 

el punto de vista del desarrollo general del niño, no capaz de diri-

glr el proceso de desarrollo, sino que va a la zaga •.• la única buena -­

cnsC?ñanza es la que se adelanta .'.'11 d<:?sarrollo" {$3) 

87 



Si con este conjunto de ideas ¡;:ociemos anal.!.:ar los prob!c.::::J.s de la disc.!, 

p!..ina, conducta y a¡iroyechi-:ii<.mto esColar que presentan nuestros adoles­

centes, ll.e;;a1:emo.:i a con::luir t.:ijante.'Uence sobre un punto disc:.itido con 

.1.nterioridad, que consiste en qui? el sistema escolarizado para adolesce~ 

tes, se ha olvidado de realiza.r estudio5 conc!.~nzudos sobre l.:i:; caracte­

rísticas de sus cducanCos, tolezando hasta el absurdo, ra=ones de juicio 

que se basan en problem.J.5 sociales y acadbicos, que se: han acu.-nulado al 

rederos del ambiente escolar 1 manteniendo aC~:::.:!S, una postura indiferen­

te ante los ca..Wios de pensa.-aiento y actitud q'.Je present.J.n los alw:tnos -

en esta edad. 

Es en la escuela dando más pcdemos escuchar que los adolescentes presen­

tan innumerables problemas y conflictos, :;in e-"lb<".rgo, el personal encar­

gado -maestros, orientadores, o prefectos- casi siempre actual cuando -

los problemas ya se estan manifestando en niveles muy agudos, y donde el 

recurso iruuediato de solución consiste en las su:;.:t-u•.s:..:::-:.~~ temporales o 

definitivas. A la fecha la escuela secundaria ha carecido de recurso de 

diagnóstico para los cambios que presentan los adolescentes, por lo que 

de alguna forma ha trabajado de manera indefinida en lo que a orienta-­

ción de la personalidad respecta. 

"A la ve:z:, el arte de la educación, según la funda.mentada conclusión a -

la que .llegó Leóntiev, consiste en utilizar un importantisi.mo mecilllis:.o­

psicológico como es la creación de una combinación correcta de motivos -

comprensibles" y "motivos real.mente actuantes", y al mismo tiempo en la 

amplitud de dar oportunamente el más alto· significado a un buen resulta­

do de la actividad para asegurar así. el paso a un tipo más elevado de ~ 

U-..·o:: :e~l~!l q11P. dirigen la vida de la personalidad" lS~)AsÍ desde su in-­

fancia el 4dolescentes puede comprender la importancia y valor social -

que tiene la vida del adulto. Pero sólo mediante la incorporación de a~ 

tividades sociales útiles y prácticas, el adolescente pasará de lo mera­

mente comprensihle de la.s ide4s del adulto, al acto tnismo y cuando los -

motivos morales se vean re~lejados en un acto, podemos decir que se ini­

cian las condiciones para la indepencia db un cd.t~.:io, terreno que el -
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adulto confunde fácilmente con el enfrenta..-uiento. 

como podemos notar ahora, la personalidad de los adolescentes es en -

realidad co;apleja, y no simplemente voluble o difícil., la cual por mot,! 

vos do int'.:egridad social bay que corregir o someter, desatendiendo sus 

intereses y necesidades manifiestas, por entenderlas como el. desaffo y 

la desobediencia. a las exigencias que hace el mundo adulto. Y. en nues­

tro medio se ha creido que pasar la vist.a pc:ir alto a los problemas que­

vive la adolescencia tiene algún valor de solución. 

Si analizamos el fracaso de la educaci6n secundaria con parte de 13 te~ 

ría de Vygotsky, encontraremos que esto ha sucedido sencillamente, por­

que han dejado de estar integrados el contenido social, y el conoci.ntie!!. 

to científico, de las estrategias pedagóg:icas, que se han instrumentado 

pa..r01 t;.'.!e los !:OUj~tos puedan integrar la educación que les proporcionan­

acl:Jos niveles, generando unicamente continuas cont..ra.:!!.c=icn'!'s. Sin du­

da se ha carecido de imaginación para poder adaptar los métodos educat!. 

vos del marcho histórico y cultural que viven los adolescentes dentro -

de la escuela, y poder recuperar todos los conocimientos que deriban de 

su práctica social concreta, para cor::tbinarlos despues adecuadamente con 

los conceptos que introduce el sis tema escolar. 

La obra de Vygotsky nos ha reservado una serie y profunda amplitud en -

termines o ideas que bagamente intuimos desde el inicio de nuestra inve~ 

tigación, y tenernos la suficiente J:10tivacién para intentar hallar todas 

las posibles interpretaciones a su trabajo, pese al escaso material que 

le conocemos. 

Los verdaderamente expertos, podr~ü h.::!:l~r .-Je sus contradicciones y de­

satinos, nosotJ:os nos hc.cos limitado a desplegar algunos de los elemen­

tos básicos de su teorl.a, en la que encontramos los siguientes aportes­

ª nuestJ:o 1nedio psicopeda,gógico. 

al COnceptualiz.a que en el individuo se integran elementos biológ! 

cos y culturales, eleuit:nto:;: que int:egran el desarrollo de los -

niños. 
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bl De una buena. conducción del aprendizaje puede lograrse un buen -

desarrollo xne.ntal. 

cL La tarea de W1 profesor en los primeros años de un infante es d.:_ 

sarrollar las potencialidades del pensamiento en todas las áreas 

y no ú'nicamente en aquellas que domina. 

d) La enseñanza tatnbién debiera encargarse de educar hacia la etapa 

de desarrollo superior inmediata. 

Alqunas de las ideas que trabaja Vygotsky, han sido ya desarrolladas y -

superadas, otras más posiblemente signifiquen una opción para complemen­

tar y derivar nuevas ideas. 

HENRI WALLON.- Cuando nunca se ha tenido contact.o con l,j:> t:!!.bajos­

de este autor, se puede: llegar a creer ingenuamente que sus aportes pue­

den ser muy similares a los de muchos otros investigadores que se ocupan 

también. de la psicología infantil. Sin embargo, la sorpresa inicia cua::t 

do se le conoce un lenguaje culto y concreto, y crece cuando en el desa­

rrollo de las ideas teóricas se utiliza el método dialéctico. 

A pesar de ser un contemporáneo de muchos autores hasta la década de los 

sesenta, Wallon fué todo un progresista, y en el no encontraremos la r.!. 

petición de los términos que para nosotros resultan muy comunes cuando 

se habla de infancia o psicología. 

Sl..n lu';;Ja.r ü. ·~::!.Za lns ideas te6ricas de este autor significan todo un -

roopimiento no solo en el conoci.roicnto de la infancia, siou t.:>::!:i~n en -

la concepción de la p~icolo9ía misma. 

Para Wallon, la psicologí.a debe estudiar al hombre como un ser concreto, 

sin dividirlo en facultades, alejandose de clasificar o describir las -­

activida.d~s :"!!.:!.les de los individuos, las cuales parecen no tener un -­

objeto definido a la lu:: de los principios generales ceú.r:ic!l::. y contex--
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tu~les que mueven a la mayoría de los investigado.res, debiendo concreta!_ 

se más bien a la e.xplicaci6n de ti!-les actividades, descubriendo sus rel!, 

cienes de casualidad. 

La psicología de Wallon ubicada en concebir a un ser concreto, se cstru.=, 

tura a partir del materialismo dialéctico, elemento que posiblemente le 

cerró la divulgación en nuestro medio. "para Wallon, como para Marx, el 

hombre es producto de la historia universal, se convirtió en un ser sin­

gular cuando se humaniz5. somos tributarios de la evolución de l.a mate­

ria viva en la medida que lo orgánico nos homogeniza, pero representamos 

las cualidades del pensamiento que historicame.nte nos singulariza". (SiS) 

Por esta raz5n en la psicolog!a infantil de Wallon el hombre no es un -­

simple dato, o el repetido análisis de sus características filogenéticas 

'.l cntc9'en~ticas, donde la infancia solo lle9'a a ser considerada como una 

etapa en la formación del adulto. En él la psicolo9'Ía aumenta la proflJ!! 

didad de su significado, llegando a ser una interpretación del universo­

ª través de una de sus facetas: el hombre, quien evoluciona dialéctica-­

mente según las circunstancias históricas que viva en su momento. 

Por lo anterior, cabe hacer el señalamiento de que en los trabajos teór!. 

cos y experimentales de Wallon, no guardan demasiadas similitudes con el 

grueso de los autores ocupados del mismo tema, por lo que su intc:pret!_ 

ción y uso exigen algunas consideraciones especiales. 

ºLO único que sabe el niño es vivir su infancia. Conocerla corresponde­

al adulto. ¿pero qué es lo que va a predominar en este conocimiento, el 

punto de vista del adulto o del niño?".(56) 

Es bastante generalizada la idea de cor.:i.parar el desarrollo alcanzado por 

los niños, frente al que ha logrado el adulto, valorando todas las acti­

vidades y actitudes de los infantes en función del criterio de los adul­

tos. Es decir, que la infancia ha carecido de valor propio, conservando 

sólo aquel que le ha determinado el interé's del adulto, y lejos que estas 

desigualdades y absurdas medidas comparativas, sirvieran para marcar cla­

ramente las diferencias existentes entre el adulto y las edades más jo'v~ 
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nes, se ha ca!do en hablar del infante como Wlª red'.lcción del adulto, h!!_ 

cienc!osc evido:?ntes las lü:i':.Jr,-:e.~ conceptualt!S q·Je los adultos conservan 

frente a todas aquellas ed.;id~s q,ue sUEJUe.:itamente no alcanzan todavía una 

ma.dure::. En el caso de la adolescenci:i los hechos son cás. e la.ros (ver -

cap, } , donde se ha creído que su realización como adulto depende -

exclusivamente de las orientacior:.cs "mn.est.ras'' que puede :ecibir por pa::_ 

te de los adultos, deseando que lleguen a ser copia fiel de aquellos que 

le educaron, n.eganclo en todo memento que su reali:ación depende más bien 

de los imprevistos y las variaciones que provienen de toCo el medio cul­

tural, de las relaciones con las personas y con lJ.S cosas. 

Por otra parte, con la anterior cita de Wallon se pone de manifesto tác,!. 

tamcnte un criterio que orienta todo su estudio sobre la infancia. Tra­

tando de ser ajeno a la postura generali:ada de autores y ciencias, don­

de sobreponen el criterio y prejuicio del adulto, al libre reconocimien­

to científico de los hechos, lo cual a juicio del autor, ha ocasionado -

que la psicología se tropiese con sigo misma en el estudio del hombre, -

intentando complejos métodos de análisis, pero sin lograr superar a los 

problemas fundamentales, para lo cual plantea cor:lo alternativa de solu-­

ción, estudiar el desarrollo de la infancia en cada una de sus etapas, -

pero sin anteponer ningún paralelo-de comparación, reali:ando además Wl 

análisis libre de intereses y predeterminación del mundo adulto. 

"TOdo esfuerzo de conocimiento y de interpretación científica ha consis­

tido, siempre en reemplazar lo que es referencia instintiva o egocéntri­

ca, por otro cuadro cuyos termines estén objetivamente definidos. Por -

otra parte, ha ocurrido muy a menudo que esto·s cuadros, tomados de sist.!. 

mas de conocimiento con anterioridad, han resultado insuficientes para -

el nuevo tipo d~ hechon que hay que estudia.r"~~i')Otro elemento l:.~.s:icv c:¡-..:c 

Wallon analiza., versa sobre los recursos de interpretac.ión que se han -­

utilizado en psicolog:í.a, los cuales siguien siendo en muchos de los ca-­

sos estáticos y rígid~s, obligando a transformar la naturalidad y espon­

taneidad de los hechos, con tal de que estos se ajusten a un determinado 

cuadro de interpretación t.eórlca. ~ c.:dstencia de este problema a fav~ 

recido, según nuestro juicio, a la prolongación del universalismo te6ri-
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.ro, donde práctica:nente todos los rriétcdos y los recursos caen en un rc­

duccionismo conceptual, pues sin importar las c.:i..racterístic..:is propias -

de los individuos, son inyestigpdos. de igual manera en cualquier cor:icnto 

histórico. En nuestra pedagogía es cu::t común encontrar esta situación, 

que rcc:.:arda al juego "lo que hace la mano hace la tras" 1 donde la ins­

tnu:nentación de una investigación es sacada de aquellas segundas o te!:'c;_ 

ras instancias que hacen mSs ccmprensible el diseño pre.tendido, cayendo 

en el error de que al intentar reproducir las condiciones particulares­

de aquclL:1 p:-G"'ra experiencia, se deforman las características reales -

de las situLiciones que se pretenden investigar. 

como un ejeaiplo i!cl ~j'.!SI.:<? que puede hacerse a los intrumentos erunohcci-

dos por el desconocimiento de sus alcances, nos ocuparemos ahora de la -

reivindicación que Wallon hace de la observación, donde señala, que a -

pesar de que en la psicología existe un claro dominio de la experimenta­

ción, los estudios de la primera infancia, dependen exclusivamente de la 

observación, analizando varios elementos que resultan de gran utilidad -

para aquellos que dentro de la investigación utilizamos este instrumento. 

•No existe observación alguna que sea copia ex.acta de la realidad. 

* Un gran proble.Q.a. que se tiene con la observación, es que general­

mente se utiliza sin darse cuenta, reteniendo aquellas circuns-­

tancias que pueden ser expresadas utilizando un enfoque de inter­

pretación construido con anterioridad, omitiendo fácilmente aque-

llas cosas que carecen ae int.t:.LC::S pc:=c:i.!!J.. 

• Toda observación, y con mayor razón la experimental, se realiz.a­

bajo una elección de lo que se quiere o necesita ver, por lo que 

de algun.1 manera sie..op!:e existe una previa determinación para con 

lo observado. 

Según nuest.ro criterio y de acuCrdo con los comentarios Üt! Wallon, en la 

observación cCr.'.O recurso de investigación, debe quedar eliminado o ex-­

cluido el interes '}. prcdeteroinaciOn de los intereses adultos, pues con 

su _pQrspectiva ordinaria de las cosas puede resultar entorpecedor para -
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el trabajo de un investigador, que por fuerza a dejado de ser un adulto -

ordinario. Si el enfoque común es ~ás determinante dentro de lq ideolo-­

gÍC\ del investigador, este transfonnará disimuladamente el significado de 

los hechos, haciéndolos aparecer de acuerdo a la lógica de los intercses­

que le permiten la interpretación. 

Quien sea el observador de los comportamientos de un niño o de un adoles­

cente, como es nuestro caso, debe comprender que sus actitudes no alcan-­

zan el mismo significado que en un adulto, y que atribuirles la misma mas_ 

nitud implicar!a utilizar el mismo elemento de análisis, frente a dos ni­

veles de vida distintos. Es decir, que aun cuando se crea estar observa!!_ 

do con detalle los actos de un infante, pero estos se analizar en función 

de estereotipos, sencillamente se abandonan los acontecimientos reales, -

predominando el argumento del adulto sobre las respuesta naturales de -­

quien es estudiado "En efecto asentará Wallon, es imposible estudiar el -

pensa.'!liento del niño en relación t;:on ariuP.l d~l adulto, es decir sus limi­

tes respectivos, si no se encara la naturaleza y la razón de los límites.­

propios de cada uno. La solución puede ser distinta para el niño y para 

el adulto. En el primer caso la cuestión es de desarrollo individual, en 

el otro es problema de conocimiento"(.SSlCorno claro ejemplo de la trasccn-­

dencia del anterior problema, podernos citar nuevamente una de las situa-­

ciones que pasan en el estudio de la adolescencia, donde deseando expli-­

car sus enigmas se ha ca.ido en U.os circunstancias: la prL-:¡cra, donde zc 

han aferrado a viejos cuadros de explicación teórica, que han demostrado­

ser insuficientes para explicar las condiciones de vida de la adolcscen-­

cia contemporanea. La segunda, que se han intentado hasta el cansancio,­

analizar a los adolescentes según lo que "deberí.an ser", censurando y cr!_ 

ticando todo lo que escapa. a la comprensión del adulto. Ambas cuestiones 

han servido para destender las actitudes y problemas rt!cÜt!ti qut: !'Lt:~.;:ula.r, 

los adolescentes, olvidar.do que se estudia a un ser total.mente concreto,­

afect~do por un gran número de factores. 
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Seguir detalladamente las diferencias y los pr_ogresos de las personas -

en cada edad, es sin duda, un serio problema al que se enfrenta la psic~ 

logia! pero ~qunos investigadores hacen crecer esta dificultad cuando -

los modelos teóricos de interpretación teórica que utilizan resultan ser 

demasiado rígidos para adaptarse a las condiciones presentes de los ind_i 

viduos. Si el investigador y la: teoría utilizada permanecen en un plano 

abstracto en el intento de una explicación, el análisis a cualquier act,!. 

tud o comportamiento siempre quedará lejano a los verdaderos lil:iites de 

cada edad. Cuando la teoría, psicológica o pedagógica, es incapaz da -­

mantener su capacidad de explicación, frente a la existencia total de -

los individuos es de esperarse que se obtengan análisis que mutilan las 

condiciones reales de las personas, y el investigador permanecerá irrem_! 

fragmentario que paresca. Para la situación que se presenta entre la -

comprensión y la e.xplicación, entendemos que de inicio hay una diferen-­

cia entre ambos términos, pero que las une el mismo proceso del conoci-­

rniento. En un momento si la teoría no logra la más conveniente explica­

ción de un objeto de estudio, la comprensión teóríco-bibliografica que -

se desprenda de ella no será la más correcta. Y luego entendemos que p~ 

ra rendir una explicación, es necesario la comprensión, después del en­

tendimiento de la situación, se puede representar en abstracto por me-­

dio del lenguaje. 

Para estudiar las diferencias del desarrollo mental en cada edad, exis-­

ten claras divergencias entre los trabajos de Wallon y Piaget. En este­

Último, dentro de procesos de la investigación se asignan tareas que re­

sult.J.n del todo ajcn.:is a la acti·.ridad czcolar. Y con preguntas :"luy par­

ticulares, que parecen inaccesibles, pretende. excluir la posibilidad de 

recurrir a experiencias o conocimientos precedentes, estudiando las res­

puestas, las tendencias o las Posibilidades del pensar.liento, independie.!:_ 

te::i.ente de :0"..1::> ccnoci:ic::.to:. 1 c.x~c:ic~ci.:i -:i· c..:ltu:.:i.. 

Mientras que para Wallon, 'no es t<\n v&lido hac~r esta separación de est~ 

dio, pues para él la actitud r.:1.ental no se desarrolla en un mismo y único 
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Pl1'.!lo1 como si se tr.a=.a:ra de .un creci!::iianto cont:.inuo, según Wallon, el -

p~nsamient.o evoluc:ion.3. d·~ si::;teet.J. on sis~a, dond~ c.:ida nivel presenta 

un~ est:ructura diferente, ll~')ando a eei:J.•.)cir que r.o ha:,· resultado del 

p-ensa..-niento que pueda pas.:ir de un nlv~.l a otro con e:cactit:ud~ 

Dentro da los criterios de la tcor!3. cvolucion.ist.J, lo or9ánico y lo so­

ci..,_l \:!el desarrollo se interrelacionan, y par.::i ?iaget 1.-:i ínte:r:relación -

de estos dos elementos es dial6cUca, pei:o como verer.ns más adelante en 

el apiJ.Xt~do de Piaget, lo orgánico apa=;;?c:e corno umi: constante, enfatiza!!. 

do todos sus elementos, resultando un~ interrelación dialéctica de cent!, 

nuidad 1 donde los fenóro~os se reali::.:in dentro de una cisma duración -o 

b¡én rer!odo-, teniendo como producto características claramente determl:.. 

na,das. 

Por su parte, Wallon no acepta que lo social y lo orgánico queden a.rbi-­

t.r~r.i.;;;.c..":.t~ separados, o por el contrario se hable de su integración, r=.. 
fuqiados en el termino de 11período", pue.::> p::t=:! él .;::i.::i.bas actitudes tienl!n 

la intención· de hacer más comodo el trabajo teórico, pero a la vez deja­

de ser una realidad psicológica. 

Wallon analiza que aún cuando los avances del pcnsamiont.o dependen de un 

nivel de evolución biológico, esto es una npariencia que genera grandes­

confusiones, pues en realidad no es su única determinante. Examinando -

que el pensamiento tiene una Coble determinación. ·La orgánica, que con­

siste en la estructura biológica, que a su vez es la diferencia ent.ra el 

hombre y el resto de las especies; la. otra, es donde estas potencialida­

des han de manifestarse .. 

En el pensamiento o la palabra, aun cuando se depende de una cstructUJ:"a­

iJlol_S;io::~ (y que por lo general, una. vez dañadas es irreversible su rec.!:!_ 

pera,ciónl r su aparición o inanifestac.ii'.:.< • .'.:.:1 <:"u::i.lquier persona, no resulta 

p:>; li.\ simple evolución biológ.;c.::; f sino que son activid.:i.dcs que neccsi-­

tan de un deton<Jdo+ 1 que es l" necesidad da expresar algo. As!, cuando 

lo o.rc¡~nico y lo psíquico parecen fundidas e integr~das en un solo hecho, 

en reAlida.d ambos son morp.entos da ot.ros ! cl~ro está que no son coroentos­

pa:t",t\lelos sino consecutiyo~, ¿~ndi:t uno sigue inevitablcocnte al otro, P!:. 

ro donde cada uno guarda características de expresión distintas :oob!"~ un 
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mismo fencmeno. 

Con esto Wal.lon, elimina un ~roblem~ arapliamente discutido en psicología 

sobre lo que niega o posibilita lo objetivo al hablar de l~ mate;-ia y el 

espiritú, o bien quien determina, el objeto o el sujeto. 

Si lo anterior lo llevcu:nos nuevamente a los detalles de investigación -

con <\dolescentes, recordaremos. como durante un largo tiempo, se ha crei­

do que el cambio en los comportamientos y actitudes de los jo'Venes, res­

ponden al cambio biológico hormonal que se vive en esa época, soslayando 

al medio psíquico y social donde los individuos han de interactuar. "El 

medio aporta a nuestra actividad instru:nentos y técnicas tan íntima.mente 

vinculadas a la práctica y a las necesidades de nuestra vida cotidiana,­

que a menudo ni nos percatamos de su existencia. El niño sólo aprende a 

Uispvner de cll.:i.~ p=o;~c::iv~ente" .(!iq) 

La importancia de los caztbios físico-biológicos no ha disminuí'do, como -

tampoco la da los cambios psíquicos, sin embargo no se han examinado los 

alcances de ambos niveles, reconociendo sus particulares momentos, pero 

dentro de la participación de un solo acto. Pues a la fecha, se ha tra­

tado como algo totalmente solidario, donde no se advierte separación al-

9una1 o por el contrario se han presentado como elementos separados e -­

independientes uno del otro. 

Si el adolescente es un ser biológico, y un ser social en uno mismo, en­

tonces su conducta no puede depender en exclusiva de una, de estas dos -

instancias. Por tanto es vaiida la posibilidad de analizar sus conduc­

tas o sus problemas, teniendo en cuenta la intervención de dos factores: 

uno biológico por los cambios hormonales y por la maduración del si.stc::uiit. 

nervioso por medio de lo CUill se Ofrecen nuevas posibilidades psico-bio­

lÓgicas; sociC\l el otro, donde l~s situaciones psico-sociales, recibirán, 

unci yez llegada l<\ maduración nerviosa necesaria, la oportunidad de --­

a,ctuC\r / y que sin su intervención ambas funciones no podrían desarrolla.!. 

"La explicación psicológica, me decía Wallon en una conversación, -eser!. 
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be Meran,i.- se enc=uentra en perpetuo eq_uilibri,o inestable, El menor cam­

bio de las condiciones del se.r o del medio transfonna a ar.ibQs y crea un 

nueyo equilibrio que ex.ige una¡ nue}•a explicación. Al mismo tiempo, .agr!:_ 

gaba, es,"\ explicación, en función de los cambios de actividades que aca­

rrea determina una nueva transfo~ación de ese eq_uitibrio ... Para no ser 

instrumento de la ideolog!.a, afirmaba Wallon, los psicólogos deben estar 

conscientes de que al eJ-:plicar al hambre lo están transformando en grado 

tal que ningún otro saber puede hacerlo" .(60) 

JEAN PIAGET.- Dentro de la teoría de Piaget el desarrollo intelec-­

tual es una evolución genética cuyas ralees se encuentran en las estruc­

turas más elementales que aseguran las primeras adaptaciones de los indi, 

viduos. 

Este desarrollo intelectual, es el resultado inmediato de lo que Piaget­

denomina como invariantes funcionales, las cuales permanecen üuru.nte to­

da la vida, y son quienes aseguran que dicha adaptación co9nosci ti va al 

me.dio sea un proceso dinámico, por medio de una asimilación de todos los 

datos externos, gracias a las estructuras del pensamiento, y por una ac~ 

modación de dichas cstr.Jcturas a una realidad exterior, acomodación que 

permite finalmente una interpretación del mundo que rodea al individuo -

cada vez más precisa 'i c.rganizada. De esta forma, la aprehensión de la 

realidad implica una interrelación entre las ucciones cognoscitivas, los 

conceptos y los significados que las acciones representan, de tal suerte 

que en el funcionar.iiento intelectual sicrapre aparecen los procesos inva­

riables de la asimilación y la acomodación. 

Si Piaget concibe al desarrollo intelectual corno el progresivo equili-­

brio entre los procesos ..l\:: a~i.•.i!.;:.::!.én •;: d~ ~cornodación, trunbién mencio­

na, que ru;Wos, intervienen por igual dos factores 1 los endógenos, que son 

l.as autor;-egulac,;ones del individuo e inherentes a todo ser vivo, y los 

exógenos, que prQccden de todo el medio que le rodea. 

"Según el desarrollo del individuo, los intercambios que se registran 

C..""lt::e él 'i su medio social son de naturaleza r.iuy diversa, y por consi--
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guiente, modifican la estructura mental individual de un modo igualmente 

distinto". (61) 

Ba:jo estas ideas, pueden quedar más claros los planteamientos que hacia­

cos con anterioridad tver:"adolescencia y educación"}, sobre que las 

actitudes de los adolescentes no pueCen tener un origen inexplicable, 

pues todas ellas tienen referencia directa r con la asic.ilación que el i!!_ 

dividuo hace de toda la infO.r.Jl.ación que proviene del medio social con el 

que particularmente interactúa. De la misma manera, tenetlos otro el eme~ 

to pe\ra ver que difícil.mente se puede hablar de una adolescencia de ca-­

racterísticas mundiales, cuando en realidad depende de los comentos pa!. 

licularc:; ::;:::.e le determine un qrupo social. 

Dentro de esta teoría, se puede entender que gracias a las relaciones -­

que el sujeto mantiene con su medio, él adquiere no sólo un lenguaje y -

maneras de pensar, sino que también desarrolla un proceso diná.":l.ico y di_! 

léctico de las estructuras intelectuales. 'l sin embargo, aún cuando pa­

rece muy clara esta dialéctica entre individuo y medio, el autor en cue!_ 

tión parece encargarse de preferencia por los factores relativos al indJ:. 

viduo, presentando en poco:; momentos al medio o la cultura, y sólo como 

el ca.'1lpo donde el sujeto ejerce su acción, o como la parte que proporci~ 

na la actividad generadora del conocir:iiento. 

Así, el estudio de la cultura y las repercusiones que ésta podría tener­

en el ¿esarrollo intelectual, es un elemento que escasamente queda plan­

teado por Piaget, de3ando un !'VSi~!.c r;::·o::t<!. 0 r.o-'\ para las ciencias sociales 

que, interesadas en favorecer a las estructuras intelectuales y siguien­

do los principios de esta teoría, tienen que trabajar con el medio que -

rodea ~l individuo para logar su fin, quedando incluÍdas en este proble­

~ la psicologí~ y la pedagogía, que intervienen en los factores e.x09e--

r.vs. i:l~C::'entes al aprendizaje. 

Uno de los problemas básicos en lC\ teoría de Pi:agct, es hacer evidentes­

las estructuras intelectU(\les p~ra su estudio 1 sin •1e..;-se l~'"ilitando por -

las condiciones culturales. Por lo que según Eleanor Duck.,..ort.h.(&z.) 
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Piaget intenta e::tudiar las eGtructur=s de!. ¡:~.-..iilrni-=nt:o su.byacc;;.t.cs r.i~t~ 

Uolo:Sgicamentc en otra:;:;. investigaciones, a la l.ógica del lenguaje, len-­

gu~je que podía o no expresar adecuadattiente los contenidos de dicho pen­

sarai.ento, pero que tran~itía su signific~do. Pues el pensamiento inme.::. 

so dent:;-o de todas las actividades intelectuales, los deseos, satisfac-­

ciones, tendencias y la voluntad, resultan un conjunto muy vasto y meno!l 

homogeneo que la intcligencia 1 donde específicamente cabe la lógica, las 

ideas claras y distint<!.s, el juicio, las reglas y los principios racion~ 

les, po~ lo que su cstutlio no podia sujetarse a pruebas de funcionamien­

to o adquisición, as! para Piaget, el pensamiento sólo I'Uede vc:ificarse 

o con.firmarse, unido a la inteligencia, dentro del proceso de la comuni­

cación. 

"Pri:neranente, el sistema de los signos colectivos no crea la función -

simbólica, sino que se desarrolla naturalmente i:n proporciones que el -

individuo solo, aislado, ignoraría ••• En segundo lugar, el lenguaje tran..:! 

mite al individuo un siste111a completamente pre~arado de nociones, do -

clasific~ci~::.~::;, tle relaciones, en suma un potencial inagotable de con­

ceptos que en cada individuo se construyen sobre el modelo multisecular­

conformado por las generaciones anteriores" ·(63) 

Según Piaget, no obstante que en el individuo exista una deteminada de­

pendencia a las influencias del medio, resulta que cada quien asimila p~ 

ra si mismo toda la información disponible, reduciéndola a su punto de -

vista y en consecuencia también pc.cde deformarla, pero no existe proceso 

de asimilación o acomodación homog:é'neo entre los individuos, aun dentro­

de un r.:iismo grupo de escolares. Esto es consecuencia directa de las ac­

tividades que cada persona tiene sobre los objetos de conocimiento, act.!, 

vida,d que es totalmente personal y distinta a otra, que provocan se dé, 

una acomodación necesa:ria del conocimiento según la situación de aprend.!, 

zaje donde se encuentre t.:ii roe=~=::..:;. 

Debe:;:Qs cnte:1der entonces que el le_nguaje es un instn.unento del pensa-­

miento, que se desarrolli\ en el intento de representar las cosas, media!!_ 

te otra, id>?as y significqdos que se tienen que sujetar a la verbaliza--
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~i6n, y de allí. su pqsible defqrl;l~ci6n por los conccl?tos pre-estableci­

dos en la educación de l~s personas, y que pese a esto ayudan a rcpre-­

sent~r de varias formas un s5lo pensa..~iento. Incluso ouckworth compara 

los hallazgos de Labov y de Plagct, cuando los individuos estudiados se 

esfuerzan por expres~r un pensamiento ~que las palabras tienen tan poca 

importancia, que los niños reemplazan por otrns que son más adecuadas -

desde su punto de vist4, y que expresan mejor lo que han entendido" .(64) 

Sin embargo, nosotros creet:lOs que la analogía que hace Duckworth entre­

el trabajo de Labov y de ?laget, es meramente fortitua sobre una res-­

puesta, que ambos encuentran del lenguaje y del pensamiento, pero ambos 

se encuentran guiados por distintos elemenc.os e intenciones para estu­

diar al len'=!uaje, Labov puede denominarse un socio-linguista, interesa­

c!o por estudiar los cambios· o alteraciones que sufre el lenguaje dentro 

de un proceso de comunicación social, utilizando como principal i."1:.t::-u­

mento la investigación participativa dentro de gethos; una idea muy in­

teresante de Labo~ps que aunque lOs individuos se expresan con un le.!l 

guaje estilizado: ésto no significa que sea inteligente, más lógico o -

mas racional.. Igualtnente contradice las ideas generalizadas sobre que 

en un medio de cultura pobre, lo que ha dado por denominarse ghetto, -­

exista una pri?ación verbal. Lahov sostiene que dicha privación no -­

existe, pues para él en cualquier medio se presenta una estirnulación -

verbal, que es de acuerdo con la realidad social que se viva, y el ind.!, 

viduo adquiere él mismo un vocabulario, la estructura de sus expresio-­

nes y sigue la misma lógica que detertnina su medio. Afirma que si se -

acepta la creencia de una privación verbal, se estar:ía aceptando una h! 

pótesis d~ .i.n!.;.rio:i::bd 'J~nética de las personas que viven en zonas ma!_ 

ginales. Finalmente, en Piaget el problema de los modos de pensa.tn.iento 

se enlaza directamente con el pa¡:iel del lenguaje, pues come el pcnsa-­

.micnto se expresa a través del lenguaje, entenderemos que se trata de -

un pensamiento ve~balizqdor C\demas que ambos procesos, el del lenguaje­

'! el del pensamientQ coinciden notablemente en su reciproca est.ructura­

ción1 cuestión que puede generar varias confusj.ones al interpretar este 

auto.;", 
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El le.n;-uaje a pesar de se.r un instrumento del pensaro.ientor resulta no -

ser indispensable para el desar:ollo de éste Últirn?. sin embargo, el -

lenguaje alcanza a madurq.r antes que el pensamiento y se encuentra pre­

parado para representar los elementos que le r;-.arque el pensamiento t CO!!_ 

virtiendose en el catalizador de.1 pensamiento y es causa directa de su 

progreso / pero por otro lado, Piaget afir:na que no es necesario usar P.!. 

labras para pensar, pues los actos de inteligencia y de la ccmprensión­

son independientes al uso del lengu<J.je. 

"las implicaciones pedagógicas parecen estar claras: la enseñanza de fo.E, 

mulas linguísticas no contribuyen en ningún caso a la evolución del pen­

samiento lógico; esto Gnicarnente se consigue mediante la misma acción -

del pensar" .t66) 

Pero resulta que no todas las conclusiones pedagógicas que pueden obte-­

nerse de la teoría de Piaget, son tan evidentes o favorables dentro de 

la educación. Según Vinh sang(6?} no es posible reproducir con facilidad 

intente no significa que este co:nprendiendo verdaderamente el sentido de 

la teoría genética, pues en declaraciones del mismo Piaget, sus conside­

:aciones nunca desearon abarcar el terreno de lil escuela. Todos los ex­

perimentos piagetianos son producto de una gran serie de derivaciones -­

que no penniten la posibilidad de "adaptaeiones" pues se roraperi.a. el se!!_ 

tido Y los resultados de lo investigado, por lo que cualquier "reproduc­

ción cc;:¡Ún" se: dirige siempre al fracaso. "El conocimiento del maestro­

no debe restringirse a las leyes del desarrollo cognoscitivo, sino que -

debe englobar la comprensión de cada niño que actua en un ambiente con-­

creta: la escuela" .(68) Pero resulta que existen maestros y pedagogos que 

han hecho de los períodos de evolución careados por Piaget, lugares don­

de se encajonan sólo en conceptos, arbitrariar.iente las características­

de los infantes, y con esto desean cubrir la apariencia del manejo de -­

una tco:-íq rencobrad.i. Siendo que. en reqlidad carc.cer..os en todas nues-­

trqs cscuelqs 1 de una didáctica que comprenda la evolución del pensar.iie!!_ 

to del niño. 
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III CATmORIAS DE ENCUJ\DRE 

PARA lA PRESEl.'TACION DE 

LOS DATOS. 

En el desarrollo de nuestro trabajo hem:is descrito alf;Unas de las cir­

cunstancias <;lle ¡:osiblerrente afecten la vida escolar e.e un adolescente, 

¡:ara des¡:;ues dclimi tar las variantes de estudio a las cuales nos acere.a 

mes a partir de un gru¡:-0 de recursos y técnicas a implertentar. En el -

apartado anterior, con un breve roa.reo de referencia, hemos aspirado -

presentar moCesta.m::nte algunas de lü~ C'.?estiones que pueden rodear el -

intento de análisis Cel pensamiento, ¡::ara .:tUe ccn la relación Ce todos­

nuestros antecedentes de referencia, {X)dam::is ahora dirigirnos al análi­

sis cuantitativo j' cualitativo de los datos. Info.rm;ición que en su m­

j'oría recu¡:era la opinión de los escolares, y Ce ahí el interés y nece­

sidad de hablar del pensamiento y su evolución, ¡:ara lograr una inter-­

pretación de tal opinión. 

PRIMER CATEX:-ORIA EL LE;-K;tl11JE. 

El principal elemanto que hemos utilizado para investigar a nuestros -

adolescentes escolares, es el lenguaje escrito, pues considerruros que -

dentro de las crónicas escritas o la respuesta a una encuesta, es posi­

ble encontrar una refr.;zc01~:J::i6n r,oncreta Ce todas aquellas situaciones 

que t~oralr.x:mte o mcmentanearnente, impresionan o afectan la atención­

del individuo. Para tal corretido hemos ¡:artido del diseño '.i administr~ 

ción de dos instrumentos similares en su planteamiento central, de cap­

tura por escrito de una opinión, ¡:ero diferentes en estrategía y estru.s 

tura, lo que ha de permitirnos contrastar las opiniones que los misrros­

recursos generan. 

separando dentro del lenguaje escrito, dos elementos. 
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a) Ct.:iciposiciórr 

Si el lenguaje tiene una relación reciproca en la construcción del pen­

samiento, entonces el lenguaje escrito señala no unicamente el daninio 

de una habilidad, sino también el orden en que determinados eleirontos -

del pensamiento existen, para dar forna y sentido a lo que se r.anifie~ 

ta a través de una estructura lingÜ.í'stica. Es decir, en la redacción -

de una opinión, no sólo queda demostrado el dominio alcanzado en la ha­

bilidad del len;uaje y su representaci6n, sino que también ¡::ermite -­

observar las articulaciones que el ¡:ensarniento ejerce en las intencio­

nes e interpretaciones de un mensaje e ideas, que es enteramente perso­

nal. 

Una situación bastante curioso y seneralizaCa que hemos encontrado, en 

las narraciones hasta ahora recabadas en los adolescentes escolares, es 

que la ortografía, caligrafía y demas elenentos gramaticales parecen no 

ser tanados en importancia, en algunos casos encontramos caro las pala­

bras son escritas de acuerdo a su sonido o caro parecieron ser escucha­

das, dandonos caro primera impresión, que en algunos casos al adoles­

cente escolar lo que ¡:rinero importarla es la expresi6n de la idea sin 

detenerse en los formuJ.isiros del lenguaje. 

El detalle de las equivocaciones u anisiones gramaticales en las redac­

ciones de algunos adolescentes escolares, bien puede desencadenar un -

tema bastante polémico. Pues por una ¡:arte, si no se es capaz de leer 

y escribir correctairente en grado escolar de la secundaria, puede supo­

nerse en ¡:rincipio, que es causa de defectos en el proceso de ensefüm­

za-aprendizaje en esta área. Luego, las consecuencias c¡ue esto pude -

traer en el aprendizaje, pues si habla.ax>s de la construcción recfproc.!_ 

entre lenguaje y pensamiento, donde el lenguaje es la expresión del -

pensamiento, entonces puede suponerse que ciertas capacidades Ce abs­

tracción del pensamiento se ven afectadas, sin nencionar las implicacio 

nes culturales en el manejo y contenido del lenguaje. 
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Asi pues en la composición gramatical quedan encerradas por escrito las 

ideas con que un individuo se puede advertir incluido y relacionado con 

otras personas o ambientes, expresandose sobre las personas, sus ideas, 

valores o cosas. 

b) Extensié>n. 

Un elemento más, que consideramos importante de tomar en cuenta en el -

análisis del lenguaje escrito de los adolescentes escolares, es su -

extensión, pues una misma opinión o idea, puede ser presentada en for­

mas distintas. Es decfr, entre personas de ambos sexos, una misma im­

presión del medio puede ser entendida y expresada en grado distinto de 

complejidad, luego esto se relaciona con las estrategias conce¡::tuaies -

que el individuo posee para exponerse. 

Por otra parte la extensión o abundancia en un escrito, también señala 

el intere'S ¡:or un tema determinado, aunque esto no significa forzosame.n. 

te el entendimiento de los hechos, así caro que una redacción breve no 

contenga profundidad en sus ideas. 

Fn la canbinaci6n de ambos elemen.tos, can¡::osición y extensión, en las -

opiniones escritas, pueden presentarse los siguientes elarentos asocia­

dos en formas diferentes. 

*Redacción clara y precisa de una idea, cualquiera que esta sea. 

expuesto. 

*Predominio de conceptos e ideas que parecen a personales. 

*Elnpleo de un discurso propio, donde pueden distinguirse, convic­

ciones personales. 

La combinación múltiple de estos factores, y de otros res que con toda 

seguridad se pueden señalar, nos permiten observar que el campo de len­

guaje escrito, pensamiento y adolesc:enc:ia, se abre en enornEs posibi­

lid~des de estudio. Una de estas posibilidades de estudio seria el si-
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guiente ejemplo: A nadie sorprende que tanto alumnos como profesores -

utilicen dos formas de ex¡:resión verbal, de¡:endiendo del grupo de ¡:er­

sonas donde se encuentran inc1u{dos rromentaneanente, tma fonna de 

ex¡:resión sera coloquial, ordinaria y de confianza y la otra de apa-­

riencia más formal. Por lo que pudieraroos entender que posiblE..':Ente -

habrá m::rnentos, en que las p:rsonas se sientan rrejor, según el grupo -

donde se encuentran incluidos, para canentar de manera más coaoda y -­

explicita su opinión. Lo anterior relacionado con las cuestiones cul­

turales seguramente nos lleva al cuestionamiento que Riesman(6q) se ha­

ce, sobre las re¡:.e:rcusiones que tiene en el individuo, que la cultura a 

la que pertenezca dependa en mayor o rrenor grado de una transmisión -

oral -verbal- o escrita, del conocimiento. 

Dentro del trabajo común de una clase a nivel secundaria, la gran mayo­

ría de los maestros basan la calificación bimestral a ¡:artir de la ¡:ar­

tici~aci6n verbal de los alumnos, la entrega de tareas, que en su mayo­

ría son res\.Ilrones o transcripciones de textos, y examenes que pese a lo 

<;Ue señala la didáctica, FQr comodidad Qeneralmente se estructuran para 

la elección de incisos. Todo esto lo rrencionamos para ver cerro la par­

ticipación de una transmisión oral, puede ser por razones culturales -

ser más predcminante que la escrita. Y a pesar de lo cual puede presen 

tarse la situación que si un profesor utilizará un lenguaje verbal o -­

escrito, distinto cultural.mente al de su grup:> de escolares, varios se­

rían quienes no entendieran algunos elenentos de su discurso. 

Por Últirro, Ola.ytor{i'O) señala que o quienes no es tan acostumbrados al 

uso de la palabra im¡:resa, resulta nás fácil comunicarse ¡;or las sensa­

ciones auditivas. Generando repertorios distintos de entendimiento ¡:a­

ra lo que se ve y lo que se escucha. Ccmprendem:)s entonces que en nUe.2, 

tra sociedad, al no estar ¡:.lenarrcnt'e arraigado el uso de la !'=alabra es­

crita, los individuos sean totalmente VUlnerables a la información que 

puede obtenerse de los medios de corm.micación masiva, y que está 

influencia es más decisiva, que la que imr...arte la escuela. 
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Concretando, direnos que entendeiros al lenguaje com:> un CÓdigo que po­

sibilita interpretar y representar la realidad que rodea a cada ¡:ersona, 

¡:or lo que en su ex¡::resión podeIOC'ls conocer el ordenamiento que cada in­

dividuo hace de los sucesos que vive, además de ¡:ermitirnos diferenciar 

las distintas ca¡:acidades ¡:¿ara articular y e>..-presar todas las e."Cpel"ien­

cias de aprendizaje que se han vivido. Far tanto, si podeioos encontrar 

los distintos niveles de recuperación y ejecución del lenguaje, sumados 

a las capacidades individuales, debe su¡:onerse que ¡:odemos encontrar -­

los dinstinos niveles de a¡:rendizaje y a¡::licación del lenguaje. Es de­

cir, que no conside.ram:>s el desarrollo de la ¡:.ersonalidad en sul:ordina­

ción de un sistema social "en sÍ", sino más bien en dependencia a las -

condiciones histórico-concretas, tant.o de clase coroo de posiciones so­

cio-demográf icas, que han de arrojar condiciones comp1etamente específi. 

cas en la vida de cada personalidad, descartando por ccrnpleto la idea -

de que pueda existir Wla adolescencia global o universal. 

SEGUNDA CATEGORIA INrENCIONl\LIDAD DEL 
LENGUl\JE. 

cano ya mencionamos, la canbim1ción de extensión y composición del len­

sruaje escrito, puede ser nruy variada en cualquier opinión que encontre­

mos, pero sin que desaparezca un denaninador común del roonsaje. Es de­

cir, entre dos ¡:ersonas, cada una utilizará rrayor o menor número y tipo 

de concept9s para darse a entender, ~ro aml::os pueden coincidir en la -

idea central de su rrensaje. Este punto en canún puede estar detennina­

do por el ti¡:o de e."q:eriencias del rrcc!io ambiente inmediato, pudiendo -

encentar características serrejantes óe la intención de un mensaje entre 

adolescentes de grur::os de iguales en edad, se."º' grado escolar y turno­

acac?émico. 

La intención del mensaje, nos pcrr.útc conocer de r.~nera más directa el 

punto de vista del adolescente, que para efectos del estudio separare-­

m:::is en das caract.eríst.icas globales. 
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1) COncreto 2} Concreto-SUbjet.ivo 

1) Uamaremos CONCREI'O, a los comentarios que manifiestan estar involu­

crados emocional.Irente con las situaciones o cosñs que resUltan mis ce,!. 

canas a la persona. Es decir, que los sujetos hablan, u opinan de lo 

que resUlta más tangible de todo lo que les rodea, con una elaboración­

ba.stante sencilla de las ideas, careciendo del comentario de análisis. 

Esta forma: de expresión no permite ver causas ni consecuencias de los -

hechos que son relatados por la persona, por lo que puede deducirse que 

el adolesente no se advierte incluido a su ambiente, y los relatos cau­

san la impresión de que se trata de una fusión trecánica de criterios, -

donde el adolescente no puede separar las aportaciones de otras perso­

nas de las suyas propias, por lo que llegan a parecer opiniones superfi 

ciales y sin abstracción alguna. caracterizandose por los siguientes -

elementos: 

FAMILIA: •Se habla de la familia en términos =Y generales y ajenos a la 

persona que relata. 

ESCOElA: •Son abundantes los comentarios sobre este punto, pero solamen­

te en su aspecto físico. Diciendo ••• es bonita, me gustaría -­

que fuera más grande, que tuviera flores, esta descuidada, 

etc. 

DISCIPLINA: • Por algunos, las regias son consideradas caro indispensa­

bles para el bUen funcionamiento escolar, otros más ni siqui~ 

ra lo incluye en sus caientarios. 

2) Concreto-subjetivo.- D::lnde las ideas expresan juicios y canparacio­

nes a partir de e."<¡>eriencias directas e indirectas del adolescente, ca­

paz de abstraer cualidades y sentimientos prop!o:; y de ot.rns personas. 

Es decir, todo resulta trascendente a partir del cuestionamiento a los 

hechos concretos, y la experiencia es parte fundrurental para que esta -

fonra de pensamiento evolucione. 
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.En el ¡;ensamiento CONc:REro-~IVO, el adolescente cuenta con una -­

idea mis amplia y clara de la situaciones que le rodean, detectando los 

orÍgenes del problema y proponiendo alternativas de solución. 

caracterizallilose por los siguientes ccxrentarios. 

FAMILIA: •Son capaces de hablar sobre los problemas o conflictos que 

se viven en su familia o en la de otros. (~staca."!do los -

problemas econ6micos y de falta de canunicación). 

ESCUELA: •r..as condiciones físicas y administrativas, ahora son criti­

cadas en función de las actitudes y decisiones que son tc:xr;¡_ 

daz ¡:or les adultos y que la perjudican. 

DISCIPLINA: •caro principal característica se irenciona el abuso de aut_g_ 

ridad. Señalando las contradicciones en que caen las indi­

caciones y cc:mportamientos de los maestros. 

INrD;cION PEmGCCICA PAP.A EL ESl'UDIO DEL L~ ESCRITO 

EN LOS l\OOLESCENI'ES ESCOlA'lES. 

Hemos de centrar la importancia del estudio del lenguaje escrito en los 

adolescentes escolares, ¡x>r la sencilla razón, de que la escuela es en 
gran parte el contexto que valida el uso de este recurso de canunica­

ción, ademis que en la adecuada conducción de su análisis pueden cone:­

cerse las leyes c;ue regulan la motivación de las conductas socio-escol!!_ 

res en esta edad, de acuerdo con los sii;,uientes criterios. 

•cada contexto social, valida el uso de un determinado vocal:Ula­

rio, que a su vez determina un espacio de canprensión, tanto pa­

ra las rclocicn!?s sociales coro para las de conccimiento. 

*En la escuela, cada alumno posee una versión distinta del uso -

del lenguaje, -según se lo ha hecho entender su contexto socio­

c:ultura1-, que tiene que enfrentarse al propio lenguaje de la lt;'! 

teria, y al utilizado por el naestro al explicar dichos conteni­
dos. 
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*Cree:!ICS que es "-álido hablar de Citle en la escuela existen distin­

tas barreras sociolingÜÍsticas, que afectan no sólo a las rela­

ciones personales, sino ta..."lbién a las de aprendizaje. 

Ccco poderos notar, resUlt.a fácil que cualquier investi;ación, al tomar 

en consideración los anteriores puntos, pueda rranejar indices Curiosos -

para evaluar todos los aspectos del lenguaje cax:i factor de in-"t-'°r"..ancia 

en la educación y ccr.IUnicación. 

IV ANALrSIS DE DATOS. 

Los datos recabados serán analizados desde los enfcx¡ues, el cu.anti tati­

vo y el cualitativo. 

En el as¡:ecto cuantitativo, se presentaran las distintas gráficas de -

partici¡:ación y extensión en los diferentes tópicos señalados. Tenien­

do can:> fin ¡:rirordial el de comparar niveles de partici¡:ación y e.'Cten­

sión que se dan en los tres grados escolares y entre a=l:os sexos. 

A partir de les datos ni=:Éricos y de eje-rr:pias: r~,rr'?si?ntativcs, se Ces­

prenderá el análisis cualitativo, el cual ubicado en la e>.."Presión de -

opiniones sobre los t6picos de la investigación, se canalizaran nues-­

tras consideraciones sobre el pensamiento de los adolescentes escolares, 

CONCPJ:."I'O Y cot=ro-SUBJETIVQ. 

CUADROS DE CONCENI'P.ACION Y GRAFICAS 

Es nx:xrento de señalar nuevarrente que W1a de las inter.ciones de nuestra 

investigación es llegar a contrastar los niveles de información que -

pueden obtenerse a partir de los instrumentos utilizados, y que el con­

junto de la infonnación plantee la problenÉtica estudiada. 

EL BUZON 

Para procesar los datos de este instrurrento, se planteaba contar con -

datos base de ubicación de la infonnación c:oiro. SEXO, EDAD, GRAOO Y TU[ 

NO. Sin embargo, cano vererros en los datos estadísticos fueron bastan-
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tes los ca sos que no proporcionaron da tos cor.1p.letos, o ninguno de ellos .. 

• !:IFRAS DE. CARTAS RECIBID.~S-

Primero femenino 59 Primero masculino 128 
Segundo femenino . 105 Segundo masculino 40 
Tercero femenino g3 Tercero masculino 45 

Primer grado sin dato de sexo 140 
Segundo grado sin dato de sexo 13 
Tercer grado sin cato de sexo 44 

Cartas sin ningdn dato 38 

Total de cartas recibidas 705 

En términos de porcentajes la participación en el instru­
mento es como sigue: 46.3BZ alumnos de primer grado, 22.41X 
Las de segundo grado, 'J el tercer grado con el 25.BlX m5s 
5.39% de cartas sin ningdn dato de clasificación. 
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A continuación ~resentamos un cua~ro de clasificación se­
gún los tópicos comentados por' grado y sexo, señalando que 
la variante d~ turno ya no fue tomada en cuenta por la 
aus.encia de .este dato en la gran mayoría de las .cartas re-
cibidas. 

Grado 
Tópico 12 22 32 

f1ascul 1no Femenino Fiase. Fem. Rase. 

Familia y 
escuelas 58 9 33 18 
Maestros 46 25 34 29 27 
Concepto de sf 25 25 43 
y amistad 

Primer grado sin.dato de sexo 
Familia y escuela 100 
Ha estros 32 
Concepto de sf y 
amigos 8 

Segundo grado sin dato de sexo 
Familia y escuela 10 
Maestros 3 Sin ningún dato 

Fem. 

13 
.32 
48 

Familia y escuela 11 
Tercer grado sin datQ de sexo 

Famili~ y escuela 42 
Maestros 2 
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Maestros 
~oncepto de sf 
y amigos 

14 
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En el sexo masculino la distribuci6n por cartas y temas es 
como sigue: 

Familia y escuela 82 
Mestros 107 
Concepto de si 25 
y amistad 

Con lo que respecta a les adolescentes: 

Familia y escuela 55 
Maestros 86 

Concepto de si 116 

y amistad 

Totalizando por grado según tema: 

Primer año 
Familia y escuela 167 
Maestros 103 
Concepto de si 58 
y amistad 

Segundo año 
Familia y escuela 49 
Maestros 66 
Concepto de s 1 43 
y am·I s tad 

Tercer año 
Familia y escuela 73 
Maestros 61 
Concepto de si 48 
y amistad 
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ANJ\LISIS POR TEMA 

Fl\MILIA Y ESCUELA 

La partici¡:ación en este tema por el total de las cartas del sexo· mascu­

lino fUé de B~ cartas. Mientras que el sexo femenino deposito 55 car­

tas. 

La distribución por ser.o y grado es cano sigue: 

PRIMERO FEMENINO 9 

SEGUNOO FEMENINO 33 

TERCERO FEMENINO 13 

PRIMERO MA..."'CULINO 58 

SEGUNOO MASCULINO 6 

TERCERO MASCULINO 18 

Caro primer punto que nos llama la atención, es la ¿iferencia tan grande 

que eidste entre el primer y segundo grado en aml:os sexos, donde clara-­

mente puede observarse un irregular intercs ¡:.or el tema, dentro del mis­

mo sexo y al ¡:aso de los tres grados. 

A continuación verenr¡s la transcripción de varios ejemplos sobre los co­

mentarios ü este tema: 

SEXO MASCULINO 

GRAOO I 

"ASERCi\ DE MI FAMILIA" 

En mi familia no hay problemas de ninguna clase. También a mi me va -­

bien, ¡:;o.rque ..-.!. =~.5: ~o me regaña ni me pega no me regaña sino que sola­

nente me corrige y nada más. 

"ASERCA DE LA ESCUELA" 

De la escuela ne gusta todo, sus salones,su ¡:atio, sus banc3s etc ... 

También me ;usta su seguridad, y me gusta la idea de traer '1as can¡:;utacg_ 

ras, pero que no nos va a durar mucho el gusto porc¡u.e: como en este lado 

ay muchos pandilleros y rateros y dro;ados j'O creo que cuando sepan que 
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ya las tragieron inrrediatamente van a venir a tratar y tratar de lleva_r 

selas hasta que lo logren". 

SEXO rn!ENINO 

GP.AOO 1 

ºlo que no tre gusta de esta escuela es: que no llevarros todas las rnate-­

rias canpletas, no ce gusta el unifornE que tienen que llevar la falda 

ampona calcetas arriva zapatos de piso no pintarse parecen m:mjas. Los 

hanbres traen el pantalon estubado todos pP.lones es un asco no tre gusta. 

La familia: ire choca que no me dejen salir que ire tengan c:oiro niña bue­

na. Aveces si ¡:orque ue canpran lo que ne gusta casi no." 

SEXO MllSCULINO 

11 Mi sujerencia de la escuela es que hubiera rras libertad de juego, que 

no fuesen los naestros estrictos, que vendieran cosas diferentes en la 

co¡:.erativa, a mi ire gustarla que todos y cada uno de los maestros die­

ran su clase, revuelta con juegos y ¡:oner ejP..mplos chistosos, que los -

maestros fueran rras cumplidos y que sus clases las Ciesen breves, perc:r 

que se entendieran perfectam:mte y que el descanso no fuese descanso sJ. 

no recreo, Hi sujerencia de la familia es que no hubiese rencor, odio,­

coraje, sino que hubiera alegria paz y felicidad entre todos los inte­

grantes de esa familia C,t-Ue cada fin de se.mna salieran a pasear a dife­

rentes lugares de la ciudad, que nada faltase, que todos esten en el -

misroo lugar económico que no hubiera diferentes clases cconémicas. 

Juan Crunaney alias el destroyer" 

Estos tres ejemplos nos permiten caracterizar de rejor forma nuestras -

consideraciones sobre el pensamiento de tipo cor-.~, que esta presen­

te en la mayoría de los alumnos y a1wmas que ingresan al primer año de 

secundaria. 
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Podemos subrayar que estas redacciones tienen el común de ermu:rerar cue.§_ 

tienes inmediatas, resultando in.is fácil halolar de la escuela que de la -

familia. 

Entre los dos sexos, pueden diferenciarse niveles y formas de atordar un 

m.ism::> tema. El sexo fewenino se perfina para abordar las cosas de roan,g 

ra directa, que de manera breve e incipiente plantea un análisis, mien-­

tras que el sexo maseulino quedará por mayor tiempo en consideraciones -

difusas y redacciones hacia el futuro. 

FJ:EMPIDS SEGUNDO GRl\00. 

SEXO FEMEmNO 

GRAOO 2 

"la escuela no t.iene un i:!!Tl!o taller La escuela no tiene un laborato-­

rio La escuela no tiene en los salones una bancas hllenas 

no ire gusta la forma. en q 1 piden tantas cosas los maestros (cartUlinas -

tela, ¡;apeles etc) por que no todos tenemos suficiente dinero ¡;ara c::an-­

prorlo piden dmasiado y no hay limpieza por parte de "Conserje" 

haveces yo .ago el aseo. 

No podemos estudiar por el ruido que acen (danza, la musical yo me porto 

muy bien pero no llevo tan =la calificación soy inquieta Nosotros los -

alumnos no nos portamos muy bien q' digamos, Fero la F.scuela tiene tam­

bién sus defectos y yo me ll~IOO: 

García Guznán Ha. Hortencia segunco 1 t.v. n.1.16" 

" E.se. Sec M3rgarita Maza de Juarez # 99 
2 C--ado 13 años sexo Mase. 

En la escuela yo creo que es buena pero lo que no me gusta es que r,o Ce­

jen jugar basquet o volil:ot en las horas libres no nx> esplico caro talla­

ron esta detenninaci6n de quitar los balones creo que es una forna muy -

sana de divertirse para nosotros tambien lo que ne gusta de la escuela -

es los ooestros claro que algunos no me caen muy bien que digamos ¡:ero -

considero que son buenos maestros y que ü.º .. "CCCS tienen herrares y es por­

esto q• aveces si los tengo que so¡:.ortar FOr su genio ¡:ero en realidad­
todos me caen bien. 



Micasa 

Hoy muria mitio no se que pensar creo que lo queria más de lo que yo -

pensaba qui::as algwl dia lo odie pero creo que solo era ¡:or la situaci6n 

en que estaba ¡:asando aora solo me arrepiento del odio que algwlavez le 

tuve ¡:or dame aquelll s i:onsejos que yo siemp.re los teme a rnal que di­

jes que solo era envidia. 

En mi familia creo que estos u1 ti.Iros neses nos enx>s unido más ¡:ero solo­

es yo creo [:Or los problemas que han habido con mis tics " 

Ahora los cambios son ligeros, ¡:ero con gran peso respecto a la ubica­

ción de la problemitica y de la reflexión personal que se desprenC!e ~"1 

cada una de la redacciones. 

PoGemos ver CQ'IX) una característica "natural" de toda escuela -la soli 

citud de materiales- es Ubicada ¡;ersonalmente con problemas económicos­

y familiares, poniendo de parelelo una regla noral "¡;ara exigir también 

hay que dar". 

En la siguie.'lte carta aparecen dos elementos ¡:or demás interesantes. 

El. primero, una reflexi6n incanpleta sobre las formas en que los alum­

nos pueCen divertirse o recrearse dentro de la escuela, dejando en 'evi­

dencia las injustificadas tanas de decisiones por parte de los maes­

tros. El otro, es una redacción nada ccmún, donde el alumno desata una 

reflexión enrx:ional en torno a una vivencia específica de su familia. 

r.nMFLOS DE TERCER MU. 

SEXO rnlENINO 

GRAOO TERCERO. 

"E:;.,.-ucla 

r::e los edificios están bien, algunos desperfectos, los salones no alean 

zan y deberia de haber mis jardines, cuidarlos mejor, el unifonre están 

muy estrictos no deberian exigir lmleho. 
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Familia 
En mi familia hay problemas, mis padres ¡:e lean continuamente, a mi y a 

mis hermanos nos quieren IrnJcho, nos dan todo, cariño pero nos estan hi­

riendo por sus discusiones, y no se que hacer, falta ccmunicación ¡:ero 

no creo que la halla nunca, yo tengo la canprensión de mi mdre ¡:ero no 

de mi padre. 

Atentamente 
Una Alumna osea yo 

Con mucho cariño, Respeto y A..""'iOr" 

SEXO MASCULINO 

GRAOO TERCERO 

"IA FA.'!ILIA 

Algunas veses ¡::.or mal entendimiento de los ¡:adres llegan a un separa­

miento en el cual los hijos son los ¡:erjudicados. 

Por otra parte algunos son padres bisiosos ¡:.ar lo cual r..altratan a su -

familia y inicia a que sus hijos inicien un bicio. 

En ocaciones ¡:or descuido ele los padres los hijos ¡:or las malas amista­

des agarran un vicio. 
En mi opinión la familia debe ser unida ¡:or lo cual padres e hijos con­

vivan y se unan y afronten los prob1erres. 

LA ESCUELA 

Con rrespecto a su Distribucion es buena esepto los salones probiciona­

les, las masetas dan una presentacion mas buena y correcta y con rres­

pecto al reglarrento en unos as¡:ectos son muy e.-.:igentes corro en el cal:e­

llo pero en fin para mi la escuela 271 es la trejor de esta sana" 

Estos Últimos ejemplos han siclo elegiclos especial.mente, para rostrar -

como alumnos de tercer grado, se '\"eran im¡:osibilitados para poder ha-­

blar claramente resi:ecto a su vida en familia. tejando ver que se tra­

ta de un ter.a cuyas reflexiones remueve sentimientos en e."Ctreno espccii!, 

les para los adolescentes, que en su m:mento, algunos inconsciente o --
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conscientemente dejan de lado, pero que pese a esto queda al descubierto 

la problenática que representa. 

COmo rrcncionarros anteriorrrente, este fué el tema que más cartas recibió. 

Por el sexo fcr.e."lino se recibieron 86 cartas, y ¡:or el masculino fueron 

107 cartas. 

La distribución ~or sexo y grado es caro sigue: 

PR!MEP.O FlliENINO 25 PRIHE?.O Hil.SCULINO 45 

SEGUNOO FD!ENINO 29 SEGUNOO MASCULINO 34 

TERCERO FDIENINO 32 TERCERO MASCULINO 27 

A continuación verem::::is la transcri¡:ción de varios ejemplos sobre los co­

mentarios a este tetra: 

SEXO ffi!ENINO 

GRAOO 1 

" Nanbre Anaya Serratos Al.m3 Rosa 

Grado 1 gzu¡:o l n.L 2 

Yo por mi parta no tengo que decir nada porque si nos regañan por algo­

que hayamos hecho rral no teneroos ¡:.or que enojarnos alcontrario hay que 

agradecer por que se preocup:m por nosotros. 

SEXO FD!ENINO 

GRt"\IJO 1 

"Maestro feli¡:e ESPA.'iOL 

A MI ME GUsr,\ c¡'.1e c!icra su clase bie.n CCn respecto a los alur::nos porque 

al principio no le ~<mían atención a su clase A MI no r.X? gustaba pasar­

al pizarrón y una vez me puso en verguenza con el gru¡:o y desde entonces 

no Ire dejo de el no le falto al; respeto pero no rre gusta corro se expresa 

con las mujeres y se cl?. a resP8'tar al grupo porque yo me efigado en cada 

gru¡:o lo critican muy feo que sus clases les aburren y que nada.nas se PE. 

sa leer toda la clase 
E.sa es la opinión de una ,"i.miga" 
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11 edad: 13 años 
SeY.o: Femenino 
Grado: 2 
TU.me: Matutino 

"Los maestros" 

Yo pienso de los maestros es que ccm::> tienen muchos grupos por eso estan 

de nial hwror ~ero pienso que abe:ces se ¡;asan de la rnya ¡:orque nos sus­

penden o corren de la escuela por algo sin inq:ortancia. 

A mi ca:;i too.os los maestros ne caen mal porque dejan mucha tarea y rett..J!. 

ñan mucho. 

/\ mi ne gus taria q\le todos los maestros estubieran de buen hlll10S y can­

prendicran a sus alumnos. 

No rre gusta su forma de ser del maestro Epifanio Cruz :con decirles que 

lo D E T E S T O: »ocae Mal muy Mal " 

11 Sex.o: Fctn""-Ilino Grado "F" Turno Vespertino 

EL Ml\ESTRO 

Bueno pues yo pienso qué un buen maestro es a:¡uel que te enseña bien, -

más no aquel maestro que te trata bien y te trata de que pases un rato­

alegre sin darte ninguna enseñanza en una ¡;alal::ra que le gusta "el dcs­

papaye". 

Uno de los buenos maestros es el profesor de Física ya que su nanbre es 

ORTIZ este iraestro tiene una magnifica forma de enseñar ademas de que a 

el no le gusta reprobar asi sea el alumno más burro lo trata de ayudar­

para q' pase esta nateria .. 

otra maestra que imparte muy bien su clase es la maestra "Robledo" de -

INJLES, esta maestra ademils de imr..artir muy exeleut.t;l! clasa trnt;J. d-::? q,ue 

los alwn.nos aprendan ~i no mucho, un poc-o de lo que ella muchooccoooooo 

sabe. 

También una buena maestra es la iraestra rables, tambien g~rafia, pero 

tambien ay iraestros que en realidad no saben dar la clase y tener la -

curiciantc ¡A'.lcicr.cia para t?nseñar hablo de la mnestra 11ana lidia roteII\!1!. 

tic~s" esta mcstra no tiene los suficientes conocimiento para enseñar, 
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ella le da lo mi= reprobar q' aprovar y eso esta muyyy mal, otro pro­

fesor identico es "Rector Gcmez Quimica" y esto si quisiera que lo to­

maran muy en cucmta ya que el maestro su tecnica de calificar el ¡;ereo­

do es ¡;ar ejarplo: un dia nos esplica, el siguiente examen sin dar opo.r. 
tunidad de q 1 si en esa clase no entendaros ¡::edir otra ª'"'Plicación a el 

le cla 10 mis.roo, ademas de que si dan una checadita en su cuadro de ca­

lificaciones del grupo ºtercero efe" el prilrero y segurido p3rt'!Odo la -

mayoria so cincos y casi to:los los alumnos reprueban proque no entien­

den y cano ya dije a el no le interesa si entendemos o no. 

L; que le interesa es avansar en sus ejercicios y si, ay que ¡:ensar que 

si los all.U!lnos reprueban mas de la mitad del gro¡:<> es que ese maestro -

"NO ES BUENO PARA ENSEÑAR'' en una palabra es un fracaso cano na.estro, -

si quisiera c¡.;c el aunque sea pidiera 2 ó 3 trabajos, la puntualidad, -

la asistencia y sus exarenes para que el calificara sus pere<X'ios ¡:or:¡uc 

asi lo unico que va a lograr sera que sea cada día un peor maestro aja­

la taoan muuuuuuy en cuenta esto, y no lo taren com:J unas letras sin -

importancia. " 

" 3 F. Turno Ves¡;e.rtino Sexo- Femenino EScuela "Margarita Maza de Juarez 

Un buen maestro debe enseñar la realidad de cada materia que imparte, -

el que branea de vez en cuando, el. que no es muy serio ni nruy canunica­

tivo si no el que pretende que su alunno aprenda y sea alguien y triun­

fe en la vida. 

la Realidad es que hay buenos maestros, y malos maestros. 

Ejemplos: buen maestros es aquel que e."<Plica y ha<:<? participar a sus -

alumnos la teoda, j' no ~1~1 que soló practica ó da teoria 

Sllgerencia: 

Prof-Analidia-Abarco Ayala - Quiero aclarar q' no me cae mal, ¡;ero a mi 

i:odo de ver le falta madurar en el aspecto de su materia "Matematicas" 

¡:or tanto le sugiero practicar mas ejercicios dados de cada Unidad o -

tema Para que en futuro no llUl'f lejano ¡:odan"OS decir que usted se esfor­

zo por ayudarnos a salir adelante. 

GRACIAS. 
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" Sec ~rgari ta Maza de Juarez #99 

Grado 3 
5exo Femenino 
Edad 15 años 
Que es un buen maestro'? 

Un buen maestro es aquel. que enseza con dedicacion y sobre todo con pa­

ciencia, que no diga nada mas "preguntas" si no que vuelva ha repetir -

el tema aunque si hallaro::is entendido, eso es lo que ºyo" llamo tm buen 

maestro. 

Para mi los maestros de la escuela ~g son buenos en sus traterias aun­

que hay dos o tres que no se les entienden nada por ejemplo "F.Q.G y E" 

yo quisiera que una clase se diera con un poco de todo, de relajo de -

dedicacion, de todo aveces eso es lo que yo llano una buena clase llena 

de regaños, insUltos, majaderias, al.bureos, de arnenass, que si no estu­

dias no vas ha sacar tu sertiíicaüo y e::;~:: CC"S;i;s. 

Atte YO" 

Para este terra hem::::>s decidido presentar los bloques enteros del misnx> -

sexo, en los tres grados, para que puedan notarse de mejor manera los -

siguientes cambios: 

*cambia senciblemente la fornE de al:ordar y desarrollar el tema. 

En específico las opiniones sobre el maestro parecen abordarse -

con nayor sencillez y objetividad. 

*Por sexo y grado, las opiniones presentan una diferencia 

Progresiva, que parece estar deterrainada por el tiempo y tiJ?O de 

vida escolar que se presenta. 

" GRUPO 1 E (SEXO) M;\SCULINO SEC. 279 W.TIJI'INO 

Los maestros hay unos que me caen bien y otros que son unos hijos de -

su ••• como el maestro Feliciano que nn cae de poca madre ó que se ne -

hace que r,i tiene. Trunbien la Pre fecta Neli rre cae hasta la ptmta de 

la •.• 

Ay unos maestros bien Chingones como el NASER y la BIKI 
BurgUer y lla 

LEY 
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"RCCKER'S "VALVERDE" 11 !-2° 

Español: Felipe ~breno 

M:! cae bien cuando me deja ccaer en su clase ~ro r1)E? cae nal cuando me 

pasa a cada rato al pizarron. 

MATIMATICA Jesus Sanches 

Me cae bien porque siempre me da consejos para que estudie y no me cae 

ma1. 
c. Naturales: J\;¡ustin Rojas 

Ese maestro no ne pasa corro es porque nos cuenta una historia de hace -

muchos años y es muy raro y ademas rrentiroso. 

C. Sociales: Sergio Serafin sánchez 

El maestro es buena anda con todos ¡:orque hay veces q' hecham:>s coto-­

rreo con el pero hay veces cuando llega enojado todos es tan bien calla­

dos. 

ConcurricUla:: B.J.sta su ncmbre se me olvido de lo mal que me cae. ?-i;! -

cae mal esa maestra ¡:orq' es bien hop:x:ri ta cuando llegue a la escuela 

ella me dijo q' me iba ayudar pero ella ahora me dijo q' estal:a repro­

bado. 

ROCKER'S 

VALVERDE 

LEY 

" Raso Cruz Gustalxl I-1 

Los maestros que nn caen nal son el de F.spañol por bueno trejor no lo -

digo EL ORIENrAJXJR por MANCHADO" . 

" Margar! ta Maza Ce Juarez" No. 99 
F.dad: 13 años i:;!"'~¡:.c 2 Turno: Matutino 

LOS PROFESORES 

Para mi sin hay buenos profesores y nalos, a mi criterio el mejor pro­

fesor es la que imparte la clase de füSTORIA (profra. Aiéa) pero si me 

quiciera quejar de otros profesores Cc:m:>: 

La profra de CIVISMO que nunca sal:e en c¡ue te!:'-" vo.::10 y deja casi que 

coiemos el libro en resum:mes. 
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La profra, de CQIMICA Y FISICA que nadamas se pone a leer el libro sin 

e.'<l'licar clarairente. 

Yo creo que esto es lo único que piedo decir de mis profesores" 

" SEXO MASCULINO EDAD 15 W?.NO MA'!Vl'INO 

GRUPO 2 a 1"'.ars;arita Maza de Juarez 

"QUE ES UN BlEN MAESTRO" 

Un buen maestro es aquel que orienta, enseña, imparte su enseñanza o -

aprendizaje al alumno atento adecuado y con un gran interes en sobresa­

lir. 

El maestro es la llave del futuro del joven, el maestro es el paso a -

se;uir adelante, es el camino que a nosotros guia. 

En nuestra instituci6n ¡xxleiros decir que los inaestros son bUenos en 

cuanto asu estudio pero les falta una orientacion sobre el presenta en 

que vivim:ls. O:zro estanx:is viviendo la vida jü sea, el nif'ie el joven o 

el anciano. 

Yo considero un buen maestro a Armando ~ites (E. Fisica) poerque el -

además de darnos buena clase nos hace ver las cosas tal y caro las vi­

vim:>s y esto significa un avance para nosotros los jovenes. 

" 'l\lrno Matutino Grado 3 Sexo Masculino Edad 15 años 

Teroa Los Maestros 

Profesor 

Física 

Ingles 

Observaciones 

El rraestro, le falta un poco de autoridad, falta 

que se le imnga, que varie sus temas y haga¡ros 

algún expe.rl.roonto igual que el de física de 2 

El mestro, da bien sus clases, tne gusta ccm::t se 

impone, pero debe respetar el tiempo de refrige­

rio y los 5 minutos. 
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Music:a 

Taller 

Biologia 

Matemáticas 

Química 

Historia 

Civismo 

Educación Fisica 

Español 

Geografia 

Grado 3 

la naestra se va mucho a los extremos, ne gusta­

ría que si hay piano nos enseñara a tocarlo. 

La maestra debe imponerse un poquito y del::e de­

j ar salir un poco al baño ya que algunos canpa­

ñeros estan enfermos 

La maest.ra, piensa que para que alcanze su tiem­

po de clases deberia de llegar a la hora y no 10 

o 15 m más tarde. 

La roestra da bien su clase ¡;ero del::e de ser un 

poco más responsable. 

La maestra deberla de ser puntual ya que falta -

una clase y la quiere recuperar en una 5"la jun­

to con la que sigue. 

Del::ería de ampliar los temas y un ¡;oco de res­

ponsabilidad 

Debiera de calificar ampliar y explicar un ¡;ceo 

mas a conciencia 
Falta que nos oriente mas acerca de su materia. 

Le falta un poco de respeto para que de nosotros 

reciba res¡;eto. 

Suclase la da bien me gusta. 

Turno Matutino 

Escuela Margarita Maza de Juarez 

sexo Masculino Edad 15 años 

EL MAESTRO 

Yo ¡:>ienso que un buen maestro es el que tiene control sobre su gru¡;o, -

lo invita a estudiar no haciendo las clases aburridas; no dejando que -

en su grupo echen relajo; dejando tarea pero no mucha puesto que hay -

algunos maestros que creen que nada nas tenettOS tarea de su matl}!ria. 11 
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Grado 3 Turno Matutino 

Escuela Secundaria Margarita Maza de Juarez 

Sexo MaSCUl.ino Edad 13 años 

EL w.ESI'RO 

Los maestros son c:hidos pero a veces agarran cada honda que no se les -

quita. 

Hernán " 

COmo hem::>s visto, al adolescente escolar parece resultarle más fácil -

-Y porque no hasta entretenido- hablar de sus maestros y la Escuela. 

D:inde cualquier tipo de personalidad puede proporcionar ideas m!niiras -

o nruy elaboradas, Ce cuestiones objetivas que se desprenden directamen­

te de la experiencia dentro de la escuela. 

ampliamente en este tema por dos razones: 

a) Toda ex¡;eriencia tiene una referencia innaliata a su ¡:articipa­

ción dentro de la escuela. Es decir, que sus opiniones estan en fun-­

ci6n a una incidencia directa con el rredio escolar. 

b) A la 'tez que el nedio escolar representa algo concreto, es tam­

bién algo ajeno a la vida enteramente personal del adolescente. li.J. con. 

trastar los carentarios que se brindan sobre la familia y amigos, pode­

zoos ver carro estos en su rayaría son m:derados y hasta indirectos. 

Mientras que ¡:ara la escuela y maestros los criterios son rrás directos 

e incisivos. re lo cual suponeiros que los niveles de los emotiva y mo­

ral son variantes de peso entre amoos coroontarios. 

En este blo:;ue sobre el maestro, los alrnrnos h~i::~n refe!"e.~::i~ dc::;::c ..... 

misticiSlOC) institucional, hasta la irragen de un adulto que puede ser -

cuestionado por lo equivocado y absurdo ele sus decisiones y actos. Lo 

más curioso de esta critica sobre el desempeño de los maestros, es que 

~sta contiene aquellos ideales sociales que justifican la noble" e.xis­

tencia del maestro, sin embargo, en voz de los alumnos, el simple ennu­

merar de estos ideales, para muchos pueden parecer desconsiderados e Í.!l 

sultantes juicios. 
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CONCEPTO DE SI Y AMISfAD 

La participación es este tema del sexo masculino fué de ZS cartas. Y -

las del sexo femenino de 116 cartas. La distribuci6n por sexo y grado 

es como sigue: 

PRIMERO FEMENINO 

SEGIJND::J FEMENINO 

TERCERO FEMENINO 

25 

43 

48 

PRIMERO MASCULINO 

SEGUNOO MASCULINO 

TERCERO MASCULINO 

24 

A continuación vererros la trascripción e varios ejemplos sobre los co­

mentai:'ics a cst2 tema: 

11 SEXO FEMENINO 

A.U m cae bien del salón I.ourdes, pues yo no soy ni muy aplicada ni 

muy burra, pero yo creo q 1 devo estudiar más a a ü.i la materia que más 

me gusta es musica, naturales y taller. 

Yo opino e¡' ser altnMo esta bien porc¡ podemos aprender y e¡• también me 

gustaría ser maestra 

" pues la opinion de mi misma es que yo doy toda mi capacidad posible -

per lo que creo c¡ue soy justa. 

mis amistades las escojo siempre respecto a su forma de pensar ~ gusta 

que sean sinseras y muy honrradas respetosas y positivas sus acciones. 11 

Como señalarros anteriormente este fué el terna que más cartas recibio por 

parte de las aeolc=centes, y que situa una significativa diferencia -­

entre los temas de interes que pueden darse entre los dos sexos. 

Preguntarnos por qué a las mujeres resulta más interesante o importante 

el truna, nos remite necesariamente a un planteamiento hecho con anteri.Q 

ridad. D:inde nencionamos la trascendencia que tiene la educación so­

cial que separadamente se proporciona a hombre y mujeres. r:e lo c:ual -

deducimos que la formación que recibe la mujer le posibilita de aejor -

forma a tratar con lo emotivo y lo moral de su vida, mientras que el -

hombre presenta una seria descompensación en este aspecto. 
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" Escuela 271 
me gusta estar en el salo~ para achar un poco de relajo aveces soy tm -

poco aplicado tarnbien me gusta edhit gonzales Avila y me gustada ca­

sarme con ella y me gusta de mis canpañeros que que convivan con uno lo 

que no ne gusta es que echan mucho relajo 1
• 

SEXO: Masc:uJ.ino 13 ailos 

yo opino que soy buen estudiante pero no lo puedo hacer ¡:on¡ue no se lo 

que me pasa siento ganas de hacer mucho escandalo y si no ne pasara eso 

fuera mejor estudiante. atte. yo 

" SEXO masculino 12 afies 

Yo reconosco a un amigo si cumple con las siguientes requisitos: 

1.- Que sea un fiel ~ro 

2.- Que no sea relajista 

J.- Que sea serio 

4.- Que sea inteligente 

s.- Que saque buenas calificaciones 

1-i? considero buen estudiante: porque saco buenas calificaciones, soy -

inteligente soy serio, no soy relajista, 

Recordaremos que este instrumento fué aplicado para ¡:ermi tirnos ubicar 

las significativas diferencias que pueden presentarse en el manejo de -

la misma información por dos instrumentos distintos. 

Distribllción del instrumento -entrevistas recuperadas-

PRIMERO FEMENINO 8 PRIMERO MASCULINO 7 

SEGUNOO FEMENINO 12 SrouNOO MASCULINO 8 

TERCERO FEMENINO 18 TERCERO MASCULINO 18 

**No estamos en posibilidad de explicar concretam:mte el por qué algunos 
alumnos -25- no entregaran su cuestionario•• 
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PRIMER ~ACION DE DATOS 

QUIEN ESCRIBE MAS ? 

Se trata de un praoodio de ORACIONES empleadas por cuestiones al dar -

sus respuestas a las preguntas. 

PRIMERO FEMENINO 

SEGUN.DO FEMENINO 

TERCERO FEMENINO 

27 oraciones 

33 oraciones 

34 oraciones 

PRIMERO MA.SCOLINO 29 

SEGUNOO MA.SCOL!NO 33 

TERCER MASQn.INO 32 

SEGUNJlA AGRuPACION DE n.\TOS 

DE QUE ESCRIBEN Ml\S? 

Para la obtención de este dato, inicialJI<mte se agruFaron las respuestas 

del cuestionario, que pueden ubicarse dentro de los temas explorados. 

ESCUELA 

FAMILIA 

MAESTROS 

CONCEPTO DE SI 

PRIMERO FEMENINO 

5mUNOO FEMENINO 

TERCERO FEMENINO 

EJEMPV)S: 

Edad 13 

PRffiUNl'AS DEL CUESTIONARIO QUE 
CORRESPONDEN AL Tllll\, 

MAESTROS 

No. 13 y 14 

No. 10 y lll 

No. 1, 2, J, 4, 1, e, i1, 1s 

No. u, 15 

12 oraciones prcmedio PRIMERO MASCULINO 16 

15 oraciones pranedio SEGCJNOO MASCULINO l B 

20 oraciones Franedio TERCERO Ml\SCULINO 15 

Grado 2 

l.- EN TU OPINION, CCMl ES ON BUEN PROFESOR, Y ca-JO UN MAL PROFESOR? 

l.h buen profesor esplica bien las cosas y tiene paciencia con todos los 

alumnos. l.h mal profesor no explica bien las cosas y no canprende. 
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17 .- EN QUE CONSIS!E EL QUE UN PROfESOR SEA ACEPI'AOO O NO POR EL GRUPO? 
segun. 

F.dad 12 Sexo MASCULINO Grado 1 

4 • - CCl10 INFUJYEN LOS EUENOS Y H11LOS HAESTROS EN '!U APROVECHi\MIEm'O ESCQ 
LAR? 

pues influye un peco porque casi una materia no me gustan y por esto sa­

co malas calificnciones en periodos. 

18.-SON IMPORTll!ITES ASPECTOS TALES <:a-to EDAD, SEXO, POSICION SOCIAL, ETC. 
EN '!U REUICION CON LOS PROFESORES? 

no parque ellos no se fijan en nada de eso solo en la dicsiplina y que 

el alumno sea buen estudiante. 

PRIMERO FEMENINO 4 oraciones prc:ire<lio 

SEGUNOO FEMENINO 6 oraciones praredio 

TERCERO FEMENINO 7 oraciones prc:ire<lio 

EJD!PLOS: 

" EDAD 15 Sexo ID!ENINO 

PRIMERO MASCULINO 4 

SEGUNOO MASCULINO 5 

TERCERO MASCULINO 5 

Grado 3 

13.- CONSIDER!\S IMPORTANrE.lA DISCIPLINA EN EL SALON DE CLASE? 

si porque si no hubiera cada quien haria lo que quisiera y no hubiera -

respeto. 

14 .- COMO SE CCMPORTA '!U GRUPO ANTE lA DISCIPLINA? 

A veces mal porque se salen y e.l jefe a~ gru¡:;v lt=:~ cli= go..:e no hapm es­

candalo t:c.ro no entienden. 

" EDAD 15 Sexo MASCULINO Grado 2 

13.- CONSIDER!\S IMPORTANTE lA DISCIPLINA EN EL SALON DE CLASE? 

Mira, la disciplina es muy importante porque te das a conocer caro eres 

tú. 



14. - COMO SE CCMPORTA '!U GRUFO ANTE lA DISCIPLINA? 

Mira, el grupo se com¡oorta con una conducta no digamos bien pero si po­

ne de su parte. 

TDIA COl<CEPI'O DE SI Y AMisrAD 

PRIMERO FEMENINO 2 PRIMERO MASCULINO 2 

SEGUNDO FEMENINO 2 SEGUNDO MASCULINO 3 

TERCERO FEMENINO 5 TERCERO MASCULINO 5 

EnMPLOS: 

Edad 15 SeXo FEMENINO Grado 3 

11.- '!U QUE ESPE!'.AS DE SER ESTUDIANI"E? 

LLIDAR hacer alguien en la vida hacer mi carrera hasta llegar a mi rota 

deseada. 

15.- COMO TE COMPORTAS CON LOS BUENOS Y MALOS PROFESORES EN CUANTO A 
DISCIPLINA? 

No hago escandalo siempre estoy sentada a veces platico pero yo respeto 

a todos los maestros. 

Edad 12 Sexo Ml\SCULINO 

11. - '!U QUE ESPERAS DE SER ESTUDii\NfE? 

Tecnico en construcción 

Grado 1 

15. - WIO TE COMPORl'AS CON LOS BUENOS Y MALOS PROFESORES EN CUANTO A 
DISCIPLINA? 

bien. 

caro puede verlo de irurediato, la e."<.tensión y contenido de las res¡:.ues­

tas que se ofrecen en este instrumento, no son nada semejantes a las -­

que se pro¡:orcionan en el EUZON. 

Tan solo el 7% de lo~ cuestionarios tienen respuestas amplias. 
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Aun cuando el cuestionario fué diseñado para ¡::oaer ser Ubicado dentro -

C!e los llamados de tipo "abierto" tal parece que los adolescentes esco­

lares c:;refi~ren utilizar las respuestas más cortas. 

Y con esto deseanos puntualizar algunas de nuestras consideraciones -

res¡:ecto al uso de este instnnne.nto para con adolescentes escolares. 

I .- ~te.nos considerar que a lo largo de la experiencia estudian­

til, el cuestionario es quizá el recurso rnás utilizado para solicitar -

alguna información o conocimiento. 

II .- Alteraciones y reducciones e., el diseño de cuestionarios, con 

toda seguridad pueden generar a largo ¡:lazo en quien se encuentra 11 aCO§.. 

tumbrado" a su uso, de no dedicarle ninguna atención. 

III.- El "control'' sobre la respuesta a detenuinadas preguntas y -

saberse clarammte identificado para tal fin, parece hal:er coartado de 

alguna forma la lil:ertad de expresión. 

rv.- Por irenos que se desee una entrevista escrita marca con preci­

sión el lugar y narento en que la i~ornación solicitada debe aparecer, 

determinando un ritmo de expresión. 

v.- Una entrevista escrita, por lo general es extensa en su estru,¡;: 

tura en el aran de poder delimitar con claridad el nivel de info.cnación 

necesaria, por lo que a los adolescentes escolares puede parecer m:>les­

to Y hasta tedioso detallar de esa manera la información. 

EITTREVIsrA A MAESTROS 

ENJ'REVISI"AS APLICADAS SO 

ENJ'REVISI"AS RECOPERADl\S 15 

Al.fu cuando los d~tos obtenidos pueden ni:> se!" cc.:-.::::!~eracJú.S C'On represen­

tativos de una muestra, los presenta=s cano hallazgo de nuestra inves­

tigación. 

PREPJ\RACION PROFESIONAL 

?brmal Básica 

?brmal superior 5 

Lic. incanpleta 7 

Lic. c:orrq:leta O 
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EDAD PROMEDIO 

General 30 años Praredio en Hcmbres 35 años, en mujeres 30 años 

CONDICIONES LAOORALES 

Prorredio general de medio turno HORAS CLl\SE -19 Hrs.- con un míniro 

. de 14 y con un máxiro de 42 horas semanales de clase. 

-Opinan que su horario de trabajo es c:ánodo? 

SI 66.6% 

NO 33.3% 

CONDICIONES DEL PROCESO ENSEÑANZA APRENDIZl\JE 

- Utilizan técnicas gru¡:ales 73. 3% 

- Opinan que su prognura de trabajo es: BU1:1IO 8% 

MALO 41% 

NECESITA CAMBIOS 41% 

- Considerilil c¡ue el maestro es pieza l.Jnportante en la prcm:x:ión del co­

nocimiento. 

73% 

- Opinan que la actitud ideal del alumno dentro del salón de clase es -

la activa. 

- D>finan al adolescente cano una ¡::ersona con problemas. 

75% 

Al hacer coincidir los re¡::elos y críticas que los estudiantes hacen a -

sus maestros, y las opiniones que de estos teneiros, fácilmente pueden -

verse dos extrerros. Sin embargo, deseailDS dej11r en claro lo siguien­

te, de ningÚn maestro que se critica repetidamente por los alumnos, lo­

gram:is tener una entrevista escrita, y de aquellos que escasamente son 

DEncionados son de quienes obtuvimos los datos presentados. 
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Los inaest.ros que demostraron un inteds par nuestra investigación, coin­

ciden en puntos de vista sobre la probleirática y atenciones que son evi­

dentes en los adolescentes escolares, paro también dejan ver caro les es 

necesario contar con un conocimiento más objetivo respecto a sus pro¡;ios 

alumnos, Podem:JS decir, que a pesar de que el maestro sostenga un trato 

cotidiano con sus alumnos, esto no garantiza de ninguna forma que él pug 

da tener claros los elementos que conforman la vida de sus al\Ir.li.os, así­

cocno los resultados o trascendencia de su propio trabajo, por lo que una 

investigación c:cm:> esta puede hacer las veces de un elemento que ayuda a 

converger las cuestiones que uno res¡:ecto al otro son evidentes, pero -

que no tienen un cause adecuado de expresión. 

ENI"REVI STl\S GRUPALC:S 

Se tomó el registro de 16 pláticas grupales, donde se anotaron de mnera 

general los pWltos de vista que tenian los alumnos sobre las afirma.cio-­

nes hechas con anterioridad en los otros instrumentos, ¡:or lo que difi­

cilinente podem:is precisar datas ntinIÓricos. 

La l.m¡:ortancia de este instrumento na esta en las datos numéricas que -

pudieran obtenerse de el, sino que nos ha servido cor.o un indicador de 

las actividades que se fueran realizando. 

Sin cansideram>s que de un promedia general de 45 alumnas por sal6n, nun 

ca lleg6 a participar abiertamente el 50% de ese total, y que el resta -

permanecía en silencio aparentando aceptar y respaldar los comentarios -

hechos por sus ccxupai.arcc, entonces ¡:.oderos entrar en un serio problema 

de credibilidad de los datas. Por esta las entrevistas grupales se -­

preocuparon l!'ás ¡;or la semblanza general de nuestra trabajo y com:> la -

ubican los alumnos. 

De los canentarios recibidas en estas pláticas, ninguna fué distinto en 

su idea general, resFaCto a lo ya carentado en los otros instrumentos. -

Sin embargo, si fué muy notable el bajo nivel de participaci6n en las -
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grupos, el tipo de lenguaje em¡;leado, y el desenvolvimiento de las pers,>! 

nas al expresar sus ideas. 

cualquier juicio de análisis que ¡;ueda desprenderse de estos elementos -

corre el riessso de tener caro base reras apariencias, por lo que recomen. 

daros que una ¡;lática o entrevista gru¡;al -verbal- se acan¡:añe de otro -

instrun..nto. 

La entrevista verbal en gru¡;<0, implica varios riesgos y dificultades de 

manejó, donde consideramos tres ele:rentos di? gran peso: la confianza de 

trato entre el investigador y las alUimos; la capacidad de retención y -

comprensión, ¡::or ¡;arte del investigador; el iranejo y motivación del gru­

po. 

COn este instrl.llrento concluiroos que la poca participación y los canenta­

rios limitados, son producto de dos elementos: a este nivel los alumnos­

parecen no hal:er desarrollado todavía la habil.idad da ha!:-l~!" frente a -

otras personas, fOr lo que es una actividad c:¡ue no canprenden del toc!o.­

Luego, a ¡oesar de que el investigador pue<le ser un maestro conocido y -

que represente cierta confianza, para los alumnos no deja de significar 

esa imagen, la de W'l maestro que por sus preguntas genera tensión e ins~ 

guridad grupal. 
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LA EX PRES ION DEL LENGUAJE ESCR !TO 
UNA POSIBILIDAD DE ACERCAMIENTO AL 
MUNDO ADOLESCENTE ESCOLAR. 

Creemos pertinente ser más claros en la relación y utilidad 
que encontramos entre los dos apartados anteriores, (las ex­
plicaciones que Vygotsky, Piaget y Wallon dan sobre la géne­
sis Y evolución del pensamiento, y las transcripciones de los 
escritos de los adolescentes escolares) y para ello hemos 
preparado los siguientes puntos. 

En primer término Insistiremos en señala, que no es nuestro 
afán tomar como hipótesis sujetas a comprobar, los criterios 
que hemos presentado en un limitado intento de la basta obra 
teórica de Vygotsky, Piaget o Wallon. Más bien nos sugie­
ren un marco de entendimiento sobre el proceso de pensamien­
to, siendo el que nos resulta más convincente, sin negar el 
resto de autores y teorfas que se ocupan de este mismo tema. 
As! mismo aclaramos que llegamos al tema del pensamiento, -
después de un gran rodeo tratando otros asuntos de la ado­
lescencia, porque encontramos que los cambios en actitudes, 
sentimientos, valores morales, y personalidad, entre otros, 
pueden tener una interpretación distinta al ser estudiados 
por el elemento que los unifica y que al mismo tiempo per­
mite conocerlos, estamos hablando de la relación pensamien­
to-lenguaje-pensamiento. 

De esta forma la correspondencia teórica entre el elemento 
teórico y experimental, que antecede en los dos citados apa!_ 
tados podemos explicarla a través de los siguientes puntos: 

a) El pensamiento, resulta ser un concepto más amplio de 
aquel que de manera ordinaria puede referirse a las ideas 
no externadas de manera oral o escrita, retenidas en un 
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diálogo interno de una persona consigo misma. Cuando 
expresamos o se nos da a conocer una idea, ésta contie­
ne todos los aprendizajes que el pensamiento puede con­
densar en ese momento, que de manera común se le llama 
punto de vista, y con ello se quiere decir que de una 
persona a otra se admiten diferencias en el entendimie~ 

to y relación que sostienen con otras personas y el mu~ 
do que les rodea. De esta manera el pensamiento está -
sujeto a los aprendizajes que recibe y le dan forma a 
lo largo de su historia de evoluci6n. 

b) Luego entonces el pensamiento es una entidad dinámica -
que se enriquece con cualquier situación que le reporte 
un aprendizaje. 

c) Sin embargo, para entender el dinamismo y enriqueci~ie~ 
to del .pensamiento es necesario anteponer el factor so­
ciocultural donde se encuentren incluidas las personas, 
no para establecer mayor o menor dinamismo, sino para 
entender que en determinados medios existen aprendizajes 
que adquieren una valoración distinta a otros. 

d) De esta forma es como podemos explicar que entre los 
adolescentes que nos dieron a conocer su opinión o bien 
que respondieron a nu• ~ras preguntas existen diferen­
cias no sólo en la forma de estructurar su idea, sino 

"hasta en el uso del lenguaje por el que se dan a expli­
car. 

e) La progresión cualitativa del pensamiento en estos ado­
lescentes se hace evidente, cuando se contrastan las 
ideas y su contenido, entre los factores de sexo y gra­
do de la población, encontrándose diferencias de una edad 
a otra y entre sexos, mostrándonos que para una edad y 
un medio sociocultural determinado los adolescentes tie-



nen un grupo de aprendizajes y valores en común, pero 
que en cada individuo existe una posibilidad distinta 
de asimilación y uso de estos aprendizajes. Tomando por 
ejemplo el tema de los maestros, podemos encontrar que 
de un mismo profesor pueden sumarse opiniones a favor o 
en contra sobre los valores que éste promueve {discipll 
na, responsabilidad, servicio, preparación profesional, 
entre otros), y al conocer estas opiniones nos acerca­
mos al conjunto de valores que los adolescentes tienen 
para entender y relacionarse con lo que les rodea. Asl 
mismo, enterarnos por el adolescente escolar, de las 
ideas que tiene respecto a su familia y amigos nos re­
porta una ligera visión de su mundo afectivo, y con ello 
comprender la manera en que se est~ relacionando con 
esos dos núcleos de tanta importancia para su desenvol­
vimiento social. 
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CONCLUSIONES GENERALES 

Con toda seguridad nuestro trabajo se ha extendido más de 
lo necesario y ha logrado ser poco concreto en muchos de 
sus puntos, sin embargo creo que esto es un sfntoma de la 
desarticulación entre las teorlas de la adolescencia que 
he utilizado. He hablado de varios factores que a mi jui­
cio intervienen en la adolescencia escolar marcando énfa­
sis en ellos para no darlos como situaciones obvias, pues 
de los textos consultados son pocos quienes hacen referen­
cia directa a la adolescencia escolar, predominando los 
enfoques universales. Asl mismo ha sido estos criterios 
universales los que de inicio me proporcionaron un marco 
de referencia, no lo puedo negar, pero esta referencia en­
contró distintos limites según los autores consultados. Y 
hablo de desarticulación entre teorlas de la adolescencia 
porque en su mayorla sirven únicamente para establecer un~ 
referencia universal e imparcial, dificultando estructu­
rar una sistematización del estudio de la adolescencia es­
colar. Asl es como el marco teórico de este trabajo apa­
rece poco estable y susceptible a cambios según surjieron 
nuevas referencias para explicar de mejor manera la rela­
ción ent~e adolescencia y escuela. A la adolescencia es­
colar deseo darle un espacio propio de existencia, porque 
creo que lo tiene en función del lugar coinstitucional y 
ffsico donde se circunscribe, sin dejar de pertenecer y 

enriquecer al criterio de una adolescencia general que a 
su vez está conformada por otros tipos de adolescentes que 
se mueven en espacios socioculturales particulares, pero 
que no son aislados entre si por pertenecer una misma 
sociedad y cultura general. Es decir, que la adolescencia 
escolar es una fracción, como puede ser la adolescencia de 



delincuentes, de aquellos que consumen drogas, o bien los 
obreros, o cualquier otra, con elementos que le son propios 
según las caracter1sticas de su ambiente, pero al mismo tieEJ 
pose conforma por otros elementos generados cultural y so­
c1almente en los otros grupos. 

El pedagogo debe prestar mayor atención en los adolescentes 
escolares, y no permitir que su espacio de intervención en 
las escuelas se reduzca a la didáct1ca o a un concepto de 
Orientación Vocacional impregnado de psicologla. El adoles­
cente escolar es una posibilidad de trabajo para que la re­
lación profesor alumno mejore, o bien para que los concep­
tos de disciplina no parezcan mis una Imposición absurda y 
arbitraria, en resumen intento decir que abriendo la posibi­
lidad de un mayor acercamiento a este tipo de alumnos, tam­
bién se presenta la oportunidad de mejorar nuestro trato, -
comunicación y entendimiento con ellos. ESto último puede 
ser el motivo que en el fondo me ha llevado a realizar este 
trabajo, tratando de ver cuáles han sido los errores como 
profesor de adolescentes, intentando generar una propuesta 
de comprensión y estudio a los fenómenos que se presentan 
tanto en el aula como en la escuela en general. 

Respecto a la parte experimental de este trabajo, en 
princip1o diré que me agrada lo suficiente la idea de recu­
perar la opinión del adolescente escolar sobre algunos te­
mas que tienen que ver con su vida o desempeño dentro de la 
escuela, y que esta tarea puede ser llevada fácilmente por 
cualquier maestro, a reserva del instrumento que se desee 
utilizar *encuesta, entrevista grupal u opinión libre por 
escrito*, pues como he intentado argumentar, en cada uno de 
ellos se obtienen distintos niveles de información, que de­
ben ser advertidos según la intención de recuperar tal opi­
nión. Aunque abiertamente conservo la preferencia por la 
opinión. libre por escrito y que.hemos llamado *SUZON*, por-
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que de manera sencilla y prácticamente en cualquier momento 
se puede solicitar a los alumnos la redacción de una opi­
nión sobre la clase de matemáticas por ejemplo, o bien que 
ordenen en una lista las clases que más les agraden y en 

otra las que menos les agraden solicitando se explique el 
porque, existiendo tantas posibilidades de uso como lo de­
see el solicitante. Sin embargo, es en la interpretación 
de este instrumento donde tengo mis reservas, porque creo 
que es bastante útil para identificar las situaciones que 
los adolescentes perciben pero incluidos en un grupo, te-
niendo cuidado de evitar caer en interpretaciones psicoló­
gicas o "cl!nicas" de todas y cada una de las opiniones, -
pues en principio creo no es la naturaleza del instrumento, 
y luego más importante aún el profesor ordinario a nivel m~ 
dio no se encuentra capacitado para emprender tal trabajo, 
incluso como pedagogo no se que tanto puede evitar esta si­
tuación, porque reconozco que al entrar en los terrenos so­
br~ la evolución del pensamiento, más corresponde a_la psi­
colog!a que a la pedagog!a, pero igualmente me siento con­
fundido para precisar hasta dónde nos corresponde hablar de 
la evolución del pensamiento de los adolescentes como pedag~ 

gos y en qué términos, o si bien debe esperarse a que esta 
necesidad la cumpla al~una psicología. 

De cualquier forma, cuando exista por parte de un profesor 
u arlent~dcr la intención de conocer la opinión de sus 
alumnos por medio de un instrumento parecido al que hemos 
llamado *BUZOtt* no será necesario el manejo de complicadas 
teor!as, para poder advertir como los malestares más comu­
nes y generales quedan a flote incluso al utilizar una pa­
labra, ••. su clase no me pasa, ... tal maestro es re eno­
jón, ... como ellos si se ponen a exigir, etc. etc. 

Con un lenguaje coloquial el adolescente pondrá en eviden­
cia lo que en ese momento más le afecta, y lo expondrá con 
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los argumentos que le permitan comprender esa situación. 
As! mismo cuando exista esa intención de acercamiento a los 
adolescentes escolares, se estará intentando al mismo tiem­
po comprender y resolver los problemas más inmediatos que 
afectan a una comunidad escolar, haciendo a un lado las ge­
neralizaciones que tanto se hacen y tanto se critican por 
parte de los profesores, recuperando el conocimiento de lo 
que son como maestros, cómo y qué piensan sus alumnos, y 
cuál es el medio social y cultural que les rodea. 

De las opiniones que he conocido y presentado de los ado­
lescentes escolares, me admira pensar que todas ellas se e~ 
cuentran cargados de un nivel de realización personal, tan­
to vivida como en proyecto, donde se mezclan sus emociones, 
aspiraciones, dudas, conocimientos, miedos, intuiciones, lo­
gros, convicciones y valores morales, todos en una explosión 
de tal magnitud que el adolescente mismo no es capaz de ex­
plicarlos y en ocasiones mucho menos de distinguirlos den-­
tro de si, lo que le lleva simplemente a actuar. Lo que 
tampoco quiere decir que actúen únicamente de manera impul 
siva e irreflexiva, pues ellos mismos sitúan una lógica Y 
un valor a estas cosas que los integran. 

La adolescencia escolar continúa representándome una inte­
rrogante, y por tanto un terreno amplio de estudio que de­
seo volver a tocar. 
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